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La capacidad de elección de pareja, el amor, la sexualidad y la división 
sexual del trabajo, son elementos constitutivos de las dimensiones íntima y 
organizativa de la vida de hombres y mujeres de origen campesino cafetero, 
habitantes de Santuario, Risaralda. La cultura patriarcal, la ética judeocristiana y el 
trabajo en el campo han marcado históricamente sus procesos de socialización. 
Desde la infancia han sido formados para asumir roles productivos y reproductivos 
fundamentados en la diferencia sexual.  
El género como categoría analítica y los relatos de cinco hombres y cinco 
mujeres pertenecientes a tres generaciones distintas de Santuareños, permiten 
identificar las formas en que se configuran las relaciones de poder entorno a los 
procesos de conformación y consolidación de parejas en el contexto de la 
producción agrícola del café. Es en este sentido, que cobra importancia la apuesta 
de los estudios culturales que, al develar los mecanismos en que opera la 
hegemonía, permite deconstruir los estereotipos homogeneizantes y totalizadores 
del ser y el hacer.  
Palabras clave: Representaciones, género, patriarcado, campesinos y campesinas, 
roles productivos y reproductivos. 
Abstract 
The choice of couple, love, sexuality and the sexual division of labor, are 
constitutive elements of the intimate and organizative dimensions of life of coffee 
peasants of Santuario, Risaralda. The patriarchal culture, the Judeo-Christian ethic, 
and agriculture work have historically marked their socialization processes. From 
childhood they have been trained to undertake productive and reproductive roles 
grounded in sexual difference. 
The stories of three generations of men and women farmers realize the 
changes and continuities in representations of femininity and masculinity that are 
constructed in this context. Gender as an analytical category contributes to identify 
the ways in which power relationships around processes of configuration and 
consolidation of coffee peasants couples. Is in this sense that the bet of cultural 
studies becomes important to reveal the mechanisms of the hegemony, only in this 
way is possible deconstruct and surpass the stereotypes homogenizing and 
totalizers of be and do. 
Keywords: Representations, gender, sexual difference, patriarchal culture, 
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Una preocupación íntima - Mi lugar de enunciación 
Desde que tengo memoria escuché en la voz de mi mamá y otras mujeres 
de la familia una serie de relatos sobre cómo era la vida en el campo, las cosas que 
de niñas y jóvenes les tocaba pasar y lo desconocido que les resultaba el amor. A 
mí me parecía increíble que uno tuviera que trabajar desde los 5 o 6 años, haciendo 
arepas y lavando ropa, en vez de jugar e ir a la escuela. La idea de casarse a los 14 
años con alguien que apenas conocía y luego tener una docena de hijos, irse para 
una finca, levantarse a las 3 de la mañana a prender un fogón y cocinar para 60 
trabajadores, o vivir con un marido que escasamente le hablara a uno y que los hijos 
e hijas ocuparan un lugar funcional dentro de la unidad productiva como las gallinas, 
las vacas o los caballos, me parecía completamente demencial.  
En ese momento pensaba que la familia de mi mamá era un caso aislado, 
que eran raros, luego con los años y escuchando a otras personas que compartían 
conmigo el origen campesino cafetero, me hice consciente que así era la vida de 
muchos hombres y mujeres en esta región, que habían unos patrones en la manera 
como se relacionaban, formaban uniones conyugales y criaban a su familia, que no 
eran solo mis familiares los que habían vivido así, que ellos compartían con los 
demás un sistema de códigos y significados, constitutivo de su modo de vida como 
campesinos. 
Luego con los años, me empezó a llamar mucho la atención el hecho que 
para poder vivir en el campo y administrar una finca cafetera era absolutamente 




un hombre solo o una mujer sola no pueden hacerse cargo de una finca, tienen que 
ser los dos porque o sino no son capaces con todo lo que hay que hacer” 
(González, 2014). Ese reconocimiento de la importancia de la pareja para poder 
hacer frente a las obligaciones que implica el trabajo en el campo me resultaba aún 
más paradójico cuando iba acompañado de historias de maltrato y abuso hacia 
mujeres y niños.  
A partir de diferentes trabajos fruto de mi vida profesional,  empecé a 
aproximarme a los relatos de hombres y mujeres campesinas de Santuario, 
Risaralda, municipio del que soy oriunda, y surgieron nuevos cuestionamientos 
alrededor de la manera cómo estas personas construían sus vidas afectivas. Me di 
cuenta, por ejemplo, que con los años los campesinos que no tienen tierra ni otro 
patrimonio, una vez pierden su fuerza de trabajo, si no tienen familia o si ésta no 
quiere saber de ellos, su destino inexorable es la calle y desde luego la soledad. 
¿Cuál era la razón para esta especie de abandono? ¿Por qué la mayoría de los que 
se encontraban en esta situación eran hombres? ¿Qué pasaba con sus lazos 
familiares?  
De esta forma, al ingresar a la Maestría de Estudios Culturales de la 
Universidad Nacional, decidí que: lo que quería investigar, lo que quería entender 
mejor, era la forma en que los hombres y mujeres de mi pueblo configuraban sus 
biografías afectivas, cuál era el vínculo entre su manera de conformar uniones 
conyugales y el contexto histórico, social, económico, político y cultural en el que 




El proceso de interesarme por este tema se da en paralelo con la 
declaratoria del Paisaje Cultural Cafetero1y2 como patrimonio mundial, la cual 
destaca unos atributos propios de la “cultura cafetera”3 que son los que le dan su 
valor excepcional. Entre estos atributos excepcionales se encuentran: a) “Trabajo 
familiar, generacional e histórico para la producción de un café de excelente calidad, 
en el marco de un desarrollo sostenible”; b) “Cultura cafetera para el mundo”; c) 
“Capital social estratégico construido alrededor de la institucionalidad” y; d) 
“Relación entre tradición y tecnología para garantizar la calidad y sostenibilidad del 
producto” (Ministerio de Cultura, 2011).  
Que se haya valorado el “trabajo familiar, generacional e histórico” como uno 
de los grandes atributos de la “cultura cafetera” es muy significativo pues implica el 
reconocimiento del papel que han jugado las familias como base del sistema 
productivo, al tiempo que da cuenta de la importancia que tiene en la vida de las 
personas de esta región4, su capacidad de ser productivos, siendo éste el eje 
central de sus identidades.  
                                                 
1
 “El Comité de Patrimonio Mundial de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura – Unesco, inscribió en la Lista de Patrimonio Mundial el 
Paisaje Cultural Cafetero el 25 de junio de 2011.  Este reconocimiento compromete al 
Estado colombiano, a la comunidad internacional, nacional y local a su protección (…)” 
(Federación Nacional de Cafeteros, 2012).  
2
 Santuario es uno de los municipios que integran el territorio declarado por la UNESCO 
como Paisaje Cultural Cafetero. 
3
 Las comillas son mías, con ellas busco cuestionar la normalización que se hace de lo 
cafetero como una cultura única y homogénea. En su análisis sobre “El juego político de las 
representaciones”, Jairo Tocancipá Falla presenta un complejo panorama sobre la 
diversidad y extensión de las culturas cafeteras en el territorio nacional, cuestionando la 
atribución casi exclusiva que de los símbolos y representaciones que de ésta se hace, como 
enclavados en los personajes y tradiciones de Antioquia y el llamado “Eje Cafetero”, que 
tampoco obedecen a un contexto uniforme u homogéneo (Tocancipá-Falla, 2010). 
4
 Santuario es uno de los 47 municipios que integran la zona principal del territorio que fue 




Así, “poner a producir un pedazo de tierra”, fue para muchos la gran razón 
que los motivó a constituir y mantener uniones conyugales. Sin embargo, todo 
cambia, el mundo, las cosas, la gente y los paradigmas.  
La expansión de la caficultura y su auge como principal renglón de la 
economía nacional durante varias décadas del Siglo XX, contribuyó al ingreso de 
nuestro país y en especial de esta región a una modernidad5 que subvirtió muchos 
ámbitos de la vida cotidiana de nuestros campesinos y campesinas (Kalmanovitz, El 
desarrollo histórico del campo en Colombia, 1982; Machado Cartagena, 2001). Con 
el paso de los años, y en consonancia con los devenires de la cultura cafetera, 
surgen otros intereses y otras opciones de ser, se cuestionan tradiciones, se 
transforman las relaciones de género y las intergeneracionales. Las sucesivas crisis 
en la caficultura, han agudizado este panorama de transgresión de paradigmas, la 
migración se convierte en una opción preferente y las remesas se constituyen en el 
nuevo eje de la economía, ser campesino o campesina ya no es un destino 
inexorable, el amor es una posibilidad y la reproducción no es un mandato divino. 
Ahora, para ser más clara sobre la preocupación íntima que me motiva, está 
mi historia personal, que es la de mí familia. Mis padres y abuelos fueron 
campesinos cafeteros, que nacieron, vivieron y trabajaron en el “Eje Cafetero”, sus 
                                                 
5
 Cuando se habla del café como motor de la modernidad en Colombia se hace referencia a 
los procesos que se derivaron de la expansión e intensificación de la caficultura desde 
finales del siglo XIX y principios del siglo XX y que hicieron que el país se insertara en la 
división internacional del trabajo. Así, en palabras de Salomón Kalmanovitz, el auge de la 
caficultura: “impulsará una expansión rápida y sostenida del mercado interior, forjará un 
ejército de asalariados temporales para las cosechas del grano y para las obras públicas, el 
comercio, los servicios y el transporte, todo lo cual sentará las bases para la consolidación 
de un mercado para la industria; ésta se desarrollará ampliamente generando procesos de 
urbanización creciente, hasta el punto de que por los años veintes de este siglo empezará a 
socavar la estructura de las viejas haciendas y a precipitar una diferenciación dentro de la 
misma economía campesina, consolidando irreversiblemente la acumulación capitalista a 




trayectorias vitales estuvieron enmarcadas en el contexto de la agricultura, regidos 
por las premisas y mandatos de la iglesia católica. Mientras mis abuelos formaron 
uniones conyugales que dieron lugar a familias numerosas, en las que se 
reproducía el modo de vida campesino y cuyo principal propósito era la lucha por la 
subsistencia, para mis padres la razón para unirse y formar un hogar se cimentó en 
la posibilidad de construir una relación afectiva, donde hubiese solidaridad entre 
géneros, y donde los hijos tuvieran la opción de ser lo que quisieran.  
En el caso de mi mamá, ella contaba que nunca percibió un gesto, una 
palabra de cariño entre sus padres, ni de ellos para con sus hijos, “para ellos tener 
hijos era lo mismo que tener marranos o pollos”. Nunca le quisieron dar estudio 
porque mi abuelo consideraba que “las mujeres lo único que tenían que aprender 
era a pelar plátanos y pa’ eso estaba la mama en la cocina, pa’ enseñarles…y que 
si lo que querían era aprender a escribir pa’ mandarle boleticas a los muchachos 
pues que él no las iba a alcagüetiar”. Este fue el inicio de una vida dura, de muchas 
humillaciones y abusos, donde ella en su condición de mujer, pobre, sin educación y 
de origen campesino tuvo que trabajar incansablemente en todo tipo de oficios, 
principalmente domésticos. Sin embargo, por alguna razón, siempre tuvo la 
seguridad que “esta no podía ser la vida, que la vida tenía que ser otra cosa” y 
aunque nunca pasó por una escuela aprendió a leer, escribir, sumar, restar, 
multiplicar y dividir, también fue autodidacta en el oficio de la modistería y gracias a 
eso y a su voluntad férrea, logró sacarnos adelante a mis tres hermanos y a mí. Fue 
ella quien llevó toda la carga del hogar y de la finca cuando mi papá se enfermó y 




proveedor, dador de afecto y autoridad estuvo representada fundamentalmente por 
mi madre. Ella ha sido mi gran inspiración para realizar esta investigación.  
A mi padre lo recuerdo como un hombre bueno, absolutamente tierno con 
nosotros y muy enamorado de mi mamá, muy trabajador mientras estuvo sano y 
muy apesadumbrado durante una enfermedad que padeció por nueve años, 
dejándolo en silla de ruedas y dependiendo por completo de mi mamá hasta el día 
de su muerte. No sé cómo hubiera sido nuestra vida si él no se hubiera enfermado, 
lo que sí sé es que tuve la suerte de crecer en un hogar donde la solidaridad, el 
amor, el respeto y el trabajo fueron el fundamento de mi formación. 
Durante mi paso por la Maestría en Estudios Culturales, siempre me llamó la 
atención de manera poderosa, la discusión en torno a los lugares de enunciación. 
Comprender que todos tenemos una posición que está en estrecha relación con el 
contexto en que hemos sido formados, que ésta es definitiva en la forma como 
asumimos los procesos y como nos aproximamos al conocimiento, ha sido clave 
para el abordaje de este trabajo de grado que para mí va más allá de un requisito 
para obtener el título de Magister en Estudios Culturales y que tiene que ver con la 
posibilidad de entender mejor mi lugar en el mundo.  
Estoy convencida que la comprensión sobre la forma en que se organizan y 
configuran las relaciones afectivas de las personas nos permite aproximarnos 




Pertinencia de los Estudios Culturales 
“Si se quiere cambiar las relaciones de poder, si 
se quiere mover a las personas, aun cuando sea un 
poco, debe comenzarse desde donde las personas 
están, desde dónde y cómo viven sus vidas en 
realidad.” (Grossberg, 2009) 
El término “campesino” evoca una identidad asociada al oficio de cultivar la 
tierra, en este sentido también podría decirse que es una identidad de clase, pues 
denota un posicionamiento dentro de la división del trabajo; implica también una 
ubicación espacial, en tanto su oficio lo desarrolla en un contexto geográfico 
específico “el campo”; se asocia con un modo de vida que, por su sencillez, se 
asume un tanto alejado de “la modernidad”, con unas costumbres que se idealizan 
como ajenas al consumismo y sus avatares. “Tabula rasa” que no considera 
variaciones contextuales, que sitúa de manera unívoca las posibilidades de ser, 
sentir, pensar y hacer.  
Todas estas categorizaciones, no son más que representaciones 
homogenizantes, una serie de códigos que esencializan, totalizan, estabilizan y 
reducen la identidad de las personas que se reconocen a sí mismos como 
campesinos y campesinas, y que permanentemente reconfiguran sus modos de ser 
y relacionarse.  
Hablar de la multiplicidad de significados y prácticas que abarca el ser 
“campesino o campesina” en un contexto como el de la producción agrícola del café 
en Colombia, más específicamente en la región denominada como el “Eje cafetero” 




tesis en particular, no es abarcar todo el conocimiento, ni desentrañar todos los 
aspectos de la vida cotidiana del campesino cafetero colombiano, ni las 
contemporáneas configuraciones de las unidades agrícolas de producción familiar. 
Su interés es más modesto, si se quiere más posicionado, surge como ya se 
menciona en el anterior apartado, de una preocupación personal por comprender la 
manera cómo los hombres y mujeres de origen campesino del municipio de 
Santuario, Risaralda, han configurado sus relaciones, prácticas y significados de ser 
pareja, amar y reproducirse en el contexto de la producción agrícola del café.  
Me interesa la dimensión íntima de sus vidas por varias razones, de un lado 
porque me incomoda profundamente que las referencias, que permanente se hacen 
desde afuera, sobre los campesinos y campesinas de esta región los reducen a la 
dimensión de lo productivo, en términos del oficio que desempeñan y del café como 
producto “emblemático” de la economía nacional. Así, su cotidianidad no es de 
interés particular mientras no esté en función de la producción y comercialización 
del grano, incluso el mismo hecho de formar uniones conyugales y familias 
numerosas ha sido referenciado como la base fundamental de la caficultura como 
proyecto productivo en Colombia. En este orden de ideas, lo que más me mueve a 
indagar por la intimidad, no es sólo la representación que desde afuera se hace de 
aquellos que compartimos el origen campesino, sino la manera como estas 
representaciones han influido profundamente en las motivaciones y formas en que 
configuramos nuestras relaciones de género, en especial las afectivas.  
Ahí, en ese punto, es donde encuentro que los estudios culturales me 
ofrecen la posibilidad de construir una mejor historia, porque su flexibilidad me 




caso; métodos como la entrevista semiestructurada de final abierto, el análisis 
intergeneracional de relatos biográficos; y teorías como las de género, la sociología 
de las emociones y los estudios de la vida íntima para aproximarme a la 
construcción de un contexto en el que se considere la dimensión íntima de la vida 
de los campesinos como parte fundamental de su ser. 
En su ensayo “El corazón de los estudios culturales” Lawrence Grossberg se 
esfuerza por esbozar la especificidad de los estudios culturales, haciendo énfasis en 
el contextualismo radical como propósito y curso de los estudios culturales, un 
contextualismo que lo que persigue ante todo es develar la posibilidad de intervenir 
la realidad, entendiendo que su carácter no es unívoco, ni estático, que por el 
contrario es convulsivo, dinámico y por tanto susceptible de transformaciones. En 
este sentido, me resulta especialmente inspirador el llamado que los estudios 
culturales hacen a investigar sobre la vida cotidiana de las personas y su 
articulación con y en la cultura para comprender las relaciones de poder que se 
configuran desde y a través de lo político y lo económico (Grossberg, 2009). 
 En conjunción con los estudios culturales, los estudios de género ofrecen 
una serie de herramientas analíticas que permiten aproximarse a las relaciones de 
poder que, configuradas desde discursos hegemónicos y contra hegemónicos, dan 
cuenta de los diversos significados de ser hombre o ser mujer en contextos como el 
de la agricultura del café en Santuario, Risaralda. 
 El género como categoría analítica se convierte en un eje transversal y 
estructurante de esta investigación, que permite evidenciar los cambios y 




oficio de la caficultura, cuyo principal modelo de socialización fue el patriarcado. A 
partir de esto se definen como sub categorías de análisis la capacidad de elección; 
la relación entre amor y conyugalidad; la sexualidad y sus transformaciones; y los 
roles productivos y reproductivos en los que desarrollan su cotidianidad como 
hombres y mujeres de origen campesino. 
Es importante resaltar que en Colombia desde las ciencias sociales existen 
estudios pioneros en el campo de la vida íntima, las relaciones de género y las 
representaciones sociales de grupos subalternos. Se destacan de manera especial 
y como referentes de esta investigación: los estudios que desde los 60’s realizó la 
antropóloga colombiana Virginia Gutiérrez de Pineda sobre las tipologías regionales 
familiares en Colombia (1968), seguidos por el análisis de cambios y 
transformaciones en las relaciones de familia y de género en el siglo XX (1999; 
2005); las investigaciones de Ligia Echeverri sobre las tipologías familiares (2004); 
el análisis de Blanca Inés Jiménez sobre imágenes de hombre y de mujer en 
Sonsón 1900-1987 (1988); los aportes de Mara Viveros (2002), María Cristina 
Palacio (1999; 2001), Ana Judith Valencia (2001)y Mireya Ospina (2007) sobre las 
masculinidades; los avances y cuestionamientos de Yolanda Puyana (1996, 1997; 
1998; 2000; 2003), Juanita Barreto (1996), Ximena Pachón (2007), Magdalena León 
(1995; 2000), Carmen Diana Deere (2000) y Catalina Rivera (2006) sobre el 
entrecruzamiento de las categorías de género, raza y clase en la construcción de 
representaciones de maternidad y paternidad, innovadoras y conservadoras; y los 
aportes de Florence Thomas (1994) y Mara Viveros (2011) en el análisis de los 
discursos hegemónicos del amor, la feminidad y la masculinidad, elaborados y 






Planteamiento del problema 
El Eje Cafetero6 como complejo cultural regional7 diferenciado del resto del 
país, se ha caracterizado por la primacía demográfica de habitantes rurales, la 
mayoría de ellos provenientes de los procesos de “colonización antioqueña” y 
“vallecaucana” de finales del S.XIX. Estos hombres y mujeres campesinas lograron 
desarrollar en pequeñas parcelas, de 1 a 5 hectáreas, un sistema altamente 
productivo basado en la mano de obra familiar (Machado Cartagena, 2001; 
Kalmanovitz, 1997). En este sentido, ha sido central la constitución de uniones 
conyugales que tuvieran como resultado la procreación de un buen número de hijos 
e hijas, quienes junto a sus padres, desde niños y niñas, harían parte de la fuerza 
de trabajo requerida para el desarrollo de las labores agrícolas y domésticas del 
sistema finca8. A medida que los hijos e hijas se iban haciendo adultos, 
conformaban sus propios núcleos familiares que a su vez se constituirían en nuevas 
                                                 
6
 También conocido como el “Viejo Caldas”, es la región conformada principalmente por los 
Departamentos de Caldas, Quindío, Risaralda, Norte del Tolima y del Valle del Cauca, que 
se caracteriza por su vocación agrícola orientada hacia el cultivo de café y que presenta  los 
índices más altos a nivel nacional de siembra, aprovechamiento y comercialización del café. 
Esto le ha conferido a nivel nacional su identidad regional como “Eje Cafetero”. (Federación 
Nacional de Cafeteros, 2012) 
7
 Más allá de persistir en la idea de que Colombia es un país de naciones y que estas se 
expresan a partir de un determinismo geográfico con el concepto de complejo cultural 
regional se busca delimitar el presente trabajo de investigación, teniendo como referencia los 
grupos humanos que se dedican a labores agrícolas (campesinos) relacionadas con el 
cultivo y comercialización del café en la región del Eje Cafetero.  
8
 Se entiende como sistema finca el compuesto por el cafetal, las estructuras para el 
beneficio del grano, la vivienda familiar y el cuartel de los trabajadores temporales (espacio 




“unidades agrícolas de producción familiar”9 (García Nossa, 1978; Gutiérrez de 
Pineda, 1968; Kalmanovitz, 1997; Machado Cartagena, 2001; Zuleta, 2001).  
La anterior caracterización da cuenta de la importancia que han tenido las 
cuestiones productivas10, como eje central para el análisis de la “cultura cafetera”11. 
Así, se han realizado estudios diversos que abordan esta temática desde enfoques 
económicos, históricos, ambientales12 y más recientemente de tipo “cultural”13, 
sustentando los valores o atributos que hacen del “Paisaje cultural cafetero”14 un 
patrimonio mundial15y16.   
                                                 
9
 En los diferentes estudios, investigaciones e informes que se realizan sobre el cultivo, 
aprovechamiento y comercialización del café, el término “Unidad agrícola de producción 
familiar” es empleado constantemente para caracterizar este modelo de producción. 
10
 Según estudios de corte historicista – economicista, realizados por académicos como 
Absalón Machado, Salomón Kalmanovitz, Marco Palacios y Antonio García Nossa, entre 
otros, la expansión e intensificación del cultivo del café realizada por los colonos 
antioqueños y sus familias logró una eficiencia en términos de productividad que contribuyó 
como ningún otro producto en el S.XX a la inserción del país en la división internacional del 
trabajo. 
11
 El término “cultura cafetera” se emplea constantemente para hacer referencia a las 
expresiones y modos de vida que se consideran típicos o característicos de los cultivadores 
del café descendientes de la colonización Antioqueña. Aunque como lo anota Jairo 
Tocancipá Falla en su “Análisis antropológico de la identidad cafetera nacional en contextos 
de crisis” esta no es una identidad exclusiva de los habitantes del “Eje cafetero” pues este 
cultivo se realiza en otras regiones del país pero por ser ésta, la región en que se concentra 
la mayor producción del grano, asimismo se considera a nivel nacional como la más 
representativa en términos culturales de lo que significa ser cafetero (Tocancipá-Falla, 2010). 
12
 Lo agrario más que un tipo de estudio específico ha atravesado los diferentes análisis e 
investigaciones relacionados con lo cafetero. 
13
 Las comillas son mías para denotar el enfoque folklórico al que se reducen algunos de 
estos estudios, que elaboran discursos que seleccionan y jerarquizan en categorías 
esencializantes lo que significa “ser cafetero”.  
14
 “Los paisajes culturales se identifican como porciones del territorio resultado de la acción 
humana y su influencia sobre los factores naturales. Son el resultado de procesos históricos, 
naturales y culturales de las relaciones de comunidades específicas con un medio ambiente 
determinado” (Arango Gaviria, Red Alma Mater, 2011). 
15
 Entre los valores que determinan la excepcionalidad del Paisaje Cultural Cafetero y fueron 
la base de su postulación como patrimonio mundial se encuentran: a) Esfuerzo humano 
familiar, generacional e histórico para la producción de un café de excelente calidad en el 
marco de un desarrollo humano sostenible; b) Cultura cafetera para el mundo; c) Capital 
social estratégico construido alrededor de una institucionalidad y; d) Relación entre tradición 
y tecnología para garantizar la calidad y sostenibilidad del producto (Federación Nacional de 




Se podría decir que, en términos generales, el tema cafetero ha sido 
abordado principalmente desde sus contribuciones a la economía nacional17. En 
este sentido, las referencias a lo social y a lo cultural se concentran en la mención 
de la familia como unidad productiva, el carácter emprendedor y aventurero de los 
colonos, la importancia de la iglesia como base espiritual de las comunidades y la 
institucionalidad cafetera como garante de la distribución social de la riqueza18 
(Ministerio de Cultura de Colombia, 2011). 
De otro lado, pese a que es muy reiterativa, dentro de los relatos de nación, 
la mención a la “cultura” o a la “identidad cafetera”, no se encontraron 
investigaciones académicas que se centren en su “estructura de sentimiento”19. A 
través de relatos de la tradición oral campesina, algunas obras literarias, 
producciones televisivas como las novelas “Café con aroma de mujer” o “La casa de 
las dos palmas”,  piezas musicales (principalmente bambucos y música de carrilera),  
se pueden inferir los principios morales, éticos y estéticos que han constituido su 
sentido común (Federación Nacional de Cafeteros, 2010). En el campo de las 
                                                                                                                                           
16
 En 2010, gracias a los esfuerzos mancomunados de la institucionalidad cafetera, el 
Ministerio de Cultura y las universidades de la región (Red ALMA MATER), la UNESCO 
declaro al Paisaje Cultural Cafetero como patrimonio de la humanidad. 
17
 Aun hoy pese a las diferentes crisis (derivadas del cambio climático o por la inestabilidad 
de los precios en los mercados internacionales) atravesadas por sus cultivadores, el cultivo 
del café sigue siendo el producto agrícola más representativo a nivel nacional por su aporte 
al PIB (Se mantiene en el 22% del PIB agrícola nacional según el Boletín de octubre de 2012 
de la Alianza Empresarial para un Comercio Seguro, Capítulo Café Colombia). 
18
 Esto último representado en el desarrollo para el sector rural de infraestructuras viales y 
de servicios públicos, la construcción de equipamientos básicos como escuelas y puestos de 
salud, la investigación e implementación en procesos de tecnificación del cultivo para lograr 
mayores niveles de productividad, y la consolidación de un sistema de comercialización 
interna y de exportación del grano de café que garantizaba estabilidad en los precios y 
acceso a los canales de distribución (Arango Gaviria, 1998).  
19
 Se retoma el concepto de “estructura de sentimiento” que, según Raymond Williams, 
permite describir cómo algo tan intangible como el sentir puede responder a unas 
estructuras básicas que están determinadas por el contexto social y temporal en el que se 
desarrollan las formas de organización y de relación de las personas que componen una 





relaciones afectivas, las referencias están concentradas en los roles de padres, 
madres e hijos, sus niveles de autoridad y los códigos de conducta, moral y 
socialmente aceptados, pero sin detenerse mayormente en los deseos o 
motivaciones que desde lo emocional marcan el tipo y forma de establecer y 
mantener relaciones afectivas. 
En este sentido, es importante aclarar que para este estudio lo afectivo se 
entiende como una dimensión múltiple de lo humano, que abarca sentimientos20 
diversos y en algunos casos contradictorios como el cariño, el respeto, el temor, la 
sobreprotección, el cuidado, el deseo, la confianza, los celos, la rabia y el miedo, 
entre otros. Éstos se manifiestan en las diferentes formas de relacionamiento como 
lo amistoso, lo romántico o  lo filial (Álvarez, Becerra, & Meneses, 2004). 
De esta forma, los sentimientos en tanto expresión mental de las emociones 
y, estas como reacción corporal a las situaciones favorables o desfavorables en las 
que se ven involucradas las personas, están determinados por el contexto social y 
cultural en el que se establecen los distintos tipos de relaciones (Álvarez, Becerra, & 
Meneses, 2004). Así, espacios de relacionamiento como la iglesia, la escuela, la 
casa, el trabajo, los lugares de ocio y entretenimiento, los medios de comunicación y 
el consumo de productos culturales (programas de televisión, música, literatura, 
etc.), inciden de manera directa y determinante en la forma como concebimos,  
vivimos y expresamos lo afectivo. 
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 Los sentimientos entendidos como la expresión mental de las emociones y estas como la 
reacción inmediata de las personas a una situación que les resulta favorable o desfavorable; 
es inmediata en el sentido de que está condensada y, por así decirlo, resumida en la 




A su vez lo afectivo “repercute de manera significativa en todos los ámbitos 
de la vida: familiar, académico, laboral y social” (Álvarez, Becerra, & Meneses, 
2004), es decir en lo cultural21. 
De esta forma, lo afectivo remite directamente a la vida íntima que, desde el 
cotidiano de sus formas y expresiones, da cuenta del cómo se relacionan las 
personas de una determinada comunidad, de su sistema de significados y 
significantes. 
Por tanto, aproximarse a la vida íntima de los hombres y mujeres de origen 
campesino cafetero de Santuario Risaralda, implica reconocer una complejidad que 
va más allá de una identidad cifrada en su capacidad productiva. Esto es 
significativo en el actual contexto, en el que a partir de la patrimonialización del 
Paisaje Cultural Cafetero, se ha caracterizado a esta población delimitándola y 
limitándola en términos funcionales y de dependencia a su actividad económica.  
Con el propósito de definir los alcances de este proyecto investigativo, sin dejar de 
reconocer los múltiples ámbitos de lo afectivo, se ha tomado como su eje central el 
análisis de los cambios y permanencias, en las  relaciones, prácticas y significados 
de ser pareja, amar y reproducirse en el contexto de la producción agrícola de café. 
Como ya se ha mencionado, la investigación está enmarcada en el Municipio de 
Santuario, Risaralda, localizado en la región del “Viejo Caldas” o “Eje Cafetero”. Lo 
anterior tiene que ver en primera instancia con que este es un municipio que ha sido 
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 Según la categoría de análisis de Raymond Williams lo cultural desde lo social 
corresponde a un “modo determinado de vida que expresa ciertos significados y valores no 
sólo en el arte y el aprendizaje sino también en instituciones y en el comportamiento 




tradicionalmente cafetero, cuya vocación se mantiene hoy en día22 y por tanto se 
puede considerar como representativo de la “cultura cafetera”. La inclusión de su 
área urbana y rural como territorio representativo del “Paisaje Cultural Cafetero”, 
declarado en el 2010 por la UNESCO como patrimonio mundial, confirman el 
reconocimiento de este municipio como un lugar donde la identidad cafetera se 
mantiene con sus prácticas sociales, económicas, políticas y culturales. 
De otro lado, es el lugar de origen de la investigadora y del cuestionamiento que 
ésta se hace por cómo se ha construido lo afectivo en su contexto familiar y regional 
y cómo esto ha estado atravesado por las transformaciones culturales del orden 
nacional y global.  
Objetivos 
General 
Analizar las relaciones, prácticas y significados de pareja a partir de la 
interpretación que hombres y mujeres heterosexuales de origen campesino, 
hacen sobre el amor, el deseo y la reproducción biológica, así como los 
cambios intergeneracionales,  en el contexto de la producción agrícola de 
café en el Municipio de Santuario, Risaralda. 
Específicos 
 Identificar los significados de pareja, amor, deseo y reproducción biológica 
elaborados y apropiados por hombres y mujeres de origen campesino 
cafetero, pertenecientes a diferentes grupos etarios, habitantes del Municipio 
de Santuario, Risaralda. 
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 La inclusión de este municipio como representativo del “Paisaje Cultural Cafetero”, 
declarado en el 2010 por la UNESCO como patrimonio de la humanidad, confirman el 
reconocimiento de que este territorio como un lugar donde aún se mantiene la identidad 




 Realizar un análisis intergeneracional de las prácticas expresivas de los 
sentimientos en las relaciones de pareja de los campesinos y campesinas 
cafeteros del Municipio de Santuario Risaralda. 
 Analizar la división sexual del trabajo, los roles productivos y reproductivos 
presentes en las relaciones de pareja y su vínculo con el poder de decisión y 
manejo en la vida de los campesinos y campesinas cafeteros del Municipio 
de Santuario Risaralda. 
 
Línea de investigación:  
En el campo de los estudios culturales esta propuesta investigativa responde 
a la línea de investigación que desde la Maestría de Estudios Culturales de la 
Universidad Nacional, se ha denominado “Historias, identidades y alteridades” y que 
“se interesa por el entrecruzamiento de prácticas culturales globales, nacionales y 
locales que han perseguido y persiguen la definición y el reconocimiento de las 
identidades (nacionales, regionales, étnicas, sexuales, juveniles, religiosas, de clase 
social, generacionales, entre otras) y por la enunciación y legitimación de otras 
historias, memorias y nuevas formas de la ciudadanía.” 
Apuntes metodológicos 
 Como ya se menciona anteriormente, la aproximación desde los estudios 
culturales al análisis de las relaciones, prácticas y significados de ser pareja, amar y 
reproducirse en el contexto de la producción agrícola de café en el Municipio de 
Santuario, Risaralda, implica aproximarse a la interpretación que hombres y mujeres  
heterosexuales, de diferentes generaciones, habitantes de este municipio y 





 Para lograr este propósito, el diseño metodológico del proceso investigativo 
implicó la recolección de información primaria a partir de la realización de 
entrevistas a profundidad, de tipo semiestructurado y de final abierto, dirigidas a  
mujeres y hombres de origen campesino, que hubieran nacido o pasado la mayor 
parte de sus vidas en Santuario, Risaralda23. Para definir el perfil de las personas a 
entrevistar se tuvieron en cuenta los siguientes criterios:  
1. Que hubiera el mismo número de hombres que de mujeres entrevistadas. 
2. Que hubiera representación de diferentes grupos generacionales, 
diferenciados no sólo por la edad de los participantes sino por hechos 
históricos, políticos, económicos y culturales que marcaran de manera 
significativa sus procesos de socialización y a partir de éstos su sistema de 
significados (Más adelante se amplía el concepto de generación y la 
clasificación que se hace para los fines de esta investigación). 
3. Que al momento de la entrevista, tanto los hombres como las mujeres 
entrevistadas vivieran en el municipio de Santuario24, Risaralda y estuvieran 
vinculados de manera directa con la agricultura del café25. 
4. Que tuvieran o hubieran tenido al menos una relación de pareja 
heterosexual26, enmarcada el contexto de la agricultura del café.  
                                                 
23
 Este criterio aplica especialmente para las personas mayores de 65 años, ya que muchas 
de ellas llegaron a Santuario siendo niños o adolescentes, a raíz de los diversos procesos 
colonizadores que se dieron en el Eje Cafetero desde las últimas décadas del siglo XIX 
hasta mediados del siglo XX. 
24
 Se incluye tanto el área urbana como la rural pues en general la vida económica, social, 
política y cultural del municipio giran en torno a la caficultura. 
25
 La vinculación con la agricultura del café puede ser desde diferentes roles y posiciones 





El trabajo de campo tuvo una duración de 11 meses, implicó en primera 
instancia una observación participante en la que durante 3 meses, se hicieron 
diversos recorridos por el área urbana y rural del municipio, tanto en días corrientes 
de la semana, como los fines de semana. Se prestó especial atención al día sábado, 
que por ser el día de mercado, es el momento de clímax en el que confluyen en la 
plaza central del municipio, tanto la población rural como la urbana, trabando 
relaciones comerciales, sociales y culturales, de todo tipo27. 
 Después de realizar esta observación se comenzaron a buscar las personas 
que cumplieran con los criterios previamente definidos para ser entrevistados. Esta 
fase duró 5 meses y  fue bastante compleja pues para muchas de las personas que 
se abordaron con el propósito de entrevistarlas (aproximadamente 48, 26 hombres y 
22 mujeres), hablar sobre su vida íntima es un asunto que prefieren evitar. En este 
sentido, se debe anotar que hubo una mayor disposición de las mujeres que de los 
hombres para hablar de sus biografías afectivas.28 De igual forma, fue más fácil 
conseguir el testimonio de los hombres y mujeres mayores de 65 años, pues al estar 
en su mayoría, retirados de la vida laboral, tienen una mayor disposición anímica y 
de tiempo para conversar. En contraste, entre los menores de 35 años fue muy 
complejo conseguir personas que cumplieran con los criterios para ser entrevistadas 
y que quisieran contar su relato biográfico. Ésta situación obedece a varios factores, 
por un lado a raíz de las profundas y diversas crisis cafeteras y de la aparición de 
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 No se excluyó a nadie por su estado civil, se consideraron válidas tanto las historias de 
personas que al momento de la entrevista estuvieran en una relación de pareja, que 
hubieran enviudado o que estuvieran separados. 
27
 El sábado es el día en que además de mercar, se consigue trabajo, pareja, se realizan 
actividades lúdicas y recreativas, se resuelven conflictos y se hacen trámites. 
28
 Esta reticencia de los hombres por hablar de sus biografías afectivas pudo haber sido 
menor si la persona que les pide que se dejen entrevistar hubiera sido hombre también. Sin 




otros paradigmas de éxito como el asociado a la migración, cada vez es más difícil 
encontrar en Santuario a personas oriundas del municipio, de esta edad o menores, 
que estén vinculadas a la caficultura. Por tal razón, de aproximadamente 9 hombres 
y 7 mujeres abordadas, en este grupo generacional, sólo un hombre y una mujer 
que cumplían con los criterios definidos, aceptaron ser entrevistados. Fue así como 
el grupo de la generación menor quedó con sólo dos entrevistados, mientras los 
otros grupos tuvieron 4 personas cada uno. Pese a esto, se decidió iniciar con las 
entrevistas y realizar un análisis comparativo que tuviera como foco sus 
experiencias vitales (enmarcadas en contextos históricos, políticos, económicos y 
culturales particulares para cada generación). 
Teniendo en cuenta que el propósito de realizar las entrevistas 
semiestructuradas de final abierto, era indagar por la vida íntima de hombres y 
mujeres campesinas de Santuario, Risaralda, cada uno de los relatos obtenidos, 
constituye un estudio de caso que, según lo caracteriza Galeano Marín (2007, págs. 
67-68): 
“(…) se considera como una estrategia de investigación global, que 
involucra no sólo el diseño sino todos los momentos del proceso 
investigativo. Asumir el estudio de caso es elegir lo particular y 
prescindir de lo general. Implica sacrificar la posibilidad de 
generalizar a contextos amplios, de recoger información sobre 
numerosos actores (…); también implica de alguna manera marcos 
de análisis más específicos y formas particulares de presentación de 
los resultados, centrados en objetos más definidos en términos 
espaciales y temporales.” (Galeano Marín, 2007) 
 En línea con lo anterior, citando a Stake (1994, pág. 2245), Galeano Marín 




“(…) El propósito del estudio de caso no es representar el mundo, 
sino representar el caso (…). Un caso no puede representar al 
mundo pero sí (…) un mundo en el cual muchos casos se sienten 
reflejados. Un caso y la narración que lo sostiene, no constituye una 
voz individual, encapsulada en sí misma, sino que antes al contrario, 
una voz puede (…), en un instante determinado, condensar las 
tensiones y los anhelos de otras muchas voces silenciadas.” 
(Galeano Marín, 2007) 
En este sentido las biografías afectivas de cada uno de los hombres y 
mujeres entrevistadas, por su peculiaridad pueden ser asumidas como casos 
particulares, situados en contextos espaciales y temporales específicos. (Más 
adelante se caracteriza el perfil de cada una de las personas entrevistadas.)  
Cada entrevista duró entre una hora y hora y media aproximadamente, en el 
caso de las personas mayores, se tuvo la posibilidad de realizar varios encuentros 
para profundizar y aclarar algunas de las situaciones y hechos narrados. También 
se accedió a material fotográfico de sus archivos personales29. La mayoría de las 
entrevistas se realizaron en sus residencias, lo que permitió observar de manera 
más próxima su cotidianidad. Todas las entrevistas se grabaron en formato MP3 y 
fueron transcritas de manera fiel. Antes de su realización se le pidió a cada una de 
las personas entrevistadas su autorización para grabar y se les preguntó si 
consentían usar su nombre real o preferían usar un seudónimo, sólo una de las 
personas entrevistadas optó por el seudónimo, ésta fue Sofía Galeano, los demás 
manifestaron no tener ningún problema en usar sus nombres reales. Sin embargo, 
por el tipo de información que arrojaron las entrevistas, al tocar aspectos tan 
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privados de sus vidas, se decide extender el uso del seudónimo a todos los 
entrevistados y entrevistadas.  
Posteriormente, se dio inicio al proceso de análisis de la información 
resultante aplicando algunas técnicas de la teoría fundada30 como la codificación31. 
Ésta se realizó partiendo de los objetivos específicos que se habían definido 
previamente. De esta forma,  surgieron cuatro categorías analíticas principales en 
las que se pueden establecer similitudes y diferencias entre hombres y mujeres, 
cambios y permanencias entre generaciones, siendo éstas: los roles productivos y 
reproductivos en la producción agrícola del café; la capacidad de elección; amor y 
conyugalidad;  la sexualidad y sus transformaciones. El análisis de cada una de 
estas categorías dio lugar a la construcción de los cuatro capítulos que componen 
esta investigación. 
 El primer capítulo que se presenta es el de “Roles productivos y 
reproductivos. Papel del hombre y de la mujer en el contexto de la producción 
agrícola del café.” En este se evidencia la importancia que los hombres y mujeres 
de origen campesino cafetero le atribuyen a la complementariedad entre géneros 
para el desarrollo de las labores productivas y reproductivas. Asimismo, indaga por 
la construcción de modelos ideales de feminidad y masculinidad fundamentados en 
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 La teoría fundada es una metodología de investigación cualitativa dirigida a construir 
teorías por medio del análisis de datos cualitativos. Barney Glaser y Anselm Strauss 
fueron sus creadores, sin embargo a raíz de diferencias de enfoque se separaron. 
Fue Anselm Strauss quien continuó la obra y los desarrollos recientes de Teoría 
Fundada, de la mano de la Doctora en Enfermería  Juliet Corbin. (Strauss & 
Corbin, 2002) 
31
 Codificación es el proceso de clasificación de la información en categorías analíticas. 
Existen diversos tipos de codificación, para el caso de la teoría fundada se emplea 
principalmente la codificación axial y abierta. Es un proceso dispendioso que implica el 
análisis minucioso del significado de los hechos, definiciones y experiencias que narran las 




la martenidad y la paternidad como paradigmas de éxito, en la proveeduría y el 
cuidado de los otros como expresiones de las funciones y roles diferenciales y, en lo 
público y lo privado como escenarios de actuación y puesta en evidencia de las 
transformaciones sociales, económicas y culturales de las relaciones de género.  
En el capítulo titulado “En busca de la pareja ideal” se analizan los 
mecanismos diferenciales desde los que opera la capacidad de elección según el 
género, se indaga por la construcción que sobre sí mismos y sobre los demás, 
realizan las personas entrevistadas a través de descripciones idealizadas sobre el 
“deber ser” para cada género, lo deseable y lo posible a la hora de formar pareja.  
Luego, en “Amor y conyugalidad” se exploran los diferentes significados que 
sobre el amor se construyen desde las relaciones conyugales.  Se analiza la forma 
en que el amor romántico como ideal se coloca en el centro de las relaciones de 
pareja desplazando la subsistencia económica y el interés por conformar y mantener 
uniones conyugales.  
Seguidamente, en las “Transformaciones en la sexualidad” se develan los 
cambios y las permanencias en los paradigmas patriarcales que promueven la 
sexualidad en función de la reproducción biológica, que excluyen a la mujer del 
derecho a sentir placer y a controlar la procreación y que promueven en los 
hombres el ejercicio de una heterosexualidad desbordada y el ocultamiento de las 
emociones como símbolo de virilidad.  
Por último, es importante resaltar que el análisis por categorías propuesto en 
cada capítulo se realiza dentro de un marco teórico que parte de diversas 




aunque en contextos y poblaciones que difieren en algunos aspectos de los 
campesinos y campesinas cafeteras de Santuario, Risaralda. Pese a las diferencias 
que se presentan con los referentes teóricos, los hallazgos de esta tesis arrojan 
similitudes con varios de los trabajos que fueron retomados. 
Aproximaciones a un contexto histórico, social, político, económico y 
cultural de Santuario, Risaralda 
Santuario, Risaralda es un municipio de vocación cafetera, ubicado en las 
laderas orientales de la cordillera occidental, en límites con los departamentos de 
Chocó y Valle. Su poblamiento fue fruto del proceso de colonización iniciado desde 
mediados del siglo XIX por campesinos antioqueños que impulsados por las leyes 
favorables a la colonización, deciden iniciar el poblamiento de esta región del país 
(Vásquez Raigoza, 2007).  
 
Foto 1. Vista panorámica de Santuario Risaralda (Fuente: Federación Nacional de Cafeteros) 
Aunadas con el interés económico por apropiarse de tierras útiles para la 
ganadería, la agricultura y la minería, las dinámicas colonizadoras estuvieron 
marcadas por el afán de huir de las violencias partidistas32 que azotaban al país por 
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estos tiempos. De esta forma, se dio lugar a la fundación de buena parte de los 
municipios del Eje Cafetero, entre ellos Santuario, Risaralda que fue erigido en 1906 
como distrito municipal. Fue así como los avatares políticos hicieron que en un 
principio este municipio se formara como bastión liberal en medio de un contexto 
conservador.  
La doctrina liberal contribuyó en su momento a la fundación de centros 
educativos para “varones y señoritas”, al establecimiento de negocios y locales 
comerciales, al desarrollo de la minería y a la creación de pequeñas industrias como 
la fábrica de jabón y velas, las trilladoras o la fábrica de gaseosas. Asimismo, el 
ímpetu progresista del liberalismo incidió en el desarrollo de infraestructura vial y la 
construcción de una planta eléctrica propia que, además de autonomía, le 
permitieron a los habitantes del municipio acceder a productos culturales como la 
radio (Vásquez Raigoza, 2007).  
Se destaca de su proceso fundacional, la importancia del papel de 
ciudadanos de origen europeo33 que junto con los liberales antioqueños 
construyeron en torno a Santuario un proyecto de desarrollo que lo posicionó 
durante la primera mitad del siglo XX como uno de los pueblos más pujantes del Eje 
Cafetero. Estos migrantes europeos influenciaron profundamente el espíritu 
santuareño que, desde un principio empezó a soñar con tierras lejanas como 
horizonte para ampliar su rumbo. En los albores del siglo XX ya se contaba en el 
municipio con una imprenta en la que se elaboraban varias publicaciones 
                                                                                                                                           
principalmente de los enclaves conservadores como el departamento de Antioquia (Vásquez 
Raigoza, 2007). 
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 Entre los fundadores del municipio se encuentran familias como los Gärtner y los Cock (de 




periódicas, entre las de mayor circulación estaba “NotiGärtner” un periódico en el 
que se daba cuenta no solo de noticias de actualidad sino de los procesos históricos 
que habían dado lugar a la fundación del pueblo (Vásquez Raigoza, 2007). 
Para 1914, “ya Santuario había ingresado a la producción cafetera en 
grande”. Según el historiador Jaime Vásquez, citando al investigador Jaime 
Valecillas en este año el Viejo Caldas “ya producía el 22% de la producción cafetera 
del país”. Lo que hizo que desde los años 20 hasta la década del 50 esta región 
“haya crecido a una tasa superior al promedio nacional”. (Vásquez Raigoza, 2007, 
págs. 106 - 107). 
Todo este progreso se ve truncado de un lado por los efectos de la violencia 
partidista de los años 40 y por la desaceleración de la economía colombiana 
producto del boom internacional del café. Como consecuencia desaparecieron las 
industrias que se habían formado desde principios de siglo y se intensificó el cultivo 
del café, adoptando modelos tecnificados de producción como el monocultivo, 
generando con esto la pérdida de diversidad biológica, característica de los 
cafetales tradicionales. Se afectó seriamente la seguridad alimentaria de las familias 
campesinas que, al eliminar de los cafetales los cultivos de pan coger, se vieron 
obligadas a comprar todos sus productos de consumo en el pueblo. 
Es importante resaltar que hasta la fecha Santuario continua siendo un 
municipio principalmente cafetero. Sin embargo, con el transcurrir de los años y en 
línea con las tendencias económicas y tecnológicas, la forma de producción y el 
tamaño de los predios se han ido transformando. De esta manera, de un cultivo a 




hasta 5 Has, se pasó a la producción masiva en fincas de más de 100 Has y con 
capacidad de emplear hasta 200 o 300 trabajadores. Esta dinámica aunada con los 
efectos del conflicto armado implicó el desplazamiento de buena parte del 
campesinado hacia la zona urbana, generando transformaciones significativas en 
sus modos de vida y en sus paradigmas de éxito. 
Desde principios de los años 80 la migración se ha convertido en una de las 
alternativas más importantes para los habitantes de Santuario que encuentran en 
esta la posibilidad de acceder a mejores ingresos y garantizar a través de remesas 
el sostenimiento de las fincas cafeteras y de sus familias.  
Según declaraciones dadas en el 2003 por Jorge Daniel López (Alcalde de 
Santuario en ese momento) en entrevista para el periódico El Tiempo, manifiesta 
que “(…) de 17.071 habitantes se bajó a 15.800, según el último censo del DANE en 
parte debido a la migración” (Noguera, 2003) En el 2005, la cifra que reportó el 
DANE para este municipio fue de 14.736 habitantes. La tendencia decreciente que 
estas cifras presentan resulta bastante diciente del impacto de las migraciones en 
este municipio que aunque mantiene como su principal vocación el cultivo del café, 
no se puede negar el impacto de la migración en su dinámica poblacional y en el 
relevo generacional de la agricultura cafetera.  
En los 90´s, con el boom del narcotráfico, algunos migrantes Santuareños se 
insertaron en este negocio, ya fuera como mulas desde el país de origen o como 
distribuidores en los países receptores, las ganancias que obtuvieron les permitieron 
adquirir propiedades a precios elevados y con esto generar un alza en los precios 




volvió una “cosa de ricos”, un campesino normal ya no podía soñar con que su 
trabajo le iba a dar para ahorrar y conseguirse una tierrita (Noguera, 2003). 
Adicionalmente, con la crisis en la caficultura (caída de los precios del café y 
el cambio climático que afectó los cultivos), los ingresos que de este sector 
provenían se disminuyeron de manera considerable. De esta forma, una familia de 
clase media que no quisiera perder la propiedad del suelo, ni dejar de cultivar café, 
veía en la migración hacia Estados Unidos y Europa la posibilidad de conservar, 
mejorar y hacer crecer su finca cafetera. Se volvió una práctica común que los hijos 
e hijas de estas familias partieran para el país del norte en busca de fortuna. La 
manera más común de viajar era por “el hueco”34 pues los familiares, amigos y 
vecinos que estaban en Estados Unidos lo habían hecho así, “ya sabían cómo era”, 
tenían los contactos, prestaban la plata para el viaje, recibían a los recién llegados y 
les ayudaban a conseguir trabajo. Esta práctica se extendió tanto y tan rápido que 
se dice que hoy en día “no hay nadie en Santuario que no tenga al menos un 
familiar en el extranjero” (Noguera, 2003).  
Las principales regiones de destino de estos migrantes han sido New Jersey, 
New York, Atlanta, París, Londres y Madrid, allí se establecían, conseguían trabajo y 
se integraban a las redes migratorias de colombianos. El hecho de que buena parte 
de los migrantes santuareños lo hagan en condiciones de ilegalidad implica periodos 
prolongados de separación de sus familiares que permanecen en el pueblo. Al no 
tener un estatus legal, tampoco pueden salir del país libremente a menos que estén 
pensando en un retorno definitivo y por tanto, pueden llegar a pasar hasta diez años 
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o más esperando legalizar su situación (Garay Salamanca & Rodríguez Castillo, 
2005).  
De otro lado, aunque la mayoría de los migrantes manifiestan inicialmente 
interés por retornar a su pueblo, también expresan que no quieren perder la 
posibilidad de volver a los Estados Unidos, previendo que “en caso de crisis 
económica, migrar siempre será una manera de hacerle frente y salir adelante”. 
(Universidad Libre Seccional Pereira, 2011).  
¿Qué se entiende por campesinos y campesinas en el contexto de la 
producción agrícola del café en Santuario, Risaralda? 
 
Siguiendo a autores como Mançano Fernandes (2014), Rodríguez Wallenius 
(2014), Bartra Vergés (2014) y Llambí (1996), se reconoce que el campesinado no 
es un grupo, clase o tipo social homogéneo y estático, que por el contrario es 
dinámico y diverso, lleno de matices y multidimensional, que varía y se adapta de 
acuerdo a contextos históricos, económicos y culturales específicos. En este 
sentido, citando a Keilbach (2008), Armando Sánchez (2009) resalta que: 
“En la sociedad globalizada, informática y (post)moderna, el 
campesino se ha tenido que reinventar y redefinir, ya no como 
remanente de la sociedad agraria pre- moderna ni como sobrante de la 
sociedad  industrial, sino como un actor indispensable, en el continuo 
proceso del desarrollo de la sociedad” (Keilbach, 2008).  
La anterior afirmación resulta pertinente para el caso de los habitantes de 
Santuario, Risaralda, que como se explica en la contextualización del municipio, por 




caficultura, han construido modos de vida influenciados por la globalización. Para 
esta población las dicotomías local-global / urbano-rural se vuelven difusas y no es 
posible, en su caso, un confinamiento de su ser y hacer a la habitabilidad del 
espacio rural. Así, las nuevas ruralidades, superando los enfoques convencionales, 
reconocen diversos arreglos y formas de apropiación del territorio que dan lugar a 
identidades campesinas que van más allá del tipo ideal definido desde las posturas 
más tradicionales de las ciencias sociales (Sánchez Albarrán, 2009; De Luna Flores, 
2007). 
En su investigación sobre el campesinado en América Latina, Magdalena de 
la Luz de Luna Flores (2007), llama la atención sobre la insuficiencia de los criterios 
tradicionales35 para explicar el concepto de ser campesino, pues no es posible 
escindirlo de su relación con el mercado y los entornos urbanos, y mucho menos 
suscribirlo únicamente a la mera subsistencia.  
“La dificultad que se presenta hoy para identificar al ‘campesinado’ 
radica en el uso del término bajo el enfoque tradicional que lo hace un 
conjunto poblacional en vías de franca desaparición. Pero esto se 
debe a la interpretación estática que suele hacerse del término. La 
conceptualización del campesinado y la realidad campesina entonces 
deben entenderse como un proceso más que como un objeto estático: 
el campesinado existe y no sólo se transforma, sino que también se 
reposiciona políticamente.” (De Luna Flores, 2007) 
Para poblaciones que, como la de Santuario, han mantenido una relación 
estrecha con la agricultura sin sustraerse de las transformaciones que supone la 
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 Según la investigadora, las definiciones más tradicionales del campesino se construyen a 
partir de las propuestas de Lenin y Chayanov  e incluyen los siguientes criterios: “la actividad 
agrícola como actividad principal; el objetivo de subsistencia más que comercial; vida 





inserción en mercados y dinámicas globales, ser “campesinos” corresponde más a 
un elemento que les da identidad que a un concepto restrictivo de ser, habitar y 
hacer (De Luna Flores, 2007). Se reconoce entonces que más allá de sus vínculos 
económicos y ambientales con el territorio, existen dimensiones sociales y 
culturales, que dan cuenta de una “racionalidad”36 relacionada con un sistema de 
significados asociado a las actividades agrícolas y al modo de vida campesino. La 
presente investigación se centra principalmente en estas dos dimensiones, incluye 
como parte de su población objeto de estudio a hombres y mujeres de diferentes 
edades, habitantes del municipio de Santuario, Risaralda, que han vivido en el 
campo y/o desarrollado actividades agrícolas asociadas a la caficultura. De esta 
forma, es posible integrar a este análisis los relatos biográficos de personas que 
aunque al momento de las entrevistas (realizadas como parte del trabajo de campo) 
vivían en el área urbana, su mentalidad, costumbres y actividades económicas 
principales están estrechamente ligadas con la agricultura cafetera. 
Este enfoque obedece al reconocimiento del impacto que han tenido en la 
habitabilidad del campo tanto los procesos modernizadores (fruto de las políticas 
neoliberales y de la globalización), así como del conflicto armado y la concentración 
de la propiedad de la tierra, generando procesos de migración voluntaria y 
desplazamiento forzado del campo a la ciudad. 
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 El concepto de racionalidad se entiende aquí como equivalente de los términos sentido 
común, estructura de sentimiento o sistema de significados, definidos por autores como 





Atendiendo la idea de la heterogeneidad del campesinado cafetero, se 
incluyen dentro de éste diferentes grupos sociales37 como son: los agregados38, los 
jornaleros o recolectores39 y los propietarios de fincas cafeteras40. 
¿Por qué una análisis por generaciones? 
 La utilidad del concepto de generación para la realización de análisis 
cualitativos radica en su gran potencial para revelar la manera en que las 
sociedades cambian (Rosa, 2007).  
Desde las ciencias sociales, en diferentes momentos, y desde diversos 
enfoques, se han construido varias definiciones legítimas para el concepto de 
generación, que en algunos casos pueden generar confusiones, una de las más 
comunes es la que se da con el término cohorte pues ambos se refieren a la 
localización de las personas en un tiempo histórico. Sin embargo, teóricos del 
enfoque de generación como Alwin y McCammon (2003), advierten que esta 
condición no implica equivalencia en los conceptos pues “los miembros de una 
misma generación, probablemente son miembros de varias cohortes.”  Así, mientras 
una “cohorte es un grupo de personas que han compartido una experiencia crítica  
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 Se debe tener que en cada uno de los grupos sociales mencionados se hace referencia 
tanto a hombres como a mujeres.  
38
 Por lo general es una pareja de campesinos, o la familia completa que viven y administran 
una finca de la cual no son propietarios. 
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 En muchas fincas cuando llega la temporada de cosecha, la mano de obra familiar es 
insuficiente para cumplir con las necesidades de producción, surge entonces la necesidad 
de emplear obreros agrícolas, que en su mayoría son campesinos sin tierra que viven del 
trabajo estacional y van de finca en finca, e incluso de pueblo en pueblo. Algunos 
campesinos que tienen tierra pero no alcanzan la sostenibilidad propia y de sus familias 
explotando sus parcelas también se ven obligados a jornalear principalmente en fincas 
vecinas. 
40
 Aunque existen jornaleros/recolectores y agregados que son propietarios de pequeñas 
parcelas, la diferencia que plantea esta categoría hace referencia a los propietarios que 
(viviendo o no en ellas) poseen fincas de mayor producción que las de los otros y generan 




durante un mismo intervalo de tiempo”  como por ejemplo el nacimiento o el 
matrimonio41; “una generación es un grupo de personas que comparten una cultura 
distintiva y/o una conciencia identitaria por la virtud de haber experimentado los 
mismos eventos históricos en el mismo momento.” (Rosa, 2007) 
La anterior distinción resulta de gran utilidad para comprender la decisión 
metodológica de realizar un análisis por generaciones de las relaciones prácticas y 
significados de ser pareja, amar y reproducirse en el contexto de la producción 
agrícola del café, pues permite comprender la manera cómo cada una de las 
personas entrevistadas, ha configurado su biografía afectiva a partir de las 
experiencias vividas en un contexto histórico, económico, político y cultural 
específico.  
En este sentido, se proponen para el presente análisis tres grupos 
generacionales que comparten además de una cultura distintiva (la campesina 
cafetera), una conciencia identitaria que está marcada por diferentes hechos 
históricos42 como se describe a continuación. 
Generación de mayores de 60 años (Nacidos antes de 1954)  
Los mayores de 60 años vivieron los efectos de la violencia de los 40, la 
mayoría no nacieron en Santuario, sus familias llegaron al municipio en las primeras 
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 En la cohorte sus miembros comparten entre otras características, las experiencias de 
transitar el ciclo de vida al mismo tiempo, y aspectos distintivos como el nivel de educación o 
el lugar de nacimiento, entre otros. (Rosa, 2007) 
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 Es importante resaltar que los hechos que se describen como distintivos para cada 
generación hacen referencia a sucesos o hitos históricos que se consideran marcan o 
influencia de manera significativa el proceso de socialización de las personas entrevistadas y 
a partir de esto la forma y el momento en que inician y consolidan sus procesos de 




décadas del siglo XX huyendo de la violencia partidista o en búsqueda de una mejor 
subsistencia.  
A nivel tecnológico, aunque desde la década de los 20 ya existía la 
electricidad, su uso no era común en el sector rural. De esta forma, la mayoría de 
tecnologías que empleaban las familias campesinas en sus actividades cotidianas 
fueron mecánicas o manuales, tanto para el beneficio del café (despulpadora 
manual y secado en casilla) como para las labores domésticas (lavado de la ropa, 
preparación de los alimentos, etc.). La producción del café no era tecnificada, lo que 
significa que no se usaban productos químicos ni se había extendido el monocultivo 
como práctica dominante. 
En cuanto a las comunicaciones y a los productos culturales, en esta época 
la radio y a través de ésta la música como los bambucos y la carrilera, fueron de 
gran popularidad. El comercio internacional del café posibilitó el acceso de las 
diferentes clases sociales de esta región a mercancías y tecnologías desarrolladas 
en el extranjero como es el caso de los radio transistores43.  
El ferrocarril jugó un papel importante sobre todo para el transporte del café 
entre ciudades principales y hacia los puertos de exportación. Desde los municipios 
pequeños y las áreas rurales el principal medio de transporte eran los caballos y las 
mulas. Tanto para las personas como para las mercancías (Zuluaga Gómez, 2013). 
A nivel de las relaciones, prácticas y significados de ser pareja, amar y 
reproducirse, se resaltan elementos de la cultura patriarcal cimentados en “el 
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 Los radio transistores que se usaban por esa época eran principalmente a pilas pues no 




marianismo”. Así, en esta época estaba completamente restringida la planificación 
familiar, existía una alta valoración de la virginidad, el matrimonio católico y la 
obediencia eran los principios rectores de las relaciones entre géneros y 
generaciones. En este contexto las mujeres no tenían mayores posibilidades de 
elegir a sus parejas, de tomar decisiones en relación a la reproducción biológica, 
tampoco podían manejar el dinero o administrar una propiedad (Deere & León, 
2000), el divorcio o los hijos por fuera del matrimonio eran condenados socialmente. 
Generación entre 60 y 35 años (Nacidos después de 1955 y antes de 1979) 
Es en la época en que esta generación fue socializada que Colombia 
empieza a suscribirse a las convenciones internacionales de derechos de la mujer y 
de los niños. Surge la planificación familiar como opción válida y como política 
pública a nivel nacional. A nivel urbano se dan procesos de la llamada liberación 
femenina (Viveros Vigoya, 2011). Se incrementa el grado de escolaridad tanto en el 
sector urbano como en el rural. El matrimonio civil y el divorcio comienzan a ser una 
opción social y legalmente válida. Los hijos por fuera del matrimonio ya no son 
discriminados bajo el estigma de “hijos naturales”. La mujer al igual que el hombre 
tiene la posibilidad de insertase en los mercados laborales urbanos. 
En las ciudades, aunque no exclusivamente, se tiene acceso a la televisión, 
al teléfono y a otras tecnologías de las comunicaciones. Existen vías transitables por 
carros automotores. La Federación de Cafeteros, gracias a los ingresos derivados 
de la exportación del grano, con el propósito de mejorar la productividad y a través 
de los recursos del Fondo Nacional del Café, desarrolla en el área rural de esta 
región, tanto la infraestructura vial como las redes de servicios públicos, salud y 




camiones y jeeps, ya no a lomo de mula. El ferrocarril entra en desuso. (Zuluaga 
Gómez, 2013)  
Se inicia el uso del motor eléctrico para el proceso de despulpado del café y  
se mantiene el uso de las casillas para el secado. Se extiende el uso de 
agroquímicos para el aumento de la producción.  
A nivel económico, se rompe el pacto de cuotas, caen los precios del café y 
la dependencia de agroquímicos catapulta la crisis económica del sector. Se 
aumenta el endeudamiento de los productores que en busca de elevar la producción 
acceden a créditos que en muchos casos no pueden pagar.  
Las condiciones económicas, políticas y sociales derivadas de los bajos 
precios del café y de los impactos del conflicto armado configuran el escenario de la 
migración, que empieza a ser una alternativa para garantizar la sostenbilidad 
familiar y de las fincas cafeteras pero que implica la separación del núcleo familiar. 
Son los nacidos en esta generación los que empezaron a migrar desde los años 70, 
configurando las redes que más adelante posibilitaron la migración masiva de los 
jóvenes del municipio. 
Generación de menores de 35 años (Nacidos después de 1979) 
Existe una mayor liberalidad en el manejo de la corporalidad y la expresión 
del afecto. Esta es una generación que nace en el marco de los derechos de la 
mujer y los niños. Muchos han tenido acceso a la educación básica. Las nuevas 
tecnologías  de la comunicación están a su alcance, se sustituye, aunque no 




A nivel doméstico se extiende el uso de electrodomésticos como la licuadora, la 
nevera, el televisor y la lavadora. 
Comienza la preocupación por mejorar las prácticas productivas y por 
desarrollar valor agregado al café. El beneficio del café ha sufrido cambios 
tecnológicos en pro de la eficiencia energética y la sostenibilidad ambiental. En este 
contexto, se utilizan  tecnologías como los silos y los desmusilaginadores, para los 
procesos de secado y despulpada del café, respectivamente (Federación Nacional 
de Cafeteros, 2012).  
A finales de los 90 y durante la primera década del 2000, Santuario se 
convierte en escenario de disputa entre guerrilla y paramilitares, que tiene especial 
impacto en el sector rural, donde muchos hombres jóvenes son reclutados (de 
manera voluntaria o forzosa), otros son asesinados. Por su parte las mujeres están 
permanentemente expuestas a ser raptadas, violentadas y abusadas por estos 
grupos.  
Por esta misma época, el municipio, tanto el casco urbano como el sector 
rural, es penetrado por mafias que controlan el microtráfico de sustancias 
psicoactivas. Los jóvenes son los más afectados porque empiezan a presentar 
problemas de consumo y a vincularse con estas organizaciones mafiosas en calidad 
de sicarios, guardaespaldas, mandaderos, jíbaros y campaneros (Álvarez Ramírez, 
2013). Existen testimonios que afirman que estas redes son tan extensas que 
incluso se han instalado en las veredas donde se ubican las fincas de mayor 




jornaleros/recolectores (Álvarez Ramírez, 2013). Es constante en el municipio la 
reflexión sobre la “degradación” de los jóvenes y del campo mismo. 
En contraste, a nivel político se da la declaratoria del Paisaje Cultural 
Cafetero como patrimonio mundial, que ante la crisis económica de los cafeteros, 
plantea el turismo como la actividad alternativa que podría sustituir o complementar 
los ingresos del sector rural.  
El principal paradigma de esta generación es la migración, cae el relevo 
generacional de la caficultura pues para muchos jóvenes las redes migratorias que 
forman sus familiares en el extranjero se constituyen en una oportunidad para 
trabajar como obreros fuera del país, con una remuneración en Euros o en Dólares 
que les permite, según sus propias palabras: “Alcanzar un mejor futuro”. Así, desde 
principios del 2000, las fincas más grandes y con mayor producción pasan por 
serias dificultades para conseguir trabajadores (as) que se encarguen de la 
recolección en cosecha y de las demás labores de mantenimiento y siembra del 
cultivo durante el resto del año, muchos propietarios se ven obligados a contratar 
indígenas (principalmente de la comunidad Emberá) provenientes de la región 
pacífica del Risaralda y del Chocó, que aunque en principio no poseían la experticia 
de las labores de la caficultura, con el pasar de los años se han ido entrenando y 
hoy en día son la masa obrera del sector cafetero en Santuario. 
Perfil de los entrevistados 
 Para realizar la recolección de información primaria se decidió entrevistar a 




entrevista44, cuatro eran mayores de 60 años, cuatro estaban entre 60 y 35 años y 
dos eran menores de 35 años. Se buscó que todos los entrevistados y entrevistadas 
fueran de origen campesino y aunque vivieran en el pueblo, mantuvieran relación 
con la caficultura, ya fuera como propietarios de finca, administradores, jornaleros, o 
alimentadores. Tanto hombres como mujeres manifestaron sentirse identificados 
con la cultura paisa45, durante varias generaciones se han dedicado a la agricultura. 
En la mayoría de los casos sus familias de origen provenían del Sur Occidente 
Antioqueño, principalmente de municipios como: Amagá, Andes, Bolívar, 
Caramanta, Fredonia, El Jardín, Jericó y Támesis.  
Aunque no todos los entrevistados y entrevistadas nacieron en Santuario, si 
declararon haber vivido en el pueblo la mayor parte de sus vidas46. En términos 
generales se puede decir que todas las personas entrevistadas compartían como 
origen común la colonización antioqueña, eran heterosexuales, fueron socializados 
en la cultura patriarcal y en la ética judeocristiana, y en el transcurso de sus vidas 
han conformado uniones conyugales con personas en su misma condición. A 
continuación se presenta un breve perfil de cada una de las personas entrevistadas 
para cada generación: 
Pedro (92 años) 
Nacido y criado en Santuario, su familia de origen participó en el proceso de 
colonización del municipio y fue propietaria de varias fincas cafeteras. Se casó a los 
18 años con Margarita de 13 años, que era hija de unos familiares de su papá, que 
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 Todas las entrevistas se realizaron en el 2014. 
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 Con cultura paisa se hace referencia a la denominación con que se representa a los 
habitantes de Antioquia o a los descendientes de colonizadores de esta región.  
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 Todos los mayores de 60 años son de otros municipios pero llevan más de 50 años 
viviendo Santuario, Los demás, a excepción de Marina una de las entrevistadas en la 




administraban una finca de propiedad de su familia.  Al momento de casarse, recibe 
como herencia un pequeño capital con el que adquiere una finca propia, en la cual 
vive y trabaja con su mujer hasta la edad de 80 años.  
Fue padre de catorce hijos, católico practicante y esposo devoto. Toda su vida la 
dedicó al cultivo y cosecha del café. Pese a que la actitud predominante de la época 
fue la del autoritarismo patriarcal, Pedro se caracterizó por actitudes y posiciones 
más democráticas, tomando en cuenta la opinión de su esposa para las decisiones 
más trascendentales. Siempre tuvo el manejo exclusivo del dinero derivado de los 
ingresos producto de la actividad cafetera. Sin embargo, se preocupó por abastecer 
todas las necesidades de su familia.  
Por su avanzada edad, él y su esposa Margarita, al no poder encargarse de 
las labores del campo, viven actualmente en el área urbana del pueblo. Sin 
embargo, no dejan de estar pendientes de lo que sucede con la finca y la visitan con 
regularidad. 
Margarita (84 años) 
Sus padres llegaron, provenientes de El Jardín, Antioquia. En  busca de 
oportunidades para mejorar su subsistencia, rastrearon a unos familiares lejanos, 
que con una mejor posición económica vivían en Santuario, Risaralda y eran 
propietarios de varias fincas. Al saber del parentesco, sus familiares los acogieron 
con gusto y les ofrecieron trabajar administrando una de sus fincas. Es allí donde 
Margarita conoce a Pedro quien acaba de llegar de prestar servicio militar.  Después 




mientras compran una tierra propia con la herencia que éste recibe por su 
matrimonio.  
Margarita es educada dentro de los principios morales del cristianismo, su 
mayor cualidad al momento de casarse es su virtud, garantizada por el cuidado y 
vigilancia de sus padres. Durante el matrimonio, ella da pruebas permanentes de 
corrección y recato. Es la encargada además de la crianza de los hijos, de mantener 
el orden en el hogar y de garantizar la alimentación de los trabajadores de la finca. 
Adicionalmente, desarrolla pequeñas empresas domésticas como la crianza de 
animales, lo que le permite contribuir con la educación de sus hijos. Es una mujer 
decidida, de carácter fuerte que, aunque respeta a su esposo como cabeza del 
hogar, no teme dar su opinión frente a las decisiones que implican la estabilidad y 
bienestar familiar. 
Carmen (82 años) 
Nació en Támesis, Antioquia, allí vivió con sus padres en una pequeña finca 
cafetera. Su familia, además de  dedicarse a la agricultura, tenía una tienda desde la 
que abastecían de algunos víveres y enseres a los demás habitantes de la vereda. 
Allí fue donde Carmen se conoció con su esposo, un hombre viudo, mayor que ella 
18 años.  
Al igual que sus hermanas y su madre, se encargaba de las labores del 
hogar que incluían entre otras cosas el lavado de ropa (en el río), cocinar (en leña) 
para la familia y los trabajadores.  
Su matrimonio fue arreglado entre sus padres y el hombre que la pretendía. 




sobre su vida otros tomaron. Después de algunos años de vida marital, siguiendo a 
su familia de origen, quienes ya habían migrado de Támesis, con su esposo se 
trasladaron a Santuario, Risaralda. Llegaron a administrar una finca, trabajo que 
habían conseguido gracias a la ayuda de sus padres. Allí pasó la mayor parte de su 
vida, criando a sus hijos47, atendiendo a su marido, encargándose de las labores 
domésticas y apoyando los trabajos de la caficultura. 
Hace 10 años que enviudó y hace aproximadamente 15 años que viven en el 
pueblo en una casita que compró con la herencia que le quedó de sus padres. Sus 
hijos, ya adultos le proveen el alimento y los cuidados necesarios para su edad. En 
su casa mantiene las costumbres que tuvo toda la vida, cría gallinas, hace arepas 
de maíz asadas en carbón, se toma los tragos (café con agua de panela), cose su 
propia ropa y cultiva con primor un pequeño jardín montañero. 
Joaquín (74 años) 
 Nació en Ebéjico, Antioquia, y según él “por ser un muchacho muy rebelde” 
huyó de su casa a los 13 años. A esta edad llegó a Santuario sin conocer a nadie, 
fue acogido por un señor del pueblo que tenía varios negocios, entre ellos una 
trilladora y una fábrica de jabón y velas. Pasó varios años como su mandadero 
hasta que se aburrió y empezó a buscar trabajo como jornalero en fincas, 
principalmente cafeteras. Aunque su lugar de residencia era Santuario, su oficio 
hacia que se movilizara por todo el eje cafetero e incluso en algunos momentos de 
su vida trabajó como recolector de algodón y de arroz, entre otros productos, 
pasando temporadas en territorios tan apartados como la Costa Atlántica, el Tolima 
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o los Llanos Orientales. Su carácter “andariego” marcó no sólo su vida laboral sino 
también la afectiva. Durante su juventud manifiesta haber tenido más de 20 novias 
de las cuales convivió por lo menos con 12, la mayoría muchachas campesinas 
pobres que lo seguían en su trasegar como jornalero. Con muchas de ellas no 
alcanzó a vivir ni los tres meses, luego se separaba argumentando que no había 
comprensión por que eran o muy “pelionas” o “perezosas” o “exigentes”.  
Cuando decidió casarse, dada su alta valoración de la virginidad procuró 
hacerlo con una mujer de “buena familia”, mucho más joven que él y sin ninguna 
experiencia previa. Pese a todas sus precauciones por conseguirse una buena 
mujer, después de haber convivido algo más de diez años con su esposa ésta lo 
abandona y se va a vivir con un trabajador de la finca que juntos administraban, 
dejándolo con los 5 hijos mayores, llevándose consigo solamente al más pequeño. 
A partir de ahí, la vida de Joaquín estuvo concentrada en luchar para garantizar la 
subsistencia de sus hijos, ante su incapacidad para trabajar y cuidarlos, los deja a 
cargo de su madre y de su hermana, quienes los terminan de criar.  
Después de varios años, cuando sus hijos ya son mayores, consigue 
nuevamente una pareja, esta vez una mujer contemporánea con él que comparte su 
gusto por el trabajo en el campo y con la que alcanza una muy buena convivencia. 
Después de una larga y penosa enfermedad, su segunda esposa muere y él queda 
anciano y sólo. Por su edad, le es cada vez más difícil emplearse como jornalero y 






Libardo (48 años) 
 Libardo fue criado en la finca de sus padres. En la adolescencia se va a vivir 
al pueblo para estudiar el bachillerato y los fines de semana trabaja manejando un 
jeep para las veredas, es de esta forma que conoce a su esposa, quien vivía con su 
familia en una finca cafetera.  
La dificultad para conseguir los recursos necesarios para ganar su propia 
independencia, aunada con la idea de las posibilidades que da el ser bachiller y el 
acceso a redes migratorias, hacen que se anime a viajar a los Estados Unidos. Sin 
embargo, estando allí se da cuenta que lo que de verdad quiere es casarse y tener 
su propia finca por lo que decide regresar. Cuando retorna no llega directamente a 
dedicarse a la agricultura, con sus ahorros adquiere un carro de servicio público 
intermunicipal, que posteriormente vende y con la ayuda de su padre compra una 
pequeña finca cafetera.  
Su nueva situación le da la seguridad  necesaria para pedirle matrimonio a 
su novia y juntos se van a vivir y a trabajar en su propia finca, allí tienen a sus dos 
hijos mayores. Cuando éstos están en edad de estudiar toda la familia se traslada a 
vivir al área urbana pero manteniendo la propiedad de la finca. Aunque siguen 
teniendo el control de la producción, deben contratar a un agregado con su familia 
para delegar las labores operativas. 
Marina (50 años) 
 A los cinco años ella y sus hermanas fueron abandonadas por su madre, al 
poco tiempo muere su padre y unas tías paternas que estaban solteras se hacen 




en una pequeña finca cafetera y pasan serias dificultades para subsistir. Estas 
condiciones hacen que sus tías empiecen a buscar marido para Marina y sus 
hermanas, siendo esta la alternativa más viable y efectiva para garantizarles el 
sustento económico sin perder la dignidad. 
En esa búsqueda de pareja primero es cortejada por quien luego sería su 
esposo pero que por su juventud y pobreza debe aplazar sus aspiraciones 
matrimoniales, tomando distancia mientras consigue un pequeño capital. En el 
intermedio, sus tías le permiten ser pretendida por un hombre mayor que da 
muestras de tener una mejor estabilidad económica. Sin embargo, resulta ser 
casado y la relación se termina. Reanuda el vínculo con su primer novio y obtiene el 
permiso para casarse. A partir de este momento empiezan a vivir en fincas de 
propiedad o bajo la administración de familiares de su esposo. Esto implica que se 
trasladen permanentemente por diferentes pueblos del Eje Cafetero y Antioquia. 
Mientras que su esposo trabaja como jornalero y agregado en varias fincas, ella se 
debía encargar de las labores domésticas y si era el caso de alimentar trabajadores 
y recolectar café a su lado. Un suceso violento cuando vivían en Antioquia48 los 
obliga a regresar a Santuario. Con sus pocos ahorros compran un pequeño lote 
donde construyen una casa en la que viven. Su esposo nunca ha dejado de trabajar 
en el campo y en varias ocasiones que ha sido contratado como agregado, Marina 
se ha trasladado con él y con su hija a vivir en fincas cafeteras. Ella ha alternado 
estas labores con el comercio a pequeña escala y el trabajo doméstico por 
temporadas. 
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Esteban (42 años) 
 Se fue a vivir con su mujer siendo adolescente, mientras ella salió de su casa 
volada, él contó con el apoyo de su mamá quien les dio una finca para que se 
fueran a vivir. Siendo los dos muy jóvenes e inexpertos les tocó aprender a realizar 
todas las labores propias del campo. Su compañera se dedicaba a las labores del 
hogar y el al cultivo del café. Rápidamente tuvieron tres hijas y su lucha por subsistir 
se hizo aún más ardua. Sin embargo el trabajo en equipo y las ganas de salir 
adelante les han permitido alcanzar cierta estabilidad económica. Al igual que otras 
familias de su generación, se ven en la necesidad de irse a vivir al casco urbano 
para que sus hijas puedan estudiar. Desde allí, siguen manteniendo el vínculo con la 
caficultura y ésta representa aunque no el único si su mayor ingreso.  
Cuando reflexiona sobre lo que implica el trabajo del campo, siente que es 
una actividad demasiado dura y mal remunerada, repetir su historia y la de su 
esposa no es algo que desee para sus hijas por eso su afán de brindarles 
educación. 
Sofía (36 años) 
 Los papás de Sofía le inculcaron un profundo amor por el trabajo en el 
campo. Desde muy niña ella con sus seis hermanas y su único hermano hombre, 
participaron de manera directa en las labores de la caficultura, sembrando, 
recolectando y beneficiando el grano. Pese a lo arduo del trabajo en el campo y a la 
dificultad que esto implicó para que pudiera terminar sus estudios, ella recuerda su 




 En la misma vereda donde vivía con su familia fue donde conoció a su 
esposo y pese a la oposición de su padre para que ella o sus hermanas se casaran 
y se fueran de la casa, ella decidió contraer matrimonio a los 18 años. Para sus 
padres la partida de sus hijos era un duro golpe pues al no tener un capital de 
trabajo considerable, ellos representaban la fuerza de trabajo con que contaban 
para la producción agrícola. 
 Con su esposo consiguen una finca propia, cerca de la de los padres de 
ambos, juntos realizan todas las labores de montaje necesarias para ponerla a 
producir, incluso construyen entre ambos la casa donde van a vivir. Este logro 
representa la máxima aspiración de la pareja que en ningún momento habían 
contemplado la idea de dejar de ser campesinos. Sin embargo, la zona por donde 
viven es ocupada por grupos paramilitares que después de asesinar al padre y al 
hermano de su esposo, los amenazan a ellos y a lo que queda de sus familias con 
asesinarlos si no se van de la vereda. Esta situación los obliga a migrar al pueblo. 
Su esposo sigue trabajando como jornalero y Sofía como empleada doméstica. La 
idea de volver a vivir en el campo le genera sentimientos encontrados de un lado 
nostalgia porque para ella representa su esencia y su época más feliz y de otro lado 
temor porque nunca antes ni después se ha sentido en tanto peligro. 
Daniel (25 años) 
 Es criado por sus abuelos, en el seno de una familia de campesinos sin 
tierra. Desde muy pequeño es iniciado en las labores de la agricultura y aprende a 
ganarse su propio sustento como recolector de café. Abandona el colegio a los trece 
años porque las labores del campo no le dejan energía ni concentración para hacer 




muy duro y a ahorrar todo lo que pueda con miras a migrar hacia Estados Unidos. 
Dependiendo de cómo esté la cosecha y de la distancia donde queden las fincas en 
las que lo contratan Daniel se traslada o no a vivir en los cuarteles de trabajadores y 
sólo sale al área urbana el sábado que es el día de mercado. Es un día de estos, 
que después de cobrar se va a comer helado a una cafetería donde trabaja la que 
luego será su novia durante los últimos tres años. 
 Además de la atracción mutua, ambos jóvenes sienten gran empatía por 
descender de familias de trabajadores del campo, el papá de su novia siempre ha 
sido jornalero al igual que él y gracias a esto ha sacado adelante a toda su familia.  
Catalina (30 años) 
Sus papás han vivido y trabajado en fincas cafeteras toda su vida, ella 
misma, cuando necesita dinero, se emplea como recolectora en las temporadas de 
cosecha. Aunque en la última etapa viviendo con sus padres su residencia estuvo 
principalmente en el pueblo, ésta se localizó en un barrio periférico donde la 
mayoría de sus vecinos al igual que su familia eran trabajadores del campo. Fue en 
una actividad social de su barrio que conoció a su esposo, un jornalero, unos años 
mayor que ella, que estaba separado y tenía dos hijas. Cuando quedó en embarazo 
de mellizos se fueron a vivir juntos a una pequeña finca cafetera, que cuidan y que 
de acuerdo a las necesidades les da trabajo como jornaleros, cuando esto no es 
posible su esposo se debe emplear en otras fincas, lo que implica que este lejos de 
la casa mientras ella se queda cuidando a los niños. Su situación económica es 





1. Roles productivos y reproductivos. Papel del hombre y de la mujer en el 
contexto de la producción agrícola del café.  
En las fincas cafeteras, por pequeñas que sean el trabajo es duro y exigente, 
hombres, mujeres, niñas y niños, invierten buena parte de su tiempo en las labores 
del campo y de la casa. De ahí, el significado del término unidad agrícola de 
producción familiar (UAF), tradicionalmente empleado para hacer referencia a la 
organización del trabajo en el campo y su distribución entre los diferentes miembros 
de la familia.  
El Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural de Colombia, entiende las UAF 
“como una unidad de medida económica traducida en las hectáreas necesarias para 
que, en un sitio determinado, una familia rural tenga los ingresos necesarios para 
obtener vida digna y la sostenibilidad de su actividad productiva.” (Ministerio de 
Agricultura y Desarrollo Rural, 2013, pág. 1). Esta asociación entre tamaño del 
predio y familia no es reciente, tiene sus raíces en procesos que como el de la 
colonización cafetera estuvieron cimentados en la capacidad que tenían los colonos 
y sus familias de poner a producir una determinada cantidad de tierra. En este 
proceso entre más grande era la familia, mayor era su capacidad de trabajo y por 
tanto sus posibilidades de apropiarse de mayores extensiones de tierra. 
(Kalmanovitz, El desarrollo histórico del campo en Colombia, 1982; Machado 
Cartagena, El café en Colombia a principios del siglo XX, 2001; Zuleta, 2001) 
En el Eje Cafetero el afán colonizador y el interés por apropiarse de los 
llamados terrenos baldíos trajeron consigo la necesidad de formar familias 




labores del campo. Las grandes oleadas colonizadoras de finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX implicaron una mayor atomización de la distribución de la 
tierra, dando lugar al minifundio como principal modelo de explotación del suelo 
(García Nossa, 1978; Kalmanovitz, El desarrollo histórico del campo en Colombia, 
1982; Machado Cartagena, El café en Colombia a principios del siglo XX, 2001).  
Las familias de colonos que llegaron a territorios como el de Santuario por lo 
general eran de escasos recursos y encontraron en la apropiación de pequeñas 
extensiones de tierra la posibilidad de desarrollar unidades productivas de 
subsistencia. Su principal patrimonio era la fuerza de trabajo del grupo familiar, 
algunos venían por cuenta propia con exiguos capitales fruto del mazamorreo de 
oro49, muchos otros fueron financiados por terratenientes antioqueños que los 
contrataban como aparceros a destajo50, los primeros ponían el capital financiero y 
los segundos la mano de obra que domesticaría la agreste topografía del eje 
cafetero y haría posible la expansión e intensificación del cultivo. (Vásquez Raigoza, 
2007) 
“Las particularidades de este proceso de colonización, que 
estuvo basado principalmente en la utilización de mano de obra 
familiar, generaron un modelo de tenencia de la tierra basado en la 
pequeña y mediana propiedad. La importancia del núcleo familiar y la 
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 Es una técnica de minería artesanal consiste en  el lavado de arenas auríferas 
(mazamorreo) hasta separar el oro y la plata de otros elementos o impurezas 
(materiales no metálicos carentes de valor económico). El mazamorreo aún se practica 
en departamentos como el Chocó, fue ampliamente empleada desde la colonia en gran 
parte del territorio nacional. (Colombia Aprende) 
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 Ser aparcero a destajo significa que el terrateniente pone los recursos económicos 
requeridos para la colonización y el aparcero la fuerza de trabajo necesaria para hacer 
productivo el terreno. Este último recibe en pago por su trabajo un lote dentro del terreno 




predominancia campesina permearon la estructura socioeconómica de 
la región y constituyen parte fundamental de la esencia de este paisaje 
cultural.” (Ministerio de Cultura; UNESCO; Federación Nacional de 
Cafeteros, 2012, pág. 66) 
Conviene distinguir que la UAF es un concepto complejo que integra tanto a 
la unidad doméstica entendida como unidad residencial, como a la familia entendida 
como unidad social, de producción, reproducción y consumo de bienes simbólicos y 
materiales. Sin embargo, Aguilar Cordero (2008), citando a Velázquez (2003) resalta 
que no se debe asumir “per se” que las relaciones domésticas y familiares que se 
dan al interior de la UAF, son relaciones igualitarias, de colaboración y mutuo 
cuidado, por el contrario, con frecuencia “implican obligaciones diferentes e 
inequitativas y derechos diferenciales en cuanto a poder y control.” (Aguilar Cordero, 
2008). En este sentido, se puede afirmar que la UAF implica una división sexual y 
generacional del trabajo con obligaciones y privilegios diferenciales de acuerdo al 
sexo y la edad de sus integrantes. En este contexto el género como construcción 
social marca de manera diferencial las funciones y el estatus de cónyuges e hijos. 
Tanto las labores productivas asociadas al cultivo del café como las reproductivas 
vinculadas con la socialización de hijos e hijas para su inserción en la vida del 
campo están atravesadas por la impronta de la diferencia sexual. 
Según los relatos de las mujeres y hombres campesinos, de generaciones 
mayores de 60 años, entrevistados para esta investigación, las familias cafeteras 
solían ser numerosas51, las mujeres conformaban uniones conyugales a edades 
más tempranas que los hombres y asimismo desde muy jóvenes iniciaban su vida 
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reproductiva, lo que incidía de manera significativa en la cantidad de hijos que 
podían tener, más aun teniendo en cuenta que de un lado las orientaciones de la 
iglesia católica las instaban a no emplear métodos de planificación familiar de 
ningún tipo y del otro se encontraban inmersas en el periodo de explosión 
demográfica que se dio en Colombia hasta 197052. Los hombres por su parte debían 
estar preparados para formar uniones en el momento en que hubieran alcanzado 
una autonomía económica suficiente como para ejercer su rol como proveedores. 
Sólo una vez contaban con los recursos para sostener una familia podían pensar en 
formarla. Así, mientras para las mujeres era determinante su capacidad de 
reproducirse para los hombres lo era su capacidad de producción (Jiménez Zuluaga, 
1988).  
La anterior descripción coincide con la tendencia que Sandy Bibiana 
González identificó para el caso de Fredonia, en el siglo XIX, donde las mujeres 
contraían nupcias a edades más tempranas que los hombres y éstos incluso 
llegaban a doblar la edad de sus esposas al momento del matrimonio. González 
Toro atribuye esta situación, entre otras cosas, a la imposición que históricamente 
ha recaído sobre los hombres, especialmente los de clases campesinas, de 
alcanzar una estabilidad económica antes de casarse. (González Toro, 2010) 
 “Esta concepción del sentido diferencial de los sexos, produce 
una desigualdad no sólo en la vivencia y expresión de la intimidad sino 
también en la asignación social de labores y roles para hombres y para 
mujeres, para niños y para niñas. En la Colombia de comienzos del 
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siglo XX, los valores que dan lugar a la división sexual y generacional 
del trabajo “se fundamentan al mismo tiempo en una división biológica, 
en una distinción social y en una disposición moral.” (Rivera Amarillo, 
2006)  
Las diferencias sexuales como elemento de distinción y distribución 
diferencial de roles y funciones para hombres y mujeres en la vida conyugal, 
implican una serie de arreglos productivos y reproductivos que inciden de manera 
significativa en las representaciones que en cada contexto se hacen de lo femenino 
y lo masculino. Estas representaciones dependen de “las expectativas, el 
desempeño y las concepciones que se construyen para cada sexo.” (Gutiérrez de 
Pineda, 1999, pág. 288).  
Así, la reproducción biológica asociada a la 
subsistencia económica es una carga social y cultural 
que recae principalmente sobre las mujeres de clases 
subalternas. La ética cristiana y con ésta, la asunción 
del marianismo como modelo de vida, implicó para 
muchas mujeres de las generaciones de mayores de 
60 años que su ideal de realización estuviera 
cimentado en la posibilidad de ser madres. A partir de 
éste definían su lugar en el mundo, sus formas de 
comportamiento, sus relaciones y sus expectativas de éxito. Asociados a la 
reproducción biológica están los roles de cuidado de los otros, las labores 
domésticas y la construcción del afecto definidos como preferentemente femeninos 
(Puyana Villamizar, 2000). 




“(…) el culto mariano era una invitación a la exaltación y 
sacralización de la maternidad que anunciaba un nuevo modelo de 
feminidad centrado en el papel de la mujer en el recogimiento del hogar 
y dedicada a la crianza.” (Ramírez M. H., 2006, pág. 52) 
De otro lado, el significado social de ser hombre en contextos como el de la 
producción agrícola del café lleva implícita la obligación de la proveeduría 
económica para garantizar la subsistencia de la prole. Mara Viveros en Armenia 
(2002), María Cristina Palacios en Manizales (1999) y Mireya Ospina en Pereira 
(2007), en sus estudios sobre las masculinidades en el Eje Cafetero dan cuenta 
sobre cómo la responsabilidad de la proveeduría se constituye en el rol que define la 
condición de hombre heterosexual en contextos conservadores y a partir de esto se 
determinan las cualidades que reafirman su existencia como varones. Entre las 
características más sobresalientes que se le atribuyen al género masculino se 
encuentra la sustracción de las labores domésticas y del cuidado de los otros, la 
dureza del carácter y el hermetismo para expresar sentimientos y emociones pues 
pueden ser leídos como síntoma de debilidad.  
Las construcciones de lo femenino y de lo masculino no deben ser 
abordadas como universales o estáticas, dependen de cada contexto, se 
encuentran en continuo movimiento y se redefinen permanentemente haciendo “que 
el sentido que le asignamos socialmente a la práctica y las conductas de "hombres" 
o de "mujeres" esté determinado por una situación cultural e histórica específica.” 




 Melo Moreno, en su ensayo “La categoría analítica de género: una 
introducción”, cita a Bourdieu en relación con la manera en que  
“La categoría analítica de género nos ayuda a entender una 
multiplicidad de procesos sociales y simbólicos mediante los cuales 
incorporamos determinados esquemas y formas de pensamiento 
(Bourdieu, 2000); también nos permite conocer cómo está organizado el 
mundo social a partir de un sistema de diferenciaciones "sexuadas" 
(ibid.) (Melo Moreno, 2006, pág. 33). 
  Asimismo, Melo Moreno llama la atención sobre la necesidad de entender 
que las representaciones de masculinidad y feminidad varían en función de los 
grupos sociales y del contexto histórico – cultural en el que estén inmersos y por 
tanto dan cuenta de los ejercicios de poder que cruzan las categorías género, raza y 
clase social. (Melo Moreno, 2006). 
Blanca Inés Jiménez en su análisis de imágenes culturales de hombre y de 
mujer de Sonsón 1900 – 1987, reconoce que históricamente la diferencia sexual ha 
sido la base para la construcción de representaciones de género que dependiendo 
del contexto en que se definen pueden implicar estatus y poder desigual para 
hombres y mujeres. (Jiménez Zuluaga, 1988) 
El análisis sobre los roles productivos y reproductivos de tres generaciones 
de campesinos y campesinas cafeteras de Santuario, Risaralda implica reconocer la 
distribución diferencial del trabajo y los arreglos conyugales como elementos 
constitutivos de las relaciones de género que en este contexto se construyen y de-




pareja, conformada por un hombre y una mujer heterosexuales, ha sido 
tradicionalmente reconocida como una unidad de trabajo en la que cada uno de sus 
integrantes aporta de manera diferencial y con interdependencia bienes y recursos 
simbólicos y materiales que permiten la subsistencia de todos los integrantes de la 
unidad doméstica al tiempo que jalonan la producción agrícola del café.  
1.1 En las fincas cafeteras se trabaja en pareja 
  Se reconoce que tradicionalmente la diferenciación de roles y funciones 
según el sexo ha incidido de manera significativa en la asignación de lo público y lo 
privado como escenarios preferentemente masculinos y femeninos cada uno. Así, el 
papel de la mujer al estar ligado con el rol de lo reproductivo se ha circunscrito en el 
espacio de lo privado, naturalizando dentro de sus funciones el cuidado de los otros 
y el manejo de lo doméstico como parte de la condición femenina. El hombre por su 
parte en su labor de proveedor ha estado llamado a dominar lo público, su trabajo al 
ser remunerado le ha otorgado un reconocimiento y estatus que por muchos años 
marcó de manera definitiva su primacía y autoridad sobre la esposa o compañera y 
demás miembros de la familia. (Rivera Amarillo, 2006) 
Estos roles no son estáticos, al estar atravesados por las categorías de 
género, clase social y etnicidad, se constituyen en una construcción social dinámica, 
que implica su transformación permanentemente en función del contexto y de los 
cambios históricos en las esferas económicas, políticas y culturales en las que están 
inmersos (Rivera Amarillo, 2006).  
Para las investigadoras en temas de familia Virginia Gutiérrez de Pineda 




dar transformaciones significativas en la asignación diferencial de funciones para 
hombres y mujeres. En contextos como el campesino cafetero, ya desde la época 
de la colonización cafetera de finales del siglo XIX se reconocía como crucial el 
aporte de las mujeres en la dinámica productiva y reproductiva de la agricultura del 
café (Jiménez Zuluaga, 1988; Machado Cartagena, 2001). Sin embargo, este 
reconocimiento sobre la importancia del trabajo femenino no implica per se la 
igualdad de derechos y deberes entre géneros. Los relatos de campesinos y 
campesinas cafeteras de Santuario, Risaralda dan cuenta de algunas 
transformaciones al respecto pero también de la persistencia de ideales fundados 
en el patriarcado.  
1.2 Análisis por generaciones 
Generación de mayores de 60 años (Nacidos antes de 1954) 
Como se ha mencionado anteriormente, en el contexto de la producción 
agrícola del café existe una clara división sexual del trabajo, en la que los hombres 
tienen bajo su responsabilidad la proveeduría económica y las mujeres están a 
cargo de las labores domésticas y del cuidado de la familia. En el contexto de las 
relaciones patriarcales, la autoridad es un atributo principalmente masculino y la 
obediencia es el mandato que define la condición femenina frente al esposo 
(Gutiérrez de Pineda, 1999). Las representaciones más convencionales de los 
géneros le atribuyen al hombre cualidades relacionadas con la racionalidad, la 
fuerza, la dureza y la distancia afectiva, mientras la mujer es asumida como débil, 
dependiente, sensible y sumisa. (Rivera Amarillo, 2006; Palacio Valencia, 1999; 




A continuación los relatos de Margarita y Pedro dan cuenta de una pareja 
que pese a haber sido conformada desde un contexto patriarcal construyeron una 
serie de arreglos conyugales en los que la autoridad, el cuidado y el afecto no 
fueron atributos exclusivos de un sexo en particular.  
Relato 1. Yo llevaba la delantera  
“Él siempre, siempre se levantó 
primero que yo y me llevó el cafecito a la 
cama, cuando yo me levantaba ya él tenía 
una olla de maíz molido pa’ hacer arepas, él 
me ayudaba a armarlas. Después se iba a 
llevar el desayuno a los trabajadores y ya 
se quedaba con ellos en el corte, luego 
cuando él venía ya encontraba el almuercito 
hecho y se lo llevaba otra vez a los 
trabajadores.  
Yo siempre me encargué de todo lo 
que tenía que ver con la casa, además de 
cocinar y lavar la ropa, yo tenía tiempo de 
bordar, de coser, de aplanchar y de ver 
muchachitos. Él fue un hombre muy 
colaborador, cuando podía me ayudaba con 
las labores de la casa, fue cariñoso 
conmigo y con los muchachos, no fue 
autoritario ni machista, no era de los que 
daba una orden y eso era. Siempre fue muy 
cumplido en llevar el mercado a la casa, lo 
que yo necesitara: “Necesito ropa”, ropa me 
llevaba, “necesito comida”, comida me 
llevaba.  Lo único fue que no me ayudaba a 
controlar los muchachos, yo era la que 
daba las órdenes y él calladito. Yo era la 
que llevaba la delantera en todo.” Margarita, 
84 años (Restrepo de Echeverry, 
Comunicación personal, 24 de abril de 
2014) 
Relato 2. Traté de ser muy especial 
“Yo no fui como esos otros hombres 
que son “muy machistas”, que ellos son los 
que mandan, que la mujer se casa con uno 
es pa’ que uno la mande y lo respete, yo no, 
yo a Margarita, creo que me le manejé bien. 
Yo me levantaba de madrugada, siempre 
adelantico de ella, me levantaba a las tres, 
cuatro de la mañana y le llevaba tintico, le 
molía el maíz pa’ las arepas, muchas veces 
le armaba las arepas, bien armaditas, 
anchas y redondas, todo en mucho orden y 
bien hechecito. Cuando me tocaba lavar la 
vajilla, bien lavada con jabón, la secaba y la 
ponía en su platero. 
Traté de serle muy fiel en todo, 
ayudarle al aseo de la casa y en lo máximo 
que pudiera. Cuando ella salía por ahí yo 
me quedaba cuidando. 
Con los niños le colaboré mucho, 
desde que nació el primero yo era el que 
envolvía el niño, a mí me tocaba ese 
destinito, los envolvía bien envuelticos, 
quedaban como unos tabaquitos. Yo traté 
de ser especial con ella y con los hijos.” 
Pedro, 92 años (Echeverry Ortiz, 
Comunicación personal, 25 de abril de 
2014). 
 
 Aunque en términos generales esta pareja fue un matrimonio tradicional que 
procuró mantenerse fiel a los preceptos de la ética cristiana, en muchos sentidos su 




narraciones se reconoce que el autoritarismo atribuido al hombre por la vía del 
patriarcado no operó como una constante en su forma de relacionarse. Pese a que  
Pedro siempre estuvo a cargo del rol de proveedor, su carácter nunca estuvo 
definido por la supresión de los signos de afecto, fue amoroso y expresivo, respetó y 
consintió a su mujer y tuvo gestos de cuidado, cariño y ternura para con sus hijos. 
En su concepto realizar labores domésticas o de cuidado no implicó una pérdida de 
su valor como hombre. De igual forma, Margarita se auto-reconoce como la figura 
de autoridad en su familia pese a no manejar directamente los recursos económicos 
fruto del trabajo en la finca, la actitud de apertura y respeto de su marido le 
permitieron tomar decisiones con cierta autonomía. Su posibilidad de ejercer un rol 
de autoridad y gozar de autonomía en las decisiones domésticas implicó que ella 
demandara de su marido un mayor involucramiento en la crianza de los hijos, al 
punto que el único motivo de discordia que tuvieron en su relación fue que él no se 
apersonara de la educación de los hijos de manera equitativa con ella. 
 Otra es la historia de Carmen que tuvo que soportar el autoritarismo y 
maltrato de su esposo. Ella no tenía ningún poder de decisión sobre sí misma y 
mucho menos sobre sus hijos. Su cuerpo, su alma y su vida entera le pertenecían al 
hombre con el que se había casado, era él quien podía disponer para bien o para 
mal de su destino y del de su familia. No tenía autonomía ni siquiera en las 
decisiones más simples, él definía qué se comía, qué se vestía, si se salía, si se 
estudiaba, dónde se vivía y cómo se vivía. 
Durante muchos años la única opción que tuvo para lidiar con esta situación 
de subalternidad fue el silencio y la obediencia, cualquier intento de emancipación 




Adicionalmente, la dependencia económica de ella y sus hijos fue un factor 
determinante en su condición de vulnerabilidad. Al ser el esposo la única persona 
que recibía algún tipo de remuneración por el trabajo que realizaba en la finca que 
ambos administraban, él era quien daba las órdenes, tomaba las decisiones y hacía 
valer su autoridad a gritos y golpes. Todos debían trabajar, esposa, hijos e hijas 
pero él era el único que podía definir en qué y cómo se invertía el dinero. Su única y 
mayor responsabilidad estaba asociada a garantizar la alimentación, el vestido y la 
vivienda para la familia. Las expresiones de afecto no estaban vinculadas con su 
carácter como hombre, por el contrario eran seña de debilidad y no eran aceptadas 
de ninguna manera. 
Relato 3. Él fuera lo que fuera, nos mantenía la comidita 
Mi esposo fue muy gritón, muy insultón, pero en esa época uno se 
mantenía era como agallinado
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, en ese tiempo éramos como bobas porque 
nos dejábamos dominar de los hombres, lo que ellos dijeran y no más. Mi 
marido era tan mala clase, no se le podía contradecir en nada.  
Yo recuerdo una vez que le di a los muchachos permiso de ir a un 
festival, un día que él los había mandado a coger unos aguacates y se 
había ido pa’l pueblo. ¡Ay bendita! Cuando llega y no los encuentra, me dice 
que "¿dónde estaban pues los muchachos que no habían cogido los 
aguacates?", le dije yo que los había dejado ir un ratico al festival y él se 
enojó todo conmigo y me trató mal, que alcagüete, que no sé qué.” 
Entonces yo me fui a lavar y él se fue a rajar leña y alegando y yo lavando y 
contestándole. Me  dijo "que no le contradijera nada". Le dije yo: "Si no le 
contesto me dice que soy muda. Entonces, ¿me voy a quedar callada y no 
le voy a contestar nada?". ¡Ay!, se deja ir mijita bendita y vea me daba 
puños, eso me agachó, me montó una pata acá y por debajo me daba 
puños así y me reventó todo esto por aquí (señala la cara), me aporrió toda, 
sino es porque los muchachos lo detienen ese hombre acaba conmigo.  
Hoy en día el que trata mal a una mujer se jodió, no es como 
nosotras, por eso mi dios nos premia tantos sufrimientos que tuvimos, yo me 
sacrifiqué mucho porque "¿Pa' dónde me iba a ir con todos estos 
muchachos? ¿Ah?". Tenía que aguantarme todo porque al fin y al cabo, él 
fuera lo que fuera, nos mantenía la comidita, no nos dejaba aguantar 
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hambre y siempre la ropita y todo, entonces qué iba yo a hacer, hoy en día 
no, la mujer si el marido no le da lo que tiene o la maltrata, ella se rebusca 
otro, nosotras no.” Carmen, 82 años (Escudero Ospina, Comunicación 
personal, 29 de abril de 2014) 
 La situación que describe el relato de Carmen da cuenta de su condición de 
vulnerabilidad y subalternidad frente al esposo. El hecho de tener una gran cantidad 
de hijos hace más grande su dependencia al tiempo que se constituye en la razón 
de su resignación y por tanto del mantenimiento de la unión conyugal. Ha asimilado 
los cambios culturales del momento y como relata desde el presente, compara su 
situación con la actual. Así, la distancia que dan los años le ha permitido observar 
que en las relaciones conyugales contemporáneas existen avances en términos de 
la equiparación de derechos y deberes de hombres y mujeres, comprender que hoy 
en día el maltrato y la violencia no son ni social, ni legal, ni moralmente aceptados. 
 De otro lado, el reconocimiento de la complementariedad e interdependencia 
de los roles y funciones que asumen hombres y mujeres en el contexto campesino 
cafetero cuestiona la idea de que el hombre es la única e indiscutible figura de 
autoridad en el hogar y que su capacidad de ser proveedor le genera un estatus de 
superioridad frente a la mujer.  
Para  Joaquín González es inconcebible la idea de manejar una finca o sacar 
adelante una familia sin el apoyo y el trabajo conjunto del hombre y la  mujer. Pese 
a este reconocimiento en la práctica ve como deber de la mujer la obediencia hacia 
el marido, la toma de decisiones autónomas por parte de ésta puede ser entendida 
como síntoma de rebeldía y desacato de la autoridad masculina.  
Relato 4. La mujer es lo principal 
“Nosotros manejábamos fincas. A ella le tocaba hacer de comer, 




buena muchacha. Yo era un cliente responsable con mi obligación, a veces 
compraba remesa hasta para un mes.  
Con el tiempo ella se volvió muy rebelde y andariega, el día que yo 
iba por el mercado en vez de quedarse cuidando se iba a andar con los 
hijos y no le importaba que hubiera café en los secaderos ni nada, se iba y 
dejaba un trabajador forastero cuidando. Cuando yo le hacía el reclamo, se 
me toreaba, me trataba mal, todo eso me lo aguantaba por no tener 
problemas con ella y por no dar escándalo ante la gente y ahí sí que me 
cogió más ventaja. Sólo una vez le di en la trompa porque cuando le 
reclamé por irresponsable, me arrió la madre y ahí fue donde todo se jodió. 
Ya se fue con ese trabajador y me dejó con los cinco muchachos, sólo se 
llevó al más pequeño de resto me tocó a mí toda la obligación.  
Todo se complicó, me tocó entregar la finca e irme a pagar pieza 
con los muchachos, ya quedamos por ahí sufriendo y pasando necesidades 
porque sin mujer como me iba a hacer cargo yo de otra finca, si la mujer es 
lo principal, por verriondo que sea un hombre le queda muy duro remplazar 
a la mujer en la cocina y en todos los trabajos de la casa y además coger 
café y manejar los trabajadores, no uno no es capaz con tanta cosa. 
Joaquín de Jesús, 74 años. (González, Comunicación personal, 28 de abril 
de 2014). 
La experiencia le ha enseñado a Joaquín que en el campo, es tan 
fundamental el aporte de la mujer como el del hombre. Pese a las dificultades que 
experimentó en su matrimonio para él siempre fue clara la necesidad de trabajar de 
la mano con su esposa. Desde un principio comprendió que para un hombre sin 
pareja era extremadamente difícil encargarse de todo el trabajo que implica la 
administración de una finca cafetera y la crianza de los hijos.  
En él contrastan de un lado el reconocimiento de la importancia de los 
aportes de la mujer con el convencimiento de la necesidad de obediencia y sumisión 
como garantía de estabilidad conyugal. La actitud de su mujer es transgresiva para 
la época, rompe con todos los mandatos cristianos, pues además de enfrentarse a 
la autoridad del marido, lo abandona por otro hombre y deja con él a los hijos. Esta 
situación no corresponde con las representaciones que desde el marianismo se 




esposa abnegada, por el contrario da muestra de una conducta “anómala”, que 
contradice lo que se espera y lo que se entiende como su obligación.  
La virilidad de  Joaquín se ve fuertemente lesionada por las actitudes de su 
esposa, su sistema de significados se desmorona al momento en que además del 
rol de proveedor le toca asumir las labores domésticas y de cuidado de la prole. La 
idea de no estar equipado para este tipo de funciones incrementa su sensación de 
vulnerabilidad, no se siente capaz de afrontar el reto de una jefatura única del hogar 
sin la presencia y cooperación femenina. De esta forma, el abandono le significó 
perder su trabajo, pasar de administrar una finca a ser jornalero y a partir de esto 
caer con su familia en condiciones de precariedad y pobreza.   
Generación entre 60 y 35 años (Nacidos después de 1955 y antes de 1979) 
 Tanto los hombres como las mujeres de esta generación tienen claro que 
sus aportes son fundamentales para garantizar la sostenibilidad de la familia y de la 
producción agrícola. Las mujeres comienzan a empoderarse de sus derechos y los 
hombres pese a que aún lo ven como una colaboración y no como una obligación, 
reconocen la importancia de participar en las labores domésticas y en el cuidado de 
los hijos. De igual forma, existe una mayor co-proveeduría por parte de las mujeres 
que empiezan a trabajar por fuera de sus casas. Sin embargo, prevalece la figura 
del hombre como el principal proveedor y figura de autoridad. 
 En el relato de  Libardo se evidencia cómo ha sido el proceso de asumir 
responsabilidades domésticas y aunque valora el trabajo que su esposa realiza 
tanto en la finca como en el hogar, es él quien se encarga de manejar los ingresos 




retribución por su trabajo sino como un regalo o una concesión de parte del marido 
para que lo destine a sus asuntos personales, que en últimas corresponden a las 
cosas de la casa y de los hijos.  
Relato 5. Siempre lo hacíamos todo en común acuerdo 
“Empezamos pues trabajando muy duro los dos, nos fuimos a hacerle 
frente a la finca, yo tenía que manejar el personal, administrar el café y las 
cafeteras, ella a la vez hacerle de comer a los trabajadores y yo pues le 
ayudaba y le colaboraba también, pero ella era la que estaba encargada en 
ese cuento. En la finca hay que hacer equipo entre las parejas, hay  que 
madrugar a prender el fogón de leña, hay que ayudar cuando se puede, por 
ejemplo trabajos muy duros como moler el maíz le corresponden al hombre 
para que cuando ella se levantara a las 5 y 30 o 6 ya estuviera todo 
adelantado. Yo madrugaba mucho más, de pronto por la noche cuando uno 
tenía tiempo también de pronto ayudar a lavar trastos, ollas. Porque pues ella 
era muy joven y el trabajo era muy duro y 18 o 20 trabajadores eran mucha 
carga pa' ella. 
Aunque los dos trabajamos duro y sabemos que lo que se produce es 
de ambos yo soy el que maneja la plata, cuando ella necesita algo me dice y 
yo se lo proporciono. De todas maneras, es importante que la mujer tenga 
algo de plata que sea de ella para que pueda comprar sus detalles. Por eso 
cuando hay pasillas
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, uno las trae y normalmente las vende y se las regala a 
ella. Ellas manejan la economía de la casa, ellas son las que saben que se 
necesitan unas cortinas, que necesita un acolchado, que necesita un tendido, 
que los muchachos necesitan ropa interior, entonces uno le proporciona 
recursos para que ella pueda disponer de lo necesario. Libardo, 48 años 
(Ochoa Pareja, Comunicación personal, 03 de mayo de 2014) 
En esta relación prevalece una división sexual del trabajo, acompañada de 
un manejo convencional de la economía doméstica y de la figura patriarcal como 
principal autoridad en la toma de decisiones. La mujer es valorada como 
administradora del hogar pero esto no se ve reflejado en una distribución equitativa 
de los ingresos y en un reconocimiento de su capacidad de negociar y manejar los 
recursos de la familia. Ella es de la casa y es el hombre el que se encarga de todo lo 
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 Las pasillas son el café que en el proceso de beneficio se secan en cereza y que son 
separados del grano que se comercializa en las agencias de café como de primera calidad. 
Por lo general es tomado más que como un desperdicio como un excedente de la 




que implica la esfera pública, desde el manejo de los trabajadores y las labores de 
la finca hasta la comercialización del café. Su estatus por tanto se mantiene como 
superior frente al de la esposa que está dedicada a los “detalles de la casa” para 
garantizar la armonía del hogar y alagar a su marido e hijos con su capacidad de 
mantener todo en orden. 
De otro lado, pese a las resistencias y al autoritarismo de algunos hombres, 
en general las mujeres de esta generación empiezan a empoderarse de sus 
derechos, reconocen la necesidad de independencia económica como fundamental 
para mejorar sus condiciones de vida y las de su familia. Surgen en ellas actitudes 
que como las de Marina, se atreven a desafiar al esposo y toman decisiones en 
cuanto al lugar de residencia, la distribución del patrimonio y la posibilidad de 
trabajar fuera de sus hogares. 
Relato 6. Yo sabía que tenía derecho 
“Como a los 6 años de casados nos fuimos pa' Antioquia, todo el 
tiempo vivimos de arrimados
55
 donde la familia de Gabriel. Él no ganaba 
suficiente como para pagar una pieza y no me dejaba trabajar. Como a los 
tres años de vivir allá justo cuando íbamos a tener la primer cosecha, lo 
agarraron a machetazos por robarle el cafecito y nos tocó venirnos de allá. A 
mí me dio mucho miedo y le dije que nos viniéramos pa’ Santuario, él no 
quería. Yo le dije "Yo me quiero ir, usted verá si se queda pero yo me voy con 
la niña, yo no quiero que vuelva a pasar eso en plena cosecha”. Entonces ya 
nos vinimos, él traía como cuatrocientos mil pesitos, con eso se compró el 
pedacito de tierra donde construimos la casita.  
Él al principio muy aburrido porque llegó pues descuadrado y decía: 
"Ay volvámonos pa' Antioquia" y yo le decía: "Yo no vuelvo por allá. Esa 
marañita
56
 pártala pa' los dos que yo veré que hago con lo mío y váyase 
usted con su parte, porque eso es de los dos.” Yo sabía que tenía derecho 
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 “Vivir de arrimados” significa no tener los suficientes recursos como para habitar una 
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decisiones y en el manejo doméstico. 
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 Marañita es un término que se usa popularmente en la zona para hacer referencia a una 




porque primero, ambos trabajamos para eso y en segunda parte porque yo 
me quedaba con la niña y tercera parte pues legalmente soy la esposa de él. 
Eso lo tenía yo claro.  
No puedo decir que hayamos vivido bueno pero tampoco maluco, él 
ha sido un buen marido, se entrega con todo lo que gana, no es mujeriego y 
es muy de la casa. Lo único es que es muy cascarrabias, yo porque ya no me 
dejo pero al principio cuando empezamos yo le pedía permiso para todo, si 
quería salir o si iba a trabajar a algún lado. Él siempre me contestaba con 
siete piedras en la mano. Finalmente, la situación económica fue muy dura y 
a él le tocó aceptarme a regañadientes que yo empezara a trabajar. Todo el 
tiempo se queja que yo ya no cuento con él pa’ nada, que él es un cuadro 
pintado en la pared, que nunca le pido permiso pa’ nada y por eso a cada rato 
amenaza con irse, pero yo no he sido boba, cuando me dice esas cosas, 
aunque me da mucho pesar, le digo que eso no es problema, que se largue, 
que si no tiene pa’ el pasaje pues que yo lo ayudo, con eso se calma y ahí 
está.” Marina, 50 años. (Galeano Echeverry, Comunicación personal, 02 de 
mayo de 2014). 
El proceso emancipatorio de Marina ha sido lento pero decidido. Para ella 
trabajar fuera del hogar fue la clave de su independencia económica y emocional. 
Para su marido no ha sido fácil aceptar los cambios, se siente menospreciado y  
desafiado en su autoridad, siente que su papel como hombre es cuestionado y las 
actitudes de su esposa no corresponden con la representación tradicional del deber 
ser de una mujer. Él mantiene su pensamiento enclavado en los modelos 
convencionales de vida en pareja, donde la mujer debe ser sumisa y dependiente 
del hombre. Para Marina el principal motor de su transformación ha sido el deseo de 
brindarle unas mejores condiciones a su hija. Resulta paradójico que de un lado su 
mayor realización como mujer esté en ser madre y que al mismo tiempo ésta sea su 
motivación para emanciparse de la autoridad masculina. 
Esteban por su parte se siente muy complacido con la actitud de su esposa 
que, pese a que contribuye de manera equitativa con la carga económica del hogar, 
es una mujer que vive pendiente de él y prioriza en sus necesidades, dándole su 




Para ellos el tránsito de migrar de la finca al pueblo ha implicado cambios en 
su organización familiar pues ella ha conseguido un trabajo remunerado que ya no 
le permite cumplir de la misma manera con sus tareas en el hogar. Esto ha 
significado que él se tenga que encargar de algunas labores domésticas al tiempo 
que ella empieza a ocupar el papel de co-proveedora. En términos generales se 
puede decir que él se esfuerza por adaptarse y ve con buenos ojos el nuevo rol que 
ha asumido su esposa. Sin embargo, predomina la idea de que la principal 
responsabilidad de lo doméstico es de la mujer y el mayor compromiso con la 
proveeduría económica le  corresponde al hombre. 
Relato 7. Me ha tocado asumir más responsabilidades 
“A mí me gusta que ella siempre ha sido atenta conmigo, en la 
función como ama de casa, siempre ella lo primero es para mí, eso me llena 
de satisfacción. Por decir, me hace las comidas que me gustan, me organiza 
la ropa, muy atenta con todo. Yo siempre me he encargado de mercar y de 
conseguir los gastos así diarios. 
Desde que nos vinimos pa’l pueblo ella empezó a trabajar por fuera 
de la casa, eso nunca ha sido un inconveniente porque antes ella me ayuda, 
cuando me ve por ahí con alguna necesidad, ella me la suple con su plata. 
Igual compartimos, pues yo toda la vida he trabajado para el hogar y ahora 
que ella está ganando, también está asumiendo unas responsabilidades, 
como tenemos las tres hijas en la universidad, entonces se nos han crecido 
los gastos familiares. 
Con las cosas de la casa, aunque ella lleva todavía el manejo del 
hogar a mí me ha tocado asumir más responsabilidades. Por decir, a mí me 
toca levantarme y hacerme el desayuno yo mismo, a veces me hago el 
almuerzo y le hago a ella y cuando me quedo ahí en la casa, entonces hago 
todas las labores, las que le tocaba hacer a ella me han tocado a mí en 
muchas ocasiones. Yo veía que al ella no estar entonces había que ordenar, 
otras veces a mí se me olvida, cuando ella llega me dice: "Vea ¿por qué no 
me colabora en esto?" Esteban, 42 años. (Olguín Uribe, Comunicación 




 Así como para Marina, para Esteban y su pareja la gran motivación en las 
transformaciones que han experimentado en su vida conyugal y familiar está 
asociada con la idea de brindar un mejor futuro a los hijos.  
Finalmente, la historia de Sofía completa este cuadro de cambios y 
prevalencias. Desde niña estuvo acostumbrada al trabajo en el campo pues en su 
familia de origen predominaron las mujeres, quienes además de asumir las labores 
domésticas debían trabajar hombro a hombro con el padre para hacer producir la 
finca. Esto la preparó para asumir con su esposo el desafío de construir juntos un 
patrimonio. 
Relato 8. ¡Qué pena mijito pero le va a tocar! 
“Desde que vivía con mis papás me tocó trabajar mucho en la finca. 
Con mis hermanas nos tocaba sembrar semilleros, cargar agua, abonar, 
coger el café, arreglar las paredes con boñiga, pintar la casa, rajar leña, ir a 
arrancar yuca, traer revuelto, cargar el café y despulparlo. Con mi esposo a 
mí me tocaba ayudarle a coger el cafecito y a voliar machete, yo todo lo hacía 
con mucho cariño y después de estar al lado de él, yo era feliz.  
Juntos fuimos haciendo la casa y organizando el pedacito de tierra. 
Nos comprendíamos mucho, el único inconveniente es que él no estaba 
enseñado a jornalear, trabajaba mucho pero en la finca del papá y allá no le 
pagaban. Entonces yo le decía: "Amor y ¿usted por qué no se va a jornaliar 
esta semana?" Una vez me contestó: "Para qué me manda a jornaliar si usted 
sabe que a mí eso no me gusta". Entonces yo le dije: "¡Qué pena mijito pero 
le va a tocar! Porque eso era antes cuando usted estaba soltero pero usted 
tiene obligación y necesitamos comprar las cosas y usted no puede estar 
pendiente todo el tiempo de lo de su papá y lo de nosotros no".” Sofía, 36 
años. (Galeano, Comunicación personal, 01 de mayo de 2014). 
Fue claro para ella que la posibilidad de progresar y mejorar su situación 
implicaba el compromiso de ambos, es ella quien incita al marido a desprenderse 
del vínculo con la familia de origen para ganar autonomía. Está empoderada de sus 
derechos y se siente en la capacidad de definir metas y horizontes para ella y su 




se amilana ante la resistencia de su esposo al cambio y es ella quien lidera su 
proceso de independencia.  
Generación de menores de 35 años (Nacidos después de 1979) 
 Los menores de 35 años al igual que las otras generaciones presentan 
cambios y permanencias en cuanto a la división sexual del trabajo. Han sido 
socializados en familias donde prevalece la autoridad masculina.  
Mientras en la generación anterior las mujeres libran una lucha significativa 
por hacer valer sus derechos y por ganar el reconocimiento de sus aportes a la 
economía familiar, para esta generación el desafío radica en desarrollar una mayor 
apropiación del hombre por las labores domésticas y de cuidado de los hijos. 
Pese a este panorama, Catalina mantiene el paradigma del hombre como 
responsable de la proveeduría económica y aunque le asigna algunas funciones en 
lo doméstico prevalece el esquema tradicional donde ella está destinada al hogar y 
su esposo debe salir a conseguir el sustento de la familia. No manifiesta 
incomodidad frente a la dependencia económica, por el contrario resalta la buena 
actitud de su compañero al respecto y es enfática en que la proveeduría es una 
responsabilidad del hombre. 
Relato 9. Es muy buen marido, me ayuda mucho 
“A él le toca muy duro porque como tiene la obligación con las otras 
dos niñas, se ve muy apretado para cumplir con nosotros. A mí al principio 
me daba mucha rabia porque él con tal que esa otra señora no le pusiera una 
demanda se reventaba por cumplirle y a veces no se fijaba que nosotros 
pasábamos necesidades.  
Ahora vivimos bueno, él jornalea en fincas y yo me encargo de todo 
en la casa. Es muy buen marido, me ayuda mucho, él es el que todas las 
noches le da la comida a los muchachos y me arregla cocina. Desde que esté 




veces me ayuda a barrer. Él es el que dentra pues la comida, que responde 
económicamente por nosotros. Yo le digo los sábados
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: "Bueno, la ración 
mía pues". Entonces ya él me pasa cinco o diez mil pesitos. Si le fue mal me 
dice: "No, no tengo plata". Pero sí, yo le digo tráigame champú o tráigame 
desodorante, tráigame una máquina de afeitar, nunca me niega nada de lo 
que necesito.”” Catalina, 30 años. (Osorio Galeano, Comunicación personal, 
02 de mayo de 2014). 
Daniel por su parte concibe la vida en pareja como un compartir constante, 
donde ambos aportan por igual. Pare él su mayor sueño es trabajar con su novia 
para construir un futuro juntos, sabe que la decisión no depende únicamente de él y 
por eso está dispuesto a esperar por ella. 
Relato 10. El sueño mío es un futuro con ella 
“Si Laura y yo un día nos casamos y logramos irnos a vivir fuera del 
país, yo creo que los dos trabajaríamos muy duro para conseguir una platica 
y cuando ya tengamos con que vivir bueno ahí si pensamos en tener hijos y 
esas cosas. Ella es una mujer muy trabajadora y yo también a mí no me da 
miedo el trabajo duro, ya estoy enseñado. Por eso yo creo que en otra parte 
nos puede ir bien. Ahí estamos viendo a ver si nos presentamos a la 
embajada y quien quita que tengamos suerte. Por ahora, ella me dice que no 
se quiere salir de la casa porque le da pesar dejar a los papás, yo le respeto 
esa decisión pero si le digo que el sueño mío es un futuro con ella.” Daniel, 25 
años. (Ramírez D. , 2014)  
A diferencia de todos los entrevistados para Daniel y su novia la prioridad no 
son los hijos, sus intereses están más enfocados a su consolidación como pareja y 
en ese proceso los aportes de ambos son igualmente significativos. Cada uno tiene 
autonomía y poder de decisión. Daniel no se considera con el derecho natural de 
imponer su voluntad y valora tanto el trabajo de su compañera como el propio. Sin 
embargo, es muy difícil establecer un punto de comparación con las otras 
relaciones, en su caso solo se expresan deseos y expectativas frente a la vida en 
pareja pero aún no se ha experimentado la convivencia y por tanto no se puede 
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afirmar que en caso que ésta se dé no se van a mantener esquemas 
convencionales de autoridad y toma de decisiones. 
Cambios y permanencias entre generaciones 
 Las mujeres han sido las principales agentes del cambio en las relaciones de 
pareja. Sobre todo en la primera y segunda generación analizadas se puede 
evidenciar claramente la manera en que se han ido empoderando de sus derechos, 
ganando independencia económica y capacidad en la toma de decisiones. Este 
proceso ha estado mediado por las resistencias de sus parejas a quienes les cuesta 
asumir las nuevas condiciones de distribución de responsabilidades y derechos.  
 Para los campesinos y campesinas cafeteras entrevistados ha sido claro que 
su subsistencia depende del trabajo en equipo. Sin embargo, el reconocimiento de 
los aportes de las mujeres y la redistribución de los ingresos de la familia sólo se 
hace evidente en el tránsito del campo hacia la vida en los centros urbanos. La 
posibilidad que tienen las mujeres de recibir algún pago por su trabajo depende de 
salir del ámbito doméstico, pues mientras permanecen en éste sus contribuciones 
no son valoradas en términos económicos y son tomadas más como obligaciones 
naturales de su condición femenina que como un trabajo que debe ser remunerado. 
Con la autonomía económica empieza a surgir una mayor capacidad en la toma de 
decisiones, se comparte la responsabilidad y el mando frente a hijos e hijas. El 
hombre deja de ser el único proveedor y la autoridad indiscutible.  
 De otro lado, los hijos se constituyen en el motor de muchas de las 
transformaciones de la pareja, con el paso del tiempo las familias numerosas han 




se trasciende la visión de estos como mano de obra que nutre la unidad de 
producción familiar. Aunque permanecen muchos rasgos del patriarcado cada 
generación avanza en el reconocimiento de la igualdad de derechos entre hombres 
y mujeres.  
 Pese a que cada vez es más común y aceptado que las mujeres asuman el 
rol de co-proveedoras no se han equiparado completamente las cargas en el ámbito 
doméstico, por el contrario se les ha aumentado el trabajo pues les toca asumir 
dobles y triples jornadas laborales, manteniendo la mayor responsabilidad frente al 
cuidado de los hijos y las labores del hogar. Sin embargo, relatos como el de Pedro 
y Margarita evidencian que las transformaciones en las relaciones entre géneros no 
son lineales ni mecánicas, que pese al contexto histórico y cultural en el que se 
desenvuelven  existen subjetividades que, aún bajo los preceptos del patriarcado, 





2. En busca de la pareja ideal 
2.1. Una decisión que se piensa y se toma en contexto 
La pareja entendida como la unión de dos personas que inician una relación 
bajo la perspectiva o no, de consolidar sus vínculos en un corto o mediano plazo es 
una concepción contemporánea de finales del siglo XIX y comienzos del XX, en 
Europa y Norte América, que obedece a un contexto marcado por los ideales de la 
modernidad en torno a la subjetividad de las elecciones amorosas. (Illouz, 2012; 
Giddens, 1998; Hochschild, 2008)  
Las investigadoras Juanita Barreto y Yolanda Puyana en su análisis sobre 
los encuentros y desencuentros de la vida en pareja, reconocen en primera 
instancia que, en términos generales, en Colombia el vínculo de pareja se 
fundamenta en los patrones culturales de la ética judeocristiana y a partir de esto se 
construye la imagen idealizada de un “hogar nido”, ajeno a conflictos y 
contradicciones. Sin embargo, este ideal contrasta con una cotidianidad donde las 
relaciones de poder entre géneros están permanentemente marcadas por 
representaciones sociales donde hombres y mujeres tienen funciones, deberes, 
derechos y estatus diferenciales y desiguales. Estas representaciones se agudizan 
aún más en contextos de precariedad económica donde la prioridad de las parejas 
es la lucha por la subsistencia. (Barreto Gama & Puyana Villamizar, 1996) 
Teniendo en cuenta que para muchas personas de origen campesino, la idea 
de conformar pareja está marcada por la posibilidad de construir una unidad de 
subsistencia, para efectos del presente análisis y en línea con lo propuesto por 




“(…) una estructura vincular entre personas de diferente sexo que 
comparten una cotidianidad temporal y espacial, caracterizada por 
intercambios diarios, con espacios delimitados, con ritmos de 
encuentros y desencuentros, de placer y displacer.” (Barreto Gama & 
Puyana Villamizar, 1996, pág. 99) 
Asimismo, se reconoce que la relación conyugal fundamentada en la vida en 
pareja lleva implícita la voluntad de construir un proyecto de vida en el que ambos 
cónyuges aportan sus experiencias, creencias y valores específicos y que surgen de 
sus particulares procesos de socialización. (Barreto Gama & Puyana Villamizar, 
1996) 
Los campesinos y campesinas cafeteras del municipio de Santuario, 
Risaralda, desde el momento de su establecimiento en este territorio, han tenido sus 
propias dinámicas históricas, sociales, políticas, económicas y culturales. La forma 
en que configuran sus relaciones afectivas es consecuente con el contexto en el que 
se desenvuelven y responde a las necesidades y paradigmas que éste les impone. 
Por tanto, su manera de crear vínculos de pareja no es, ni ha sido estática u 
homogénea.  
En este sentido, procesos de colonización que se vivieron en esta zona 
desde mediados del siglo XIX, y que fueron comandados por antioqueños, caucanos 
y algunas personas de origen europeo58, tuvieron repercusiones no sólo en el tipo 
de poblamiento y la actividad económica que se establecería sino en las normas 
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sociales y códigos morales en que se desarrollarían las relaciones humanas de lo 
que hoy se conoce como Santuario, Risaralda (Vásquez Raigoza, 2007).  
En términos generales la mayoría de habitantes de este municipio se 
reconocen a sí mismos como descendientes de la denominada “cultura paisa”, que 
según la describe Blanca Inés Jiménez en su análisis de “Imágenes culturales de 
hombre y de mujer. Sonsón: 1900-1987”, está cimentada en la fortaleza de 
instituciones como la iglesia, la familia y la escuela. De otro lado, Jiménez resalta la 
importancia del proyecto colonizador en la construcción de las representaciones de 
hombre y de mujer: 
“La época colonizadora y de expansión de la frontera agrícola 
demandó hombres fuertes, rebuscadores, prácticos y valientes, que 
tuvieran la compañía de mujeres leales, sumisas y aguantadoras. Ellas 
eran la posibilidad de alivio a las fatigas masculinas. Situadas en el 
ámbito doméstico, ellas estaban dedicadas sobre todo a la espera, los 
cuidados y la atención del hombre, el hogar y los hijos.” (Jiménez 
Zuluaga, 1988, pág. 101) 
Estas representaciones han sido esenciales en el proceso de socialización 
de hombres y mujeres campesinas de Santuario, Risaralda, en su forma de concebir 
la vida en pareja y en la definición de arreglos conyugales sustentados en la 
diferencia sexual. Así,  las transformaciones que han vivido, no sólo en la 
concepción sino en la forma de buscar, conformar y consolidar parejas están 
estrechamente ligadas con los cambios y permanencias que se dan en los ámbitos 




vez fue considerado como prácticas o actitudes impropias, inmorales o inadecuadas 
en la manera de relacionarse, luego fue ampliamente aceptado y se volvió parte 
constitutiva de su sentido común y viceversa.  
Teniendo como premisa la idea que en las dinámicas humanas no hay 
inamovibles, que todo cambia para bien o para mal, dependiendo de donde se mire, 
y que en esa medida existe la posibilidad de transformar nuestras realidades hacia 
escenarios más equitativos y democráticos, el presente análisis indaga por esos 
cambios y permanencias en la manera como los campesinos y campesinas 
cafeteras de este municipio, han formado relaciones de pareja en un contexto  
sumamente dinámico.  
2.2. La capacidad de elección  
Una categoría central en este análisis ha sido la “capacidad de elección” 
pues en ésta se marcan claramente los cambios y las diferencias en las dinámicas 
de género. En este sentido, la valoración que los entrevistados y entrevistadas 
hacen de sí mismos y de sus parejas es clave para comprender lo que se constituye 
en deseable o elegible a la hora de formar y mantener una pareja.  
“La posibilidad de elección constituye el hito cultural que 
define a la modernidad porque, al menos en el ámbito político-
económico, simboliza el ejercicio no sólo de la libertad sino también 
de las dos facultades que justifican a esta última, es decir la 
autonomía y la racionalidad.” (Illouz, 2012, pág. 32) 
En un sistema de significados construido desde el patriarcado como modelo 




autonomía como elementos constitutivos de la libertad se ha distinguido como un 
atributo principalmente masculino, en contraste a la mujer se le ha considerado 
tradicionalmente como dependiente, sensible, frágil y por tanto incapaz de decidir 
por sí misma, subordinada en principio a la voluntad de los padres y posteriormente 
al mandato del marido (Castellanos, 1995). Esta distinción se extiende a los 
estereotipos de hombre y de mujer construidos en la llamada “cultura paisa”: 
“El hombre era considerado más racional que la mujer y por 
consiguiente menos influenciable por los sentimientos para variar una 
decisión considerada justa. La mujer en cambio “todo corazón”, 
perdería objetividad.” (Jiménez Zuluaga, 1988, pág. 263)   
Esta distinción fundada en las diferencias sexuales se constituye en uno de 
los pilares fundamentales que caracterizaron la posibilidad de conformar uniones 
conyugales satisfactorias según los criterios de lo deseable y lo alcanzable por 
hombres y mujeres. Para el caso de los campesinos y campesinas cafeteras de 
Santuario, Risaralda es importante resaltar que sus posibilidades y patrones de 
elección estuvieron determinados, además de los mandatos del patriarcado y la 
iglesia católica,  por la impronta de conformar familias productivas en función del 
establecimiento y expansión del cultivo del café. (Zuleta, 2001) 
La antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda en su análisis de las familias 
colombianas por conglomerados regionales identifica para la tipología denominada 
como de Montaña59 un patrón de conformación de parejas determinado por la 
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capacidad de elección masculina, siendo el principal afán de las mujeres solteras, 
aún de las más jóvenes, ser elegidas para contraer matrimonio. (Gutiérrez de 
Pineda, 1968) 
Esta descripción coincide con la postura más tradicional del patriacardo 
frente a la capacidad de elección como una posibilidad exclusivamente masculina, 
más aún en contextos de precariedad en los que las hijas mujeres son vistas como 
dependientes económicamente de la familia de origen y por tanto “casarlas” es una 
manera de soliviar las cargas (Gutiérrez de Pineda, 1968; Barreto Gama & Puyana 
Villamizar, 1996). 
Los relatos de campesinos y campesinas cafeteras que se presentan a 
continuación dan cuenta de cómo se ha ido transformando la ecología de la elección 
de pareja en consecuencia con los cambios y permanencias en las relaciones de 
género y a partir de esto del estatus y autonomía de hombres y mujeres. 
2.3. Análisis por generaciones 
Generación de mayores de 60 años (Nacidos antes de 1954) 
Para los hombres y mujeres de esta generación la formación de pareja 
estaba fundamentada en un interés principalmente práctico, pues tener un 
compañero o compañera de vida era una condición necesaria para garantizar la 
supervivencia en el contexto de la caficultura intensiva. Así, la formación de uniones 
conyugales que se tradujeran en la organización de unidades de producción familiar 
era el gran propósito tanto de hombres como de mujeres solteras y de sus familias.  
                                                                                                                                           





En este sentido, se evidencia una marcada diferencia entre los géneros pues 
mientras los hombres campesinos podían buscar de manera autónoma las mujeres 
con quienes querían conformar una pareja, ellas no tenían esa misma posibilidad. 
Los códigos éticos y morales impuestos por la doctrina católica, les obligaban a 
obedecer ante todo la voluntad de sus padres o de quién ejerciera la autoridad de 
estos. Debían esperar primero a ser escogidas por un hombre y luego a que su 
familia diera el permiso para que fueran cortejadas con expectativas a formar un 
matrimonio (Jiménez Zuluaga, 1988). 
A continuación, el relato de Carmen es ilustrativo de esta imposición social 
frente a la posibilidad de elección que tenían las mujeres, principalmente en clases 
subalternas. El enamoramiento no era un paradigma que abriera paso a la 
búsqueda de pareja por parte de las mujeres, ellas debían cultivar virtudes que las 
hicieran elegibles por los hombres que estuvieran interesados en conformar uniones 
conyugales. Así, los atributos que debía poseer una mujer que aspirara a contraer 
matrimonio eran formados juiciosamente desde la niñez, siendo el marianismo su 
principal modelo de socialización. Así, una mujer buena era aquella que además de 
ser casta, era abnegada y obediente ante la autoridad masculina. Adicionalmente, la 
madre como principal referente socializador las educaba hacendosas y hábiles 
trabajadoras en el ámbito doméstico. Todas estas cualidades correspondían con los 
requisitos deseables en una esposa. (Gutiérrez de Pineda, 1968; Barreto Gama & 
Puyana Villamizar, 1996; Puyana Villamizar, 1997; Rivera Amarillo, 2006; Pachón, 





Relato 1. La suerte que a uno le tocara 
 “Acaso es como hoy en día que las mujeres se les ofrecen a los 
hombres. En la época de nosotras no. Era muy distinto. Ah, no, uno no 
podía enamorarse del que uno quisiera. Uno esperaba a ver quién se 
enamoraba de uno.  
La suerte que a uno le tocara, porque en la época de nosotras, era 
muy delicado todo, la mujer que buscara a un hombre estaba perdida. No 
las había. (…) Si yo hubiera podido elegir, yo me hubiera escogido un 
hombre rico y bien presentable.” Carmen, 82 años (Escudero Ospina, 
Comunicación personal, 29 de abril de 2014). 
Para Carmen Escudero el amor no era una posibilidad, escoger a su pareja 
tampoco, para ella la mujer, más aún si era pobre, estaba en un rol de 
subalternidad, en el que era considerada menor de edad eterna, alguien sobre quien 
siempre se iba a ejercer autoridad y que estaba destinada a obedecer a quien 
ocupara este rol, fuesen sus padres o su marido. En esa época y en ese contexto, la 
libertad y el poder de decisión no eran conceptos aplicables a la vida de la mujer. 
Una mujer que buscara a un hombre era considerada de baja moral, indecente y por 
tanto poco elegible como esposa. Sin embargo, cuando reflexiona sobre el presente 
admite que las cosas han cambiado, que las mujeres tienen otras posibilidades y 
que su capacidad de elección o de tomar la iniciativa ya no es algo condenable 
socialmente. 
 Otras eran las circunstancias de los hombres que podían explorar y buscar 
de manera detenida una mujer que cumpliera con sus expectativas para formar un 
hogar.  
 “El hombre al elegir su esposa, porque él es quien elegía, debía 
cerciorarse de sus virtudes para que al irradiarlas en la familia él 




 Sin embargo, la posibilidad masculina de elegir estaba mediada por su 
capacidad de cumplir con el rol de proveedor. Tanto en la descripción de la cultura 
paisa sonsoneña, que realiza Blanca Jiménez, como en la definición del estatus y 
función de los géneros para el complejo cultural de la Montaña, realizada por 
Virginia Gutiérrez de Pineda, se resalta el hecho de la imposición al género 
masculino de alcanzar la estabilidad económica como requisito fundamental para 
cristalizar sus intenciones de contraer matrimonio. Esto retrasaba en muchos casos 
sus aspiraciones conyugales e incidía en que se casaran a edades más elevadas 
que las mujeres. (Gutiérrez de Pineda, 1968; Jiménez Zuluaga, 1988) 
 En este sentido, para el hombre era muy valioso y simbolizaba la 
materialización de su esfuerzo contraer matrimonio con una mujer digna y virtuosa. 
Por esta razón, su búsqueda implicaba un análisis detallado de la familia de crianza 
de su posible cónyuge y a partir de esto de la estructura moral en que fue 
socializada (Jiménez Zuluaga, 1988). Entre más joven fuera la mujer mayores 
posibilidades había que fuera pura, obediente y que estuviera en capacidad de tener 
una prole abundante (León, 1995). 
  Joaquín González se describe asimismo como “un cliente que fue muy 
esquivo para el matrimonio”. Para él las posibilidades de casarse dependían, de 
manera definitiva, de encontrar a una mujer que ante todo fuera pura. Su valoración 
de la virginidad femenina era demasiado alta y cifraba en ello también su hombría 
pues un pasado amoroso por parte de su pareja significaba estar expuesto a los 
comentarios y burlas de sus pares. Algo inaceptable dentro de los parámetros 




fidelidad y exclusividad de la mujer para con su esposo y el buen nombre de éste y 
de su familia de origen (la de la mujer) ante la sociedad (Gutiérrez de Pineda, 1988). 
Relato 2. Así me la conseguí, como la deseaba yo 
“Como fui tan andariego, yo decía: "Para yo casarme tiene que ser 
una muchacha que yo la conozca desde niñita y que yo sea el primer novio, 
que yo no salga de la iglesia con la mujer y que sea la perramenta
60
 afuerita 
diciendo: "ve que esa mujer fue novia mía y esto y esto conmigo y en fin 
criticando". Hombre y así me la conseguí, así como la deseaba yo. Ella 
tenía trece años, era una muchacha de muy buena familia y nunca había 
tenido ningún novio antes de mí, yo conocía bien a los papás y sabía que 
eran decentes, buenas personas.” Joaquín, 74 años (González, 
Comunicación personal, 28 de abril de 2014). 
 En el contexto social y cultural que esta generación vivió, era muy común 
que hombres mayores buscaran como pareja a mujeres mucho menores que ellos, 
algunas adolescentes e incluso pre-adolescentes. Consideraban que esto era un 
atributo que les garantizaba en cierta forma la virtud de su pareja, casarse con una 
virgen era cuestión de honor, en cuanto se corrían menos riesgos de que esta 
tuviera experiencias previas y por tanto se podía estar seguro del carácter exclusivo 
de la relación.  
Asimismo, esta asimetría en cuanto a las edades entre hombres y mujeres 
era bastante apreciada pues se partía de la primicia que: con el matrimonio, la 
autoridad que los padres tenían sobre la mujer, así como la responsabilidad por su 
subsistencia, era transferida al marido y por tanto éste tenía entre sus obligaciones y 
derechos el de educar a su esposa de una manera que le resultara conveniente a 
sus necesidades. Esta educación se extendía a todos los ámbitos de la vida 
cotidiana, desde la forma en que la mujer debía asumir sus responsabilidades con 
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las labores domésticas y la crianza de los hijos, hasta sus deberes conyugales con 
relación al manejo de la sexualidad (León, 1995; Barreto Gama & Puyana Villamizar, 
1996).  
La alta valoración que esta generación hace de la virginidad implica el 
establecimiento de códigos de comportamiento en el cortejo y relacionamiento con 
miras a formar una unión conyugal, dando lugar a actitudes distantes de parte del 
hombre en señal de respeto y el recato en la mujer como muestra de virtud. 
Características propias de lo que Virginia Gutiérrez de Pineda definió para la familia 
santandereana como “código de honor” (Gutiérrez de Pineda, 1988), y que resulta 
útil para comprender la importancia que en la primera mitad del siglo XX, otorgaban 
las familias campesinas cafeteras de Santuario, Risaralda a la pureza de la mujer 
como característica de su dignidad y estatus, y como garantía para el futuro 
cónyuge de exclusividad y fidelidad durante el matrimonio.  
Casarse bien estaba directamente relacionado con elegir bien a quien fuera 
el futuro esposo o esposa. Cuando la familia de origen de la mujer lograba alcanzar 
cierto estatus económico o social, los padres estaban en mayor capacidad de 
restringir o animar el cortejo de determinados pretendientes, dependiendo siempre 
de sus calidades morales y de su capacidad de responder económicamente por el 
hogar. De igual forma, para los hombres se constituía en un factor determinante en 
su elección que, la familia de su futura compañera fuera respetable y de buenas 
costumbres (Jiménez Zuluaga, 1988). Así, el círculo de elección se cerraba, en 
torno a los valores patriarcales, dejando en segundo plano la voluntad y el deseo de 
la futura esposa. La mujer debía confiar en el criterio de sus padres y esperar contar 




Aunque fue socializada bajo los preceptos del patriarcado Margarita 
Restrepo no fue tan pasiva como sus congéneres en el proceso de cortejo. La 
iniciativa de conquista fue de Pedro pero fue ella quien puso las condiciones 
iniciales de relacionamiento, siempre cuidadosa de preservar su virtud, suscribió el 
futuro del noviazgo a la posibilidad de enamorarse.  
Para Pedro fueron claves en su proceso de elección, los atributos que 
reconocía en la familia de origen de Margarita. La decisión de pedir su mano estuvo 
sustentada en la compatibilidad entre sus valores propios y los esquemas de 
comportamiento y crianza en que ella fue socializada.  
Relato 3. Me tiraba naranjitas 
“Pedro pa’ conquistarme fue lo más 
hermoso, se subía a un naranjo a tirarme 
naranjitas, las mejores pa’ mí. Era muy 
lindo, todas mis hermanas vivían 
enamoradas de él. Como al mes de haber 
llegado, me dijo: “Invitame a una visita” y yo 
le dije que no. 
Ya viendo que yo no le daba lado 
para hablar conmigo me mandó una carta 
muy hermosa. Entonces le dije: “Si quiere 
hablemos de frente, ya le digo si nos vamos 
enamorando ¿o qué?” No sé yo de dónde 
sacaba valor para decirle esas cosas. Yo 
era una culicagada y sin embargo no me 
moría del susto pa’ decirle nada.  
Ya seguimos conversando, eso sí 
nunca solos, siempre estábamos con mis 
hermanas y más muchachas y a los tres 
meses ya él se decidió y le pidió permiso a 
mi papá pa’ visitarme y a los seis meses nos 
casamos.” Margarita, 84 años (Restrepo de 
Echeverry, Comunicación personal, 24 de 
abril de 2014)  
Relato 4. A usted con mucho gusto 
 “Cuando yo le pedí a mi suegro la 
mano de Margarita, a mí me temblaba la 
lengua de vergüenza pa’ decirle cuáles 
eran mis intenciones.  
Un sábado me lo encontré en la 
plaza, me armé de valor, lo invité a un tinto 
y le dije: “Don Enrique a mí me da mucha 
pena pero usted sabe que los jóvenes de 
hoy en día nos vemos a veces obligados 
cuando estamos queriendo. A mí me gusta 
mucho su hija Margarita y usted tiene una 
familia impecable, bien levantada, muy 
buena y yo me encariñé de Margarita, a 
ver si usted me da permiso de entablar un 
noviazgo con ella, es con mucha 
sinceridad que se le estoy diciendo, yo la 
quiero para casarme y la voy a respetar 
mucho”. Entonces ya me dice él: “sí 
hermano a usted con mucho gusto porque 
sé a quién estoy tratando, que es un 
muchacho buen hijo, buen trabajador, 
usted para mí no tiene tacha…” Pedro, 91 
años (Echeverry Ortiz, Comunicación 




En tanto se consideraba que los hijos e hijas reproducían los valores morales 
de sus padres, la familia de origen era un indicador importante sobre las cualidades 
que hacían elegibles o deseables a hombres y mujeres, independientemente de la 
capacidad de decisión que cada uno detentara.  
Una familia era “buena” cuando era católica, “temerosa de dios”, donde el 
padre era un hombre sin vicios, trabajador, cabeza del hogar, mientras su esposa 
era hacendosa, recatada y al igual que su prole, respetaba su autoridad y seguía 
sus órdenes (Jiménez Zuluaga, 1988). Todos estos atributos en la familia de origen, 
corresponden a las representaciones de feminidad y masculinidad en las que se 
socializaban hijos e hijas, haciendo en cierta medida previsible el comportamiento 
que tendrían al formar sus propias uniones conyugales.  
 Así como  Pedro tuvo en cuenta la calidad moral de la familia de Margarita a 
la hora de elegirla como la mujer con quien se iba casar, los padres de ella lo 
admitieron como yerno en la medida que él también provenía de “una familia de 
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 Un dato que resulta relevante en esta relación es que se establece entre dos personas 
que estaban emparentadas entre sí, sus padres eran primos y esto en cierta forma constituía 
una garantía del estatus de ambas familias. Se evidencia también cómo la endogamia era 
una práctica bastante común en algunas familias que, aunque de clase campesina, poseían 
un patrimonio significativo, que se constituía en un factor a tener en cuenta a la hora de 
crear vínculos con terceros y por supuesto de heredar (Rodríguez Jiménez, 2011).  
 




En sus relatos, Margarita y Pedro, la única pareja de esposos que se 
entrevistó para esta investigación, describen actitudes innovadoras para su época.  
Pedro contrario a la representación hegemónica de masculinidad, que escinde al 
hombre de lo afectivo, no tuvo ningún reparo en expresar abiertamente sus 
sentimientos y en dar demostraciones de ternura para halagar a su novia. Ella por 
su parte aunque siempre mantuvo el recato propio del “código de honor”, no se 
conformó con el papel pasivo de ser elegida por su pretendiente. Por el contrario, le 
interpeló ante su intención de cortejo, planteando la necesidad de conocerse mejor y 
a través de esto la posibilidad de enamorarse. Lo anterior, da cuenta de una actitud 
empoderada poco común en las mujeres de esta época. Asimismo, el coqueteo que 
esta pareja mantenía a través de cosas tan simples como  “tirarse naranjitas” o las 
conversaciones62 sobre sus vidas y aspiraciones, denotan una ruptura con los 
esquemas más convencionales, donde la distancia y la frialdad eran la 
características más sobresalientes de esa época.  
Generación entre 60 y 35 años (Nacidos después de 1955 y antes de 1979) 
Esta generación vivió la transición entre la 
ruralidad absoluta y la incorporación de elementos de la 
vida urbana a su cotidianidad. Fueron los primeros en 
tener un acceso amplio a productos culturales como la 
radio, en recibir una educación básica, tanto hombres 
como mujeres, y en participar en dinámicas sociales por 
fuera del núcleo familiar. Aunque se mantienen 
esquemas patriarcales en las prácticas y significados de 
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 Estas conversaciones siempre se dieron bajo el acompañamiento y vigilancia familiar. 
Foto 4. Pareja de novios en el 





hacer pareja, empiezan a surgir cuestionamientos críticos al respecto. Son, en el 
contexto campesino cafetero de Santuario Risaralda, la primera generación en la 
que se da la discusión sobre la equidad de género y los derechos de mujeres y 
niños63. 
 Pese a lo anterior, esta transformación en las relaciones de género, es una 
lucha constante con el modelo en que estos hombres y mujeres fueron socializados, 
generando resistencias y tensiones ante el reconocimiento de los derechos de las 
mujeres y en este marco, su libertad de elegir.  
Al igual que en la generación anterior, las mujeres que provenían de familias 
de escasos recursos eran asumidas como una carga económica y en este sentido, 
la expectativa de ser elegidas para contraer matrimonio estaba determinada por la 
posibilidad de encontrar candidatos que se comprometieran  a consolidar el vínculo 
conyugal en la menor brevedad posible. Así, los noviazgos eran cortos y no había 
mayores posibilidades de conocimiento mutuo e intimidad entre los futuros esposos.  
Sobre el noviazgo para el caso de las mujeres del complejo cultural de la 
Montaña, dice la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda: 
“La familia –la madre- no permite prolongarlo dada la limitación 
cronológica de oportunidades de su parienta; de este modo si la 
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 A nivel mundial, los derechos de mujeres y niños son reconocidos a partir de la década de 
los sesenta. En Colombia los debates sobre estos temas toman fuerza a mediados de los 
setenta cuestionando de paso la institución del matrimonio, la monogamia, los patrones 
reproductivos sin control de la natalidad y el confinamiento de la mujer al espacio doméstico. 
Vale anotar el importante papel que en este aspecto tuvieron las pensadoras y luchadoras 
feministas pues fueron ellas quienes insistieron en desafiar y cuestionar el modelo patriarcal 
de socialización de hombres y mujeres, develando el género como una categoría analítica 
que se construye en contexto y que desestabiliza las representaciones fundadas en la 
diferencia sexual (Viveros Vigoya, Relatos e imágenes del amor en la segunda mitad del 




situación amorosa no cristaliza pronto en enlace hay que romperla y 
buscar una nueva opción que redunde a favor de la meta buscada.” 
(Gutiérrez de Pineda, 1968, pág. 343) 
Relato 5. Ellas nos buscaban los maridos a nosotros 
“A mis hermanas y a mí nos criaron mis tías, las hermanas de mi 
papá y como éramos muy pobres, rapidito se pusieron la meta de salir de 
nosotras, de casarnos.  
Ellas eran unas personas muy estrictas, cuando un muchacho nos 
empezaba a pretender ellas le ponían un plazo de tres meses para que se 
casara con uno, si cumplido ese plazo el muchacho no salía con nada 
entonces no dejaban que uno le siguiera recibiendo visita. Eso fue lo que 
pasó la primera vez que yo empecé a conversar con Gabriel el que es mi 
esposo, que seguro él en esos tres meses no logró conseguir con qué 
sacarme de la casa entonces sin decir nada mejor se fue pa´ Antioquia.  
Como al año resucitó, me empezó a mandar cartas diciéndome que 
se quería casar y ellas dijeron que bueno pero si se venía ya por mí. 
Yo no tuve mucha ocasión de sentirme enamorada de él, con esos 
noviazgos tan corticos, sin oportunidad de decirse nada o de tocarse una 
mano y menos con lo simplón que era Gabriel." Marina, 50 años (Galeano 
Echeverry, Comunicación personal, 02 de mayo de 2014). 
El caso de Marina Galeano, es un buen ejemplo de la autoridad que ejercía 
la familia de origen en la elección de pareja, pues más allá de sus aspiraciones 
románticas estaba sometida a los mandatos de sus tías que eran las personas que 
la habían criado y por tanto quienes fijaban los plazos para consolidar una relación, 
determinando quién era un buen candidato a la hora de contraer matrimonio. La 
prioridad sobre todo era delegar en el futuro marido el sostenimiento de la mujer 
para que ésta dejara de ser una responsabilidad de la familia de origen. 
La imposibilidad de cristalizar desde un principio la unión conyugal según lo 




conseguir los recursos necesarios para hacerse cargo de la manutención del hogar. 
Sólo después de alcanzar una estabilidad económica mínima éste se siente en 
condiciones para renovar su aspiración matrimonial. Difícilmente la opinión de la 
mujer es meritoria de ser tenida en cuenta, tal como se plantean las cosas, el 
vínculo conyugal se asemeja más a una transacción entre la familia de origen y el 
futuro esposo que a la construcción en común acuerdo de un proyecto de vida en 
pareja. 
En este caso se replica la idea de la diferencia sexual como algo 
naturalizado donde el hombre es el agente activo de la relación y la mujer por su 
carácter pasivo, se mantiene a la espera que otros decidan su destino. Tal como lo 
cuestionan diferentes investigadoras feministas, esta naturalización implica una 
subvaloración de las capacidades y aportes de las mujeres, invisibilizándolas y 
sometiéndolas a la voluntad de aquellos seres que por su “experiencia, racionalidad 
y estatus” detentan autoridad y poder de decisión. (Castellanos, 1995; Barreto 
Gama & Puyana Villamizar, 1996; Rivera Amarillo, 2006) 
De igual forma, en el marco de una sociedad patriarcal, la opinión del padre 
como máxima autoridad frente a las posibilidades de conformación de pareja por 
parte de sus hijas está por encima de sus aspiraciones y anhelos románticos. Él es 
el único que tiene el criterio suficiente como para determinar quién es un buen 
partido y quién no. (Gutiérrez de Pineda, 1968) 
Aunque en el caso de Sofía Galeano se comienza a considerar la posibilidad 
de fundar una relación de pareja basada en el enamoramiento, la autoridad del 




importancia de establecer una relación que sea aceptada y reconocida legal y 
moralmente, trae implícita la necesidad de aprobación de la familia de origen 
principalmente de la mujer.  
Relato 6. Él les buscaba el pero a todos 
“Mi papá le buscaba el pero a todos, él no encontraba el hombre 
ideal pa' ninguna de nosotras. Entonces a él le decían: "Usted no puede 
cuidar las hijas para usted, usted es muy celoso pero igual ellas todas se 
van a ir... usted con 4 mujeres, le toca es cerrar los ojos". Y mi papá decía: 
"No, ni riesgos, yo tengo que mirar muy bien mis hijas a quién van a 
escoger"...pero nadie le servía, les veía un pero al uno o al otro.  
Cuando yo empecé a charlar con mi marido me dijo: "Y es que 
¿Usted está muy enamorada de ese muchacho que se va a cuadrar con él?, 
entonces mi mamá le dijo: "¿Pero cómo pretende que ella esté enamorada 
de él, si usted no les da la oportunidad de que hablen ni nada?". Entonces 
ahí decía: "Que si uno no estaba enamorado para qué se ponía a perder el 
tiempo"”. Sofía, 36 años (Galeano, Comunicación personal, 01 de mayo de 
2014). 
 Para Sofía la opinión de su padre frente a sus posibles pretendientes era 
fundamental a la hora de pensar en establecer una relación sólida y aunque no da 
cuenta de situaciones de maltrato físico o psicológico para inducir una decisión de 
su parte, si expresa que se sentía inhibida de establecer contacto con alguien que 
no contara con la aprobación de su padre. 
En su relato aparecen varios elementos que llaman mucho la atención: a) Se 
mantiene por parte del padre la idea de que los hijos y en especial las hijas son de 
su propiedad y por tanto es él quien tiene el derecho y la capacidad de elegir por 
ellas; b) La madre cuestiona esta actitud y aboga para que sus hijas tengan la 
posibilidad de conocer a alguien y tomar sus propias decisiones; y c) El amor se 
plantea no sólo como una posibilidad sino como una condición para formar una 




El caso de Sofía plantea un escenario de tensiones, en el que empiezan a 
surgir otras posibilidades para la mujer. Y aunque ella es socializada en una época 
donde ya se han reconocido legalmente los derechos de la mujer, su espacio 
familiar sigue estando determinado por los cánones tradicionales que indican que 
debe estar sometida a la voluntad de sus padres. En este sentido, Sofía manifiesta 
que ella está educando a su hija “para que sea independiente y pueda elegir con 
tranquilidad lo que más le conviene.” 
Se evidencia entonces un sutil proceso de emancipación que tiene lugar en 
la forma en que las mujeres de esta generación socializan a sus hijas, teniendo 
como principio la dotación de herramientas cualitativas para la toma de decisiones y 
la apropiación de lo público como escenario de actuación de la mujer en igualdad de 
derechos (Puyana Villamizar, 1997; Jiménez Zuluaga, 1988). 
De otro lado, la manera en que Esteban Olguín describe los atributos que 
hicieron que se enamorara de su esposa evidencia avances y permanencias con 
relación al modelo patriarcal, reconoce en ella capacidades e inteligencia al tiempo 
que destaca su virtud y exclusividad para con él. En este sentido, la manera como 
se valora a sí mismo se mantiene dentro de los esquemas tradicionales que asignan 
al hombre los deberes de la proveeduría y protección expresados en la 
responsabilidad y la seriedad como rasgos distintivos del ideal masculino (Palacio 
Valencia, 1999; Viveros Vigoya, 2002).  
Persiste así la estigmatización de la expresión del deseo y la sexualidad por 
parte de la mujer, se mantiene una alta valoración de la virginidad. Los roles 




Relato 7. Hemos tenido suerte 
“De ella me gustaba mucho la forma de ser, la sencillez, la 
inteligencia, las capacidades y lo bonita que era. Lo que ella comenta, decía 
que le gustaba mucho mi seriedad y la responsabilidad y mi forma de ser, 
también dice ella que eso fue lo que más le llamaba la atención.  
Yo creo que si ella hubiera sido una mujer como enamorada o que 
yo viera como malicias con otros, pues la hubiera pensado, pero hasta el 
momento no he tenido nada que decir de ella. Entonces yo pienso que sí, 
que ha sido suerte, tanto mía como de ella, porque yo he sido muy 
responsable también y hay muchas mujeres que se unen al novio y las 
embarazan y luego no sabe qué volvió a pasar, en cambio yo formé un 
hogar con ella, resultó embarazada de la primer niña y seguimos, asumimos 
la responsabilidad.” Esteban, 43 años (Olguín Uribe, Comunicación 
personal, 02 de mayo de 2014). 
Pese al mantenimiento de los valores patriarcales, un aspecto importante 
que surge en esta generación es que tanto el hombre como la mujer comienzan a 
apreciar a la pareja como ser individual y no como miembro de una familia 
determinada. Aparece lo que Eva Illouz denomina como la “subjetivación de la 
elección”, rasgo característico de la modernidad y su incidencia en la configuración 
de relaciones afectivas (Illouz, 2012).  
Así, la necesidad de aproximarse y conocerse mejor, la búsqueda de la 
atracción y del gusto como criterios primordiales para hacer pareja, implica desafiar 
los criterios de elección impuestos por la familia de origen (Gutiérrez de Pineda, 
1998). Este es el caso de  Libardo Ochoa que pese a no ser bien visto por sus 
suegros por no contar con los recursos económicos para formar un hogar, no 
desistió en sus aspiraciones amorosas a la hora de cortejar a su esposa. 
Relato 8. Yo no tenía el estrato económico pa’ ser el novio de ella 
“A mi señora la conocí cuando estaba en el colegio, por esos días, 
los fines de semana yo manejaba un jeep que hacía recorrido a la vereda 




conversar con ella cuando se subía al recorrido para ir a mercar al pueblo o 
cuando venía de hacer vueltas.  
Yo vi en ella a una persona que valía la pena, una niña muy decente 
y muy buena. Pero todo nos tocaba como al escondido porque yo no le 
gustaba a los papás, sobre todo al suegro, la mamá de ella si era más 
comprensiva. Supuestamente lo que ellos opinaban era que para ella era 
más saludable tener una persona que ya tuviera un extracto económico y yo 
era una persona joven que escasamente había terminado el colegio, que no 
tenía recursos todavía, que andaba manejando un carro de servicio público, 
que no era ni siquiera mío. 
Cuando ajustamos como ocho años de novios, mi papa me ayudó 
con el plante pa’ un carro, lo trabajé un tiempo, lo vendí, y me compré una 
finca. Ahí mismo fui y le dije a Maruja, ahora sí tenemos dónde trabajar, ¿se 
quiere casar conmigo? Y me dijo: “listo”.” Libardo, 48 años (Ochoa Pareja, 
(Ramírez D., Comunicación personal, 03 de mayo de 2014). 
Esta historia refleja la persistencia del modelo patriarcal que mantiene sobre 
los hombres la presión social de ser proveedores capaces. Contar con un capital 
inicial, se constituye en un requisito fundamental para formar uniones conyugales, 
sobre todo para los estratos medios de la población pues para las clases altas dicha 
condición está dada por transferencia familiar, mientras que en los sectores 
populares lo más importante es la fuerza de trabajo como sinónimo de capacidad 
para sostener a la familia (Palacio Valencia, 1999). Este aspecto refleja el hecho 
que el campesinado no es una clase homogénea, que a su 
interior existen diferencias y distinciones que atraviesan las 
relaciones de género e inciden de manera significativa en la 
consolidación de proyectos vitales (Viveros Vigoya, 2006). 
De esta forma, la dificultad para demostrar su capacidad 
como proveedor, le ocasionó a  Libardo que sus 
aspiraciones de conyugalidad se aplazaran por 8 años. 
Foto 5. Novios de paseo 





En su relato es claro cómo las representaciones de hombre y de mujer 
definidas en los modelos patriarcales mantiene sus rasgos más fundamentales y 
aunque se presentan rupturas y resistencias, los mandatos hegemónicos sobre el 
deber ser de las uniones conyugales prevalecen por encima de los intereses 
subjetivos de los hombres y mujeres de esta generación. 
Generación de menores de 35 años (Nacidos después de 1979) 
Quizás está es la generación donde se dan los cambios más significativos 
en  cuanto a la capacidad de elección pues aunque se sigue considerando que los 
padres son una autoridad que debe ser respetada, hay una mayor consciencia 
sobre el derecho tanto para los hombres como para las mujeres de tomar 
decisiones autónomas.   
Los menores de 35 años han logrado empoderarse más que sus 
antecesores de su capacidad de elección, no temen expresar sus aspiraciones y 
deseos más profundos a la hora de formar pareja.  
Pese a este salto cualitativo, en algunos casos persisten ideales patriarcales 
frente a las representaciones de hombre y de mujer, y las cualidades que deben 
poseer a la hora de conformar parejas. Para Catalina Osorio, el hombre ideal está 
definido por la seriedad y sus proyecciones como padre responsable. Llama la 
atención de su relato que no antepone la capacidad económica como una condición 
determinante de su elección. 
Relato 9. Yo ya quería formar un hogar 
“Él tiene 38. Me lleva 9 años pero igual cuando nos conocimos, yo 




uno pica allí, pica acá y sí ve un muchacho bonito, bueno. No, yo ya me 
consideraba una mujer hecha y derecha y quería formar un hogar con un 
hombre que fuera buen papá, buen hijo, tampoco con cualquiera, sino con 
un hombre especial y yo vi que él era lo que yo había buscado. Sin duda por 
eso fue que se dieron las cosas tan rápido. (…)  
Yo buscaba en un hombre la seriedad, que fuera muy sincero, me 
gusta un hombre que sí está con uno, sea con uno, que no busque lo que 
no se le ha perdido en otras personas y que si no quiere estar con uno sea 
sincero y le diga: "No, que ya no quiero estar con usted" pero que no lo 
pongan a uno de payaso ante todo el mundo.” Catalina, 30 años (Osorio 
Galeano, Comunicación personal, 02 de mayo de 2014). 
 La valoración de los atributos propios y de los anhelos personales se 
constituye en un factor decisivo. La mujer se empieza a reconocer a sí misma como 
un ser adulto con capacidad de decisión, alguien que puede sentir y desear al otro, 
tiene claro lo que puede ofrecer y, es exigente en términos de lo que busca en su 
pareja.  
A sus treinta años, Catalina considera la sinceridad como un atributo 
fundamental en sus criterios de elección, la asocia con la fidelidad que, para ella, ya 
no es una obligación exclusiva de la mujer. No acepta la poliginia como un rasgo 
inherente a la condición masculina, de esto depende la perdurabilidad de su unión. 
Aparece entonces otro rasgo innovador en tanto que el vínculo conyugal deja de ser 
un imperativo divino que no puede ser transgredido por la voluntad humana. La 
posibilidad de ruptura y de continuar la búsqueda de pareja se mantiene latente. 
La capacidad de elección como conquista de las mujeres de esta generación 
supone retos y dificultades para sus pretendientes. De esta manera, lo que para 
unas es ganancia para otros es pérdida de poder. Aunque el hombre mantiene en 
algunos casos un papel más activo en el proceso de seducción, con su nuevo 




decisiones, define momentos adecuados y establece límites a la hora  de 
relacionarse, su máxima aspiración ya no es ser elegida por un hombre para formar 
un hogar.  
Relato 10. Me dijo que mejor nos quedáramos de amiguitos 
“El día sábado, después de cobrar el jornal, me gustaba irme a 
chupar un helado a “Deliplus”, allá la veía, ella trabajaba allá y yo 
decía:"¡Ay, no! Tan linda esa culicagada". Así pasé mucho tiempo yendo es 
que a chupar helado por verla a ella, hasta que un domingo la vi en el 
parque y le pregunté por el nombre, se llamaba Laura. Entonces ahí 
empecé yo, averigüé por donde era que vivía hasta que un día me la 
encontré y empecé a invitarla a dar vueltas por ahí y le dije que ella me 
gustaba mucho y que quería tener algo con ella. Pero ella me dijo que 
“mejor nos quedáramos de amiguitos” y a mí me dio mucha rabia y no volví 
a buscarla. Hasta un día que me tocó pasar por la casa de ella y cuando me 
vio me llamó y me preguntó que por qué estaba tan raro con ella, yo le dije 
que prefería alejarme porque no servía para estar rogando, entonces me 
dijo que ¿si era verdad que yo quería algo serio con ella? Yo le dije que sí y 
ahí fue que me dio un beso y me invitó para dentro de su casa y le dijo a la 
mamá: “Vea amá, ahí tiene su yerno”. Daniel, 25 años (Ramírez D., 
Comunicación personal, 02 de mayo de 2014). 
Cuando Daniel conoció a Laura, pese a ser muy jóvenes ambos trabajaban y 
devengaban ingresos, condiciones que desmontan en principio la supremacía del 
hombre como proveedor frente a la mujer como dependiente. Desaparece la figura 
de la familia como determinante en las elecciones amorosas y la voluntad individual 
se constituye en el eje fundamental para iniciar o no una relación. El rechazo inicial 
de Laura ante la proposición de Daniel genera en él gran frustración, hace que se 
cuestione su imagen de masculinidad, ubicándose en un lugar de vulnerabilidad, al 
punto que prefiere alejarse hasta que sea ella quien tome la iniciativa.  
Los cambios en los patrones de relacionamiento de las nuevas generaciones 
y el empoderamiento de la mujer frente a sus derechos, implican el descentramiento 




quienes persisten en el esquema del patriarcado (Viveros Vigoya, 2011). En este 
caso se evidencia lo planteado por Virginia Gutiérrez de Pineda cuando afirma que 
un género avanza de manera más acelerada que el otro. Siendo los hombres 
quienes se rezagan ante los nuevos paradigmas de  construcción de proyectos de 
vida en pareja (Gutiérrez de Pineda, 1998). 
De otro lado, aunque se siguen valorando las cualidades morales de la 
persona, el atractivo sexual ocupa un lugar central en la escala de lo deseable y por 
tanto incide de manera más definitiva en la intención de establecer vínculos 
amorosos. En este sentido, resulta muy significativo que en la valoración del otro, 
los atributos que lo hacen elegible, estén muy influenciados por patrones estéticos y 
de consumo promovidos por los medios masivos de comunicación. Se ha 
cuestionado mucho la extensa e intensa difusión de estereotipos de belleza 
femeninos asociados con la sensualidad y la voluptuosidad. Sin embargo, los 
hombres también se ven afectados con esquemas de representación que aluden a 
masculinidades que promueven el riesgo y la audacia como nuevos modelos de 
éxito y estilo de vida (Viveros Vigoya, 2011). 
Aunque no lo termina de comprender Daniel percibe este cambio de 
paradigma y su influencia en los criterios de elección femenina.  
Relato 11. El que es trabajador a ese no lo voltean a ver 
“Es que hoy en día la juventud, las niñas, ven un jornalero "Que 
gas". Y ven un man con moto o con areticos y que tales, irresponsables y 
con ese sí y el man que es trabajador, es responsable y todo, a ese no lo 
voltean a ver. Eso es lo que yo hay veces no me explico, por ejemplo, que 
se pegan en un hombre así y que el que es trabajador y todo a ese si no lo 
voltean ni a ver.” Daniel, 25 años (Ramírez D., Comunicación personal, 03 




Así, el desplazamiento de la responsabilidad y la proveeduría como atributos 
primordiales a la hora de elegir pareja generan rupturas con los patrones de 
socialización establecidos en el patriarcado. El atractivo masculino empieza a estar 
determinado por atributos más vinculados con los estereotipos contemporáneos de 
hombres arriesgados y aventureros, que prometen intensidad y emociones fuertes 
aunque eso implique inestabilidad económica e inseguridad afectiva.  Los nuevos 
imaginarios de feminidad están determinados ya no por la virtud y el recato sino por 
la sensualidad y la libertad sexual. La sexualidad está mediada ya no por la 
influencia del patriarcado desde la familia y la moral católica, sino por los medios de 
comunicación y las redes sociales que imponen estéticas y formas de 
relacionamiento que redefinen las identidades de género (Thomas, 1994) y 
“fragmentan los ideales del amor romántico frente a la emancipación sexual 
femenina.” (Viveros Vigoya, 2011)  
En su análisis “Relatos e imágenes del amor en la segunda mitad del siglo 
XX” Mara Viveros destaca el papel de los medios masivos de comunicación en la 
configuración de vínculos afectivos entre hombres y mujeres jóvenes que “(…) han 
tenido que aprender a vivir en la incertidumbre y la ausencia de vías afectivas y 
sexuales legítimas para toda la sociedad.” (Viveros Vigoya, 2011)  
De igual forma, Viveros Vigoya (2011) resalta cómo la presión social del grupo 
de pares se convierte en una influencia preponderante frente a la forma de 
establecer relaciones amorosas, situándose por encima de instituciones 
socializadoras tradicionales como la familia, la escuela o la iglesia, e incidiendo de 
manera significativa en los criterios de elección fundamentados en las nuevas 




Cambios y permanencias entre generaciones 
Es notable que mientras para las personas de la generación de mayores de 
60 años, el proceso de conformación de pareja y por tanto las cualidades que 
hacían a un hombre o a una mujer elegibles o deseables, dependían en buena parte 
de sus actitudes y capacidad para el trabajo y la vida en el campo, para los menores 
de 60 años con especial énfasis en los menores de 35 años, empiezan a surgir o a 
expresarse otras cualidades deseables o elegibles asociadas con el deseo y la 
sexualidad.  
El patriarcado ya no es el único modelo de socialización posible. Los 
cuestionamientos sobre las representaciones de feminidad y masculinidad basadas 
en las diferencias sexuales surgen a partir del reconocimiento del género como 
categoría analítica que devela la construcción social de las identidades de hombres 
y de mujeres, así como los mecanismos de disciplinamiento y control que, desde 
instituciones tradicionales como la familia, la escuela y la iglesia o contemporáneas 
como los medios masivos de comunicación, imponen habitus64 de elección y 
comportamiento que redefinen las formas de establecer vínculos de pareja y 
arreglos conyugales. 
Otra de las transformaciones fundamentales que las nuevas generaciones 
experimentan está relacionada con el reconocimiento de la mujer como sujeto activo 
de derechos, con capacidad de elección. Este cambio no ha sido fácil de asimilar 
para los hombres que, siendo socializados en las estructuras del patriarcado, no 
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estructuras estructurantes, es decir, como principios generadores y organizadores de 




alcanzan a acoplarse al ritmo y exigencias de las nuevas feminidades que se 
sustentan en  valores como  equidad, libertad, autonomía e independencia 
(Gutiérrez de Pineda, 1998).  
Con el ingreso de la mujer al mundo laboral remunerado, aunque para el 
caso de las campesinas se mantenga en posiciones subalternas65, la posibilidad de 
generar ingresos implica el establecimiento de relaciones más horizontales, donde 
la proveeduría masculina pierde protagonismo y las mujeres participan activamente 
en la toma de decisiones y en la vida más allá de lo doméstico. De igual forma, 
surgen nuevos espacios expresivos para ambos géneros, configurándose una 
intimidad donde el placer y la ternura son derechos y necesidades compartidas. 
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3. Amor y conyugalidad 
3.1 Aproximaciones conceptuales a la conyugalidad 
El concepto de conyugalidad  hace referencia a la formación de un vínculo 
entre dos personas, va más allá de la amistad o el noviazgo, su carácter es formal o 
institucionalizado, ya sea a través de la unión matrimonial (legalizada) o de la 
convivencia prolongada. En muchos casos está asociado a la tenencia de los hijos y 
entre sus especificidades (para un contexto occidental contemporáneo) se 
encuentra implícita la idea de la monogamia o la exclusividad como requisitos 
fundamentales para su establecimiento y permanencia (Cienfuegos Illanes, 2011).  
Vale la pena recordar los cuestionamientos propuestos por Virginia Gutiérrez  
a la hora de catalogar a la familia 
como algo único y estático. La 
antropóloga llama la atención sobre 
la necesidad de reconocer la 
compleja amalgama de identidades 
culturales que se conjugan en un 
mismo territorio y espacio temporal. 
Desde esta perspectiva analítica, 
resulta fundamental comprender la 
multiplicidad de arreglos y formas conyugales que han estado presentes desde hace 
tiempos en el panorama nacional. Así, mientras por muchos años el matrimonio 
católico fue la única forma de unión legalmente reconocida por el estado 
colombiano, clases populares y subalternas daban cuenta de una mayor diversidad 





a la hora de relacionarse (Barreto Gama & Puyana Villamizar, 1996). El 
amancebamiento, los amantazgos, la poliginia eran comunes en las relaciones entre 
diferentes clases sociales y estaban sustentados por los valores patriarcales que 
privilegian y dan estatus al hombre por encima de la mujer (Gutiérrez de Pineda, 
2005).    
En palabras de Javiera Cienfuegos la conyugalidad se puede definir como: 
“(…) una unidad analítica compuesta por dos personas que 
crean –con más o menos problemas– una biografía común: el 
vínculo. Luego, significa pensar en la relación de este par con un 
entorno social que limita o libera su accionar a través de mecanismos 
que regulan las expectativas en torno al amor y sexualidad, así como 
del rol social que debe asumir cada quien en la pareja.” (Cienfuegos 
Illanes, 2011) 
En la construcción de esta definición, la autora establece un nexo directo 
entre la relación conyugal, sus significados y prácticas con el contexto en el que se 
desarrolla. Esta afirmación coincide con lo propuesto por Virginia Gutiérrez pues 
denota la posibilidad de formas diversas de entender, crear y vivir los vínculos 
conyugales, también implica el papel modelador de la conyugalidad en tanto genera 
representaciones y auto-representaciones sobre el deber ser y hacer desde las 
diferentes posiciones de género. Es decir, define roles productivos y reproductivos 
desde la diferencia sexual, tanto al interior del hogar como en su entorno social 




La conyugalidad puede ser analizada desde dos dimensiones, la íntima y la 
organizativa. La primera comprende todo el universo emocional que construye la 
pareja, es el espacio donde se ponen en juego la complicidad, los conflictos, las 
aspiraciones compartidas y los proyectos personales. En esta dimensión la pareja 
elabora un sistema de símbolos y significados, propio, contextualizado y complejo, 
sobre el amor, el dolor, el deseo, el placer, la exclusividad, la fidelidad, los sueños y 
las frustraciones. En este sentido, involucra rituales y prácticas expresivas 
adecuadas a cada sistema de significados. De otro lado, lo organizativo se configura 
como la segunda dimensión analítica, incluye los arreglos para la distribución de 
responsabilidades y funciones en torno a lo hogareño, a lo doméstico, a la 
supervivencia familiar y en general todo lo inherente a la división sexual del trabajo. 
Es decir, estructura la definición y apropiación de roles productivos y reproductivos 
por parte de cada uno de los cónyuges. (Illouz, 2007; Illouz, 2009; Cienfuegos 
Illanes, 2011) 
Así, lo íntimo se suscribe en el espacio donde lo privado y lo organizativo 
está estrechamente ligado a lo social. En este capítulo se dará inicio al análisis de la 
dimensión íntima del vínculo conyugal entre campesinos y campesinas cafeteras de 
Santuario, Risaralda a partir de los diversos significados que construyen sobre el 
concepto del amor luego se analizará la sexualidad como componente fundamental 
de lo íntimo. En el primer capítulo sobre “Roles productivos y reproductivos” se 




3.1.1 El significado del amor y su importancia en la creación y mantenimiento 
de uniones conyugales. 
Sobre el “modelo cultural del matrimonio y la cultura del amor”, Tania 
Rodríguez cita a Ann Swidler, para denotar que el amor es un concepto subjetivo 
que se construye en marcos de significados concretos, producto de contextos 
históricos y culturales específicos.   
“(…) la comprensión del amor cambia entre los individuos, 
que de manera activa usan diferentes recursos culturales para 
producir sentido sobre sus experiencias y las de otros. Estos usos 
diferenciados de la cultura se realizan en concordancia con 
diferentes escenarios sociales y puntos de transición en la vida.” 
(Rodríguez Salazar, 2012) 
 Aunque el amor como concepto no es exclusivo de las culturas occidentales 
tampoco es adecuado plantearlo como un universal, atemporal y descontextualizado 
(Illouz, 2012). En este sentido, cada sociedad construye y de-construye 
permanentemente su sistema de significados en torno al amor. Adicionalmente, la 
relación entre amor y conyugalidad, aunque en los tiempos de hoy podría pensarse 
como algo normalizado, no siempre ha sido así, diversas investigaciones dan cuenta 
de la reciente aparición del vínculo entre el amor y las uniones conyugales 




Javiera Cienfuegos propone un modelo explicativo sobre la relación amor – 
conyugalidad66, en el que se reconocen diferentes etapas en el centramiento del 
amor y la subjetividad como ejes de la elección amorosa y de la voluntad de vivir 
juntos. En este sentido, resalta las perspectivas de autores como Luhmann, Beck y 
Beck-Gernsheim y Anthony Giddens que, aunque desde posturas diferentes, 
coinciden en que la relación amor – conyugalidad ha sido fruto de diversos procesos 
históricos, diferenciados de acuerdo a los contextos sociales, culturales, políticos y 
económicos en los que se han enmarcado las relaciones íntimas.   
Así, con el propósito de identificar las elaboraciones propias que sobre amor 
y conyugalidad han realizado los campesinos y campesinas cafeteras de Santuario, 
Risaralda se considerará el amor en su dimensión de “construcción social”, 
entendiendo que éste no es un proceso lineal, ni armónico. Es importante resaltar, 
que los conceptos y significados que se analizan obedecen a elaboraciones 
fundamentadas en la heterosexualidad del vínculo conyugal, no porque ésta sea 
una posibilidad única o preferente, sino porque la metodología de este estudio 
implica su delimitación a parejas que se han socializado en el patriarcado y  tomado 
como referente para su establecimiento, tipologías familiares donde la conyugalidad 
está organizada a partir de uniones legales o de hecho, monógamas, 
heterosexuales y que involucran el deseo de tener hijos como parte de su proyecto 
de vida. Para este propósito se entiende que, 
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 “(…) las ideas sobre el amor romántico contribuyen a la 
normalización y naturalización de la heterosexualidad, facilitando la 
producción y la adscripción de subjetividades en la distinción binaria 
masculino-femenino y en la institución del género.” (Rodríguez 
Salazar, 2012) 
3.1.2 De cómo el amor romántico se colocó en el centro de la conyugalidad. Un 
proceso histórico desde diversas perspectivas 
Cienfuegos reconoce distintas formas de analizar la cronología del amor. 
Entre éstas, la propuesta de Niklas Luhmann  sobre la relación entre amor y pasión, 
que distingue  
“tres etapas históricas en el desarrollo del sentimiento en 
Occidente o, lo que es lo mismo, la conformación de un sistema 
íntimo, entendido como subsistema de relaciones personales en la 
modernidad.” (Cienfuegos Illanes, 2011, pág. 151) 
La primera de estas etapas se sitúa en la edad media, en el s.XII y 
corresponde al surgimiento del “amor cortés”. Ésta se presenta como un momento 
inicial en el centramiento del amor como propósito del vínculo conyugal. 
Posteriormente, en el s.XVII se plantea la relación amor – pasión como un vínculo 
entre el amor intenso y el amor sexual, suscribiendo el placer al ámbito de lo 
clandestino. Luego en el s.XVIII surge el concepto de amor romántico en el que la 
sexualidad ya no aparece relegada al plano de lo oculto y deslindada de la 




“Es en el romanticismo donde por vez primera se santifica la 
pareja sexualidad-amor; el amor aparece como una expresión y 
regularidad ideal de la dirección del deseo sexual. Con esto llegamos 
a la pareja enamorada: “El amor se vuelve la  única razón legítima en 
la elección de pareja y todos esos momentos de pasión que fueron 
amenazadores, que pusieron en riesgo la existencia, la vida y la 
muerte sobre la balanza, fueron aminorados” (Luhmann, 1998, pág. 
147) (Cienfuegos Illanes, 2011, pág. 152) 
El surgimiento del amor romántico se presenta como una etapa diferenciada 
en el establecimiento de relaciones conyugales, desestabilizando los valores 
tradicionales de linaje y posición económica como factores fundamentales de la 
elección amorosa.  
De otro lado, para Beck y Beck-Gernsheim (2001) el centramiento del amor 
como eje de las elecciones afectivas también pasa por diferentes procesos que 
están íntimamente ligados con la transformación de la función familiar de 
subsistencia y los procesos de individuación. Se parte entonces de la familia como 
unidad económica, donde ninguno de los cónyuges tiene una biografía 
independiente; luego, en una etapa posterior, al tiempo que desaparece la familia 
extensa, el hombre conquista para sí el espacio de la subjetivación a costa de los 
derechos de la mujer; finalmente, a partir de los años 70 del s. XX se abre la 
posibilidad para que ambos géneros configuren sus propias biografías y, “(aunque 
en grados diferentes) experimenten los beneficios y cargas de la vida moderna.” 




En línea con lo anterior, Puyana Villamizar, citando a Christiane Olivier, 
señala cómo desde el siglo XVIII las ideas dominantes sobre los roles que cada 
género debía jugar, relegaban a la mujer al ámbito del hogar mientras “iban 
desplazando al hombre al espacio público, facultándolos para representar y proveer 
a las familias, a la vez que se les cercenaba su capacidad de ser afectuosos y 
activos en la crianza y cuidado de los menores.” (Puyana Villamizar, 2007, pág. 271) 
Con los años, aunque persistan formas tradicionales de conyugalidad y 
familia, esta situación se ha ido transformando. Fruto de las críticas y 
cuestionamientos del feminismo a los sistemas patriarcales y de sus luchas sociales 
por la igualdad de derechos, han surgido modalidades innovadoras de 
conyugalidad, cuyos arreglos se perfilan como más democráticos y persiguen la 
emancipación social y el involucramiento afectivo tanto de hombres como de 
mujeres. (Puyana Villamizar, 2007; Gutiérrez de Pineda, 2005) 
Anthony Giddens por su parte, en su obra “La transformación de la intimidad” 
analiza el amor como una “construcción social que se desarrolla históricamente” 
(Cienfuegos Illanes, 2011; Giddens, 1998). Para Giddens la relación normalizada 
entre matrimonio, sexualidad y amor romántico es un producto de la modernidad. 
Reconoce diferentes momentos de la conyugalidad, asociados a lo que él denomina 
premodernidad, primera modernidad y segunda modernidad. Así, las alianzas 
conyugales pasaron de ser arreglos pautados entre familias, con fines 
principalmente económicos67, donde la sexualidad estaba dominada por la 
reproducción y por la idea de la virtud femenina y, se transformaron en uniones 
                                                 
67
 Pagos de dotes y transmisión de la herencia para las familias de clases altas y en las 
clases pobres como estrategia de subsistencia y “medio para organizar el trabajo agrícola”. 




donde la idea del amor romántico como base del matrimonio había reemplazado al 
matrimonio como contrato económico, separando a la sexualidad de las prácticas 
reproductivas como su única razón de ser (Giddens, 2000). 
3.1.3 Del descentramiento de la subsistencia como fin de la conyugalidad y el 
surgimiento del amor como sueño posible en el contexto colombiano 
Ana María Restrepo, en su 
estudio sobre “Factores de 
modernización y familia rural”, da 
cuenta de la confluencia en Colombia, 
durante el siglo XXI de dos modelos de 
formación de uniones conyugales, con 
sus tipologías familiares, que van 
desde “(…) la familia tradicional propia 
del entorno rural en que vivió la nación 
hasta mediados del siglo pasado, y el 
de la moderna, producto del acelerado 
proceso de urbanización del campo a 
partir de la década del setenta.” 
(Restrepo Martínez, 2006) 
Esta coexistencia entre tradición-modernidad y ruralidad-urbanidad genera 
tensiones y reacomodaciones en la manera como se conforman las uniones 
conyugales y en el significado que desde cada arreglo particular se construye en 
torno al amor y la sexualidad.  
Foto 7. Pareja de recién casados celebrando 




Conviene distinguir entre familia y conyugalidad, pues como llaman la 
atención Juanita Barreto y Yolanda Puyana en su libro “Sentí que se me desprendía 
el alma. Análisis de procesos y prácticas de socialización”, en un escenario 
contemporáneo, la familia hace referencia a una unidad social más amplia en tanto 
involucra el vínculo entre padres, hijos y hermanos, y está marcada por la 
consanguinidad. La pareja puede ser entendida como familia cuando su proyecto de 
vida en conjunto no incluye la reproducción biológica o la convivencia con otros 
parientes. Asimismo, pueden existir familias que no tienen como base la unión 
conyugal y se fundamentan en otros vínculos parentales o fraternales (Barreto 
Gama & Puyana Villamizar, 1996). Sin embargo, es a través de los significados y 
atributos de la familia tradicional que se crearon y distribuyeron roles de género en 
la organización de uniones conyugales también tradicionales68.  
De otro lado, con relación a la idea de la convivencia en pareja y sus formas 
de construcción de vínculos afectivos, en el libro “El amor como va” se plantea que 
son los contextos sociales en su diversidad, los que dan forma al sentimiento 
amoroso y a la energía del deseo, es a partir de estos que se funda la voluntad de 
“vivir juntos”. Así,  
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“Más que una realidad natural, el amor es una construcción 
cultural que varía según los diversos contextos y momentos en que 
se expresa.” (Jaramillo, Cueff, & Sanabria, 2009).  
Los autores coinciden con Cienfuegos, Giddens, Luhmann, Beck y Beck-
Gernsheim en que, el amor romántico como lo concebimos hoy, en nuestro marco 
de significados, es fruto de un proceso histórico que lo ha configurado en  
“una construcción burguesa del amor donde se quiso que 
predominara la organización heterosexual, monogámica y 
permanente del mismo.” (Jaramillo, Cueff, & Sanabria, 2009) 
El análisis sobre los significados que en los diferentes momentos, construyen 
los campesinos y campesinas de cada generación da cuenta de un proceso 
histórico, en el que se ha reconfigurado su estructura de sentimiento y han surgido 
nuevas formas de expresión del amor y la vida en pareja. Es importante resaltar que 
este proceso no ha sido lineal y que en cada una de las generaciones abordadas, la 
postura frente al amor, el deseo, la sexualidad y los arreglos conyugales se 
constituye en fuente de contradicciones, cambios y resistencias. 
3.2 Análisis por generaciones 
Generación de mayores de 60 años (Nacidos antes de 1954) 
Margarita y  Pedro, una pareja que al momento de la entrevista llevaban más 
de 60 años de matrimonio, manifestaron seguir enamorados. Según ellos la clave de 
su relación siempre ha sido “el respeto”, que en su concepto es la principal cualidad 
que se debe cultivar para garantizar una vida conyugal armoniosa. Como sinónimos 




que da cuenta de su “decencia” y “educación”, suprimiendo del vínculo afectivo 
cualquier referencia explícita a la sexualidad o al deseo.  
Relato 1. El respeto fue mucho   
“El respeto, hubo mucho respeto. 
Primeramente, yo le digo a todo mundo: 
“Donde no hay respeto no hay nada”. 
(…) El respeto para mí: saberse tratar 
uno, no ser vulgar en la casa, que la 
vulgaridad es lo que más mata y aquí ha 
habido mucho respeto.  
Éramos muy cultos, cuando 
nosotros empezamos de novios nunca 
conversábamos solos, siempre teníamos  
que estar en grupito y todo…muy lindo 
todo.  
Uno no pensaba en materialismo 
y esas cosas… Por eso lo que me 
enamoró de Pedro yo creo que fue el 
respeto, que él no se me arrimaba, que 
nunca me hizo una mala propuesta” 
Margarita, 84 años (Restrepo de 
Echeverry, Comunicación personal, 24 
de abril de 2014) 
Relato 2. Nunca le di un beso   
“Yo sentía respeto y mucho 
cariño pero ante todo mucho respeto, yo 
nunca la traté de vos, nunca le di un 
beso, nunca hice actitudes como las que 
hoy en día hacen los novios que si no se 
están besando y abrazando y quién sabe 
qué más, este novio no sirve pa’ nada o 
esta novia no sirve pa’ nada.  
En los seis meses que estuvimos 
de novios conversábamos como estamos 
aquí, separados, nunca nos pegábamos 
sino así separaditos, de día y de noche… 
Ya de casados no éramos de esos 
matrimonios cansones que aburríamos la 
gente, la familia, besuqueándonos, 
abrazándonos. No, mucho respeto. 
Cualquier cosa era mucho respeto y 
mucha cultura. Pedro, 92 años 
(Echeverry Ortiz, Comunicación 
personal, 25 de abril de 2014) 
Para Margarita la mayor demostración de amor de su esposo, desde que 
eran novios fue que no se le insinuara de maneras inapropiadas, eso hablaba de la 
valoración que él tenía de ella y por tanto de la posibilidad de establecer un 
compromiso serio. Así, la actitud de Pedro reforzaba las pautas de comportamiento 
definidas por el “Código de honor”69, donde la mayor cualidad femenina es su virtud 
y en ese sentido, si un hombre tiene buenas y serias intenciones al cortejar a una 
mujer debe evitar cualquier tipo de contacto o expresión que pudiera interpretarse 
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como vulgar o atrevida, la contención entonces se convierte en su más alto valor, 
pues como el mismo lo expresa “nadie ensucia el agua que va a beber luego”. 
Estas ideas sobre el amor como respeto coinciden con lo identificado por 
Blanca Inés Jiménez como valores de la cultura paisa: 
“Al circunscribir a la intimidad de la pareja las expresiones 
físicas y aún verbales del afecto, y mucho más las del erotismo se dio 
una “asepsia” familiar en el lenguaje verbal y corporal. El amor no se 
expresaba con palabras o con caricias, sólo con acciones: “cumplir con 
el deber”, dar un buen trato, invertir económicamente en el 
sostenimiento familiar, “darles una buena vida”…” (Jiménez Zuluaga, 
1988, pág. 269)   
Esta descripción da cuenta de las pautas de comportamiento aceptadas 
socialmente por quienes se identifican con los modelos más tradicionales de la 
cultura paisa. Así, para esta generación de campesinos y campesinas cafeteras de 
Santuario, Risaralda, la idea del respeto como señal de amor se cimentó como parte 
de su sentido común. En contraposición, expresiones físicas y verbales del deseo y 
la pasión, más aún si se realizaban en público, se interpretaban como irrespeto y 
por tanto carencia de afecto y consideración hacia la pareja. 
Cuando  Pedro y Margarita reflexionan sobre las expresiones afectivas de las 
parejas de hoy en día, sienten que su relación fue mucho más espiritual pues 
asocian la sexualidad y el deseo con actitudes “materialistas”. Esta idea se 
fundamenta en su proceso de socialización desde una ética católica que separa el 




localizado en el plano de lo divino, la sexualidad se asocia con lo mundano, lo sucio, 
lo pecaminoso (Jiménez Zuluaga, 1988).  
Este planteamiento del amor que excluye la sexualidad es objeto de las 
críticas de estudiosas feministas que cuestionan los principios de la llamada “familia 
tradicional”70 en tanto su modelo ideal está fundamentado en la “sagrada familia” y a 
partir de ésta se estructuran los patrones de comportamiento entre esposos y entre 
padres e hijos. La mujer tiene dos deberes sagrados: ser madre y ser pura, mientras 
el hombre representa la autoridad y es responsable de la proveeduría. Una buena 
relación de pareja dentro de este marco de significados, es la que maneja con pudor 
su intimidad y dedica sus esfuerzos a la crianza de los hijos, reproduciendo en ellos 
los valores de la ética católica (Pachón, 2007; Barreto Gama & Puyana Villamizar, 
1996). 
Así, para esta pareja hablar de amor desde el matrimonio, significa hablar de 
camaradería, responsabilidad mutua, sacar adelante la finca, criar a su prole con 
buenos modales y sin carencias de ningún tipo.  
En contraste, pero también desde la socialización en el patriarcado, el relato 
de Carmen resalta la proveeduría por parte de su marido como expresión 
fundamental del afecto. De manera recíproca, ella fue fiel a las representaciones de 
feminidad que suscriben a la mujer al ámbito de lo doméstico y que la posicionan en 
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un lugar de inferioridad y sumisión frente al hombre, atribuyéndole a éste como 
características naturales de su género la superioridad moral y la autoridad en la 
toma de decisiones.  
Relato 3. A pesar de ser tan tirano, fue muy cumplido   
“Él era pues muy cumplido, era muy sobresaliente. A pesar de ser 
tan tirano él quería mucho esta familia ¿Cómo no nos iba a querer? si él no 
faltaba con la alimentación en la casa y siempre con el buen ejemplo, no era 
tomatrago, ni mujeriego, ni nada. Por eso todos lo teníamos que soportar.  
Yo por mi parte procuraba mantener todo al orden del día, no darle 
motivos de disgusto y no contradecirlo en nada.” Carmen, 82 años 1.
 (Escudero Ospina, Comunicación personal, 29 de abril de 2014) 
 Para Carmen su esposo fue un buen marido, pese a ser un hombre duro y 
de mal carácter, expresaba el afecto por ella y su familia a través de su 
responsabilidad como proveedor y del ejemplo como “hombre sin vicios”.  
En su sistema de significados una buena esposa debía ser trabajadora, 
sumisa, resignada y obediente. En este modelo familiar, al marido en cambio lo que 
se le exigía primordialmente era que fuera responsable con su rol de proveedor. 
Estos valores fueron impuestos principalmente por la religión católica, que al darle 
una connotación de sagrado al vínculo del matrimonio ponía su finitud a merced de 
los designios divinos y fuera del alcance de la voluntad humana. Así, lo primordial 
eran los mandatos de la ley de Dios, es decir, de la ley patriarcal, de “Dios es la 
cabeza del hombre y el hombre es la cabeza de la mujer” (Efesios 5: 22-23). Bajo 
estos preceptos, los esposos interiorizaban como inalterables los valores de la unión 
sacramentada. Para la mujer, la sujeción a las labores domésticas y la obediencia al 




demostrara el afecto siendo responsable al cumplir con su función de proveedor 
(Barreto Gama & Puyana Villamizar, 1996; Jiménez Zuluaga, 1988).  
“La autoridad y el ejercicio del poder del régimen patriarcal se 
cimentaban en la jefatura económica única del padre, razón que 
subordinaba a su compañera y los hijos a la obediencia y al respeto 
como retribución forzosa a su rol de providente.” (Gutiérrez de 
Pineda, 1998)  
Así, el relato de Carmen es reiterativo en este tipo de referencias, donde lo 
importante, lo que finalmente hacía que valiera la pena mantener la unión era la idea 
de trabajar juntos para garantizar la supervivencia de la pareja y su prole. Las 
muestras de afecto eran prácticamente inexistentes entre ella y su esposo, su 
relación estaba marcada por los conceptos de obligación, temor y resignación.  
Este tipo de unión coincide con lo que Anthony Giddens describe como 
“familia tradicional”, que “era, sobre todo, una unidad económica” que, para el caso 
de la producción agrícola involucraba normalmente a todo el grupo familiar en 
función de su subsistencia y en la que había una desigualdad intrínseca entre 
hombres y mujeres (Giddens, 2000).  
La valoración de la abnegación y la domesticidad como cualidades 
fundamentales de una buena mujer, y la seriedad y la proveeduría como mayores 
atributos del hombre, fueron la constante en los relatos de esta generación.  
Para la cultura paisa, tradicionalmente el afecto por parte de las mujeres se 
demostraba a través del buen carácter, no ser exigentes y ser cumplidas con las 




Zuluaga, 1988). Para  Joaquín González estas virtudes se materializaron con su 
segunda esposa que en contraste con la primera mujer que contrajo matrimonio, le 
ofreció una relación tranquila y sin sobresaltos. 
Relato 4. Mi segunda esposa, esa si se esmeraba mucho por mí   
 “Era muy buena mujer, no molestaba para nada y le gustaban 
mucho las fincas. Me gustaba mucho de ella primeramente, la seriedad, era 
muy cumplida con todo. (…) yo la quería mucho y ella se esmeraba mucho 
por mí, por hacerme de comer y mantener la ropa arreglada. Si yo me iba 
pa’ la calle no era de las que estaba encima mío: “¿A ver pa’ dónde va o con 
quién?”. 
Yo tampoco la jodía, si ella se trasnochaba viendo televisión, nunca 
le decía que se tenía que acostar conmigo ni nada. 
Nos comprendíamos mucho pero no duró nada. O nada no, porque 
25 años es mucho. Se me murió y yo quedé solo por ahí.” Joaquín, 74 años 
(González, Comunicación personal, 28 de abril de 2014). 
Para  Joaquín, la buena convivencia, sin reproches pero con mucha 
preocupación por su bienestar (en especial con lo relacionado a la alimentación) y el 
amor por la vida en el campo fueron las razones que hicieron que él sintiera mucho 
cariño por su segunda esposa, que estuviera satisfecho con la relación y tratara de 
corresponderle de la misma manera. 
 En su relato, Joaquín es consistente en asociar el amor con el bienestar, la 
tolerancia y el cuidado mutuo. Mantiene la tendencia de sus compañeros de 
generación al marginar de sus referencias al deseo o la pasión como factores 
determinantes en la buena convivencia. Más allá de lo sexual el vínculo conyugal es 
valorado como bueno cuando se sustenta en la comprensión y solidaridad entre 
géneros.  
Es importante anotar que a diferencia de su primera unión con una mujer 




Cuando deciden irse a vivir juntos, ambos son personas adultas y trabajadores lo 
que les permite establecer relaciones más democráticas. En el caso de  Joaquín, al 
reincidir en la nupcialidad, ha replanteado muchos de los valores que consideraba 
como fundamentales en el género femenino, la virtud o la castidad pasan a un 
segundo plano, la experiencia, el amor al trabajo, la comprensión y el diálogo se 
convierten en las cualidades preferentes a la hora de buscarse una nueva 
compañera.  
En general los relatos de las personas de esta generación no hacen una 
referencia explícita al enamoramiento como pasión por el otro, la atracción sexual 
por la pareja no era algo adecuado de expresar ni daba cuenta del amor, éste se 
asocia permanentemente, además del respeto, con la buena convivencia y 
cualidades como “seriedad”, “responsabilidad” y “honestidad”. 
Generación entre 60 y 35 años (Nacidos después de 1955 y antes de 1979) 
Surge el amor como ideal. Aunque no todos los hombres y mujeres de esta 
generación referencian haber vivido una experiencia de enamoramiento con sus 
parejas, en su mayoría tienen una concepción idealizada del  amor romántico, lo ven 
como un fin supremo y su ausencia puede significar en muchos casos dolor y 
frustración. El paradigma de formar un hogar como unidad donde se trabaja por la 
familia y se progresa en pareja sigue estando por encima de los ideales románticos.   
Relato 5. Yo pienso que el amor debe ser muy lindo   
“Yo digo que antiguamente uno no se enamoraba. ¿A qué horas? Si 
con ese afán que las tías cargaban por casarlo a uno los noviazgos eran tan 
corticos. En las visitas siempre había alguien vigilando y no había  
oportunidad  ni siquiera de tocarse una mano. Uno llegaba al matrimonio sin 




Aunque yo no tuve esa oportunidad de saber qué era el amor 
cuando veo una pareja que se quiere bastante pienso que el amor debe ser 
muy lindo. 
Con mi esposo hemos vivido más o menos bien, él es muy buen 
hombre, responsable y trabajador. No es de detalles o palabras bonitas es 
más bien seco y repelente. Pero todo lo que consigue es pa’ la casa, así 
demuestra que nos quiere. Yo por mi parte encontré en mi hija la máxima 
felicidad, a ella le he dado todo mi amor.” Marina, 50 años (Galeano 
Echeverry, Comunicación personal, 02 de mayo de 2014) 
La forma en que Marina y su esposo Gabriel vivieron la etapa previa al 
matrimonio fue definitiva en la supresión del afecto como parte fundamental de su 
vínculo conyugal. En su relato, reconoce en la estricta vigilancia que su familia le 
procuraba en la etapa de cortejo, un impedimento para la expresión física y 
emocional del amor y el deseo. Este control dificultaba enormemente la posibilidad 
de conocerse mejor con su pareja, de desarrollar empatías y establecer acuerdos 
consensuados, previos a la conyugalidad.  
El carácter de su esposo, fundado en representaciones hegemónicas de la 
masculinidad, implica la represión de los sentimientos y la adopción de actitudes 
toscas, distantes y duras frente a su esposa e hija. Estas actitudes son establecidas 
por el orden patriarcal como sinónimo de virilidad y se naturalizan como propias del 
ejercicio de la masculinidad (Palacios Valencia & Valencia Hoyos, 2001; Ospina 
Botero, 2007; Puyana Villamizar, 2007). De esta forma la construcción y expresión 
del afecto como esposo y padre se ve limitada por los estereotipos desde los que ha 
sido socializado. 
Marina por su parte fue educada para ser obediente y sumisa ante la 
voluntad de su esposo, encargarse de las labores domésticas y de la crianza de los 




ideal del amor como paradigma de la vida en pareja y en este sentido, a cuestionar 
la manera cómo ha vivido su conyugalidad. Ante la carencia de una relación 
amorosa edificante, concentra todo su afecto en su hija, haciendo de la maternidad 
su mayor realización como mujer. 
El amor romántico lo vive entonces como una carencia, algo de lo que 
adolece, padeciendo lo que Florence Thomás analiza en “Los estragos del amor” 
como la sensación de “incompletud”, que para esta autora, desde la perspectiva del 
psicoanálisis se configura, en los umbrales de la humanidad, como el germen del 
sentimiento amoroso (Thomas, 1994).   
 No todos los entrevistados de esta generación perciben el amor como una 
carencia, para otros fue la principal razón que los motivó a establecer vínculos 
conyugales. La posibilidad de desarrollar un lazo profundo con otra persona, el 
sentimiento de identidad y complementariedad, así como la atracción física fueron 
factores determinantes en sus procesos de formación de pareja. De esta forma, se 
da paso a una nueva dinámica expresiva que, aunque mantiene rezagos del 
patriarcado en cuanto a las representaciones de masculinidad y feminidad, permite 
en los hombres la posibilidad de expresar sus sentimientos y en las mujeres de 
disfrutar la sexualidad. 
Relato 6. Para donde usted me hubiera llevado pa' allá me hubiera ido   
“Nos enamoramos al poquito tiempo de conocernos, aunque éramos 
muy jóvenes supimos que eso era lo que queríamos. Por eso fue que sin 
pensarlo mucho un día tomamos la decisión de vivir juntos, ella se voló de la 
casa y nos fuimos pa’ la finca de mi mamá.  
 Hoy en día nos ponemos a recordar esa época y ella me dice "yo 
estaba tan enamorada de usted que a mí no me importaba pa' dónde iba, mi 




llevado pa' allá me hubiera ido y yo no pensaba ni en riquezas, ni pensaba 
en nada sino en estar al lado suyo."  
Ahora ya pensamos muy distinto, a las hijas las hemos tratado de 
direccionar muy bien para que no fueran de pronto a hacer lo que hicimos 
nosotros, que ella dejó de estudiar, a mí me tocó dedicarme a trabajar para 
asumir la responsabilidad y nos cambió la vida.” Esteban, 43 años (Olguín 
Uribe, Comunicación personal, 02 de mayo de 2014). 
 A diferencia de Marina, Esteban siente que en el corto tiempo que duró su 
noviazgo, él y su esposa lograron desarrollar un sentimiento amoroso tan profundo 
que los impulsó a estar juntos, sin una mayor reflexión sobre las implicaciones de 
esta decisión. Hoy en día, aunque no se arrepienten de haberse unido, se 
cuestionan la forma impulsiva en que materializaron su unión, sienten que sus 
acciones fueron fruto de la inmadurez propia de su edad y que su falta de 
planificación generó dificultades en la consolidación de su proyecto de vida en 
pareja. 
En su momento la decisión de irse a vivir juntos por amor fue fruto de un 
complejo sistema de significados que, para su edad y contexto, respondía a los 
ideales de la elección amorosa como proceso de subjetivación, centrado en las 
características del otro como complemento ideal y no en la posibilidad de realizar 
una alianza económica. 
Podría decirse que esta pareja vivió en un principio los furores del amor – 
pasión, donde la necesidad más urgente era unirse al otro, fundirse en un solo ser y 
alcanzar la tan anhelada completud (Thomas, 1994). Este sentimiento,  los impulsó 
a vivir juntos, aún antes de contar con las condiciones materiales para asumir su 
subsistencia como pareja. De esta forma, rompen de manera radical con la idea de 




impulsivos, su elección no depende de elementos racionales como la experiencia, la 
capacidad de proveeduría, o la configuración de sujetos autónomos. Su sentimiento 
está mediado por una imagen ideal del amor romántico como fin último de la unión 
conyugal. Esta imagen ha sido construida inconscientemente a partir de los 
discursos amorosos transmitidos/transferidos a través de diversos productos 
culturales y medios masivos de comunicación (Thomas, 1994).  
 Así, aunque prevalecen rasgos de la familia tradicional, como modelo ideal, 
ésta es la generación de transición por excelencia, que pese a haber sido 
socializada en el mundo rural, ha empezado a tener acceso a los relatos 
contemporáneos del amor a través de la música, las telenovelas, la literatura y las 
narraciones de pares que mitifican el sentimiento: “el amor todo lo puede, para el 
amor no hay imposibles”. Así, el “amor puro” es un amor que no cuestiona, que es 
incondicional, que está dispuesto a todo. (Thomas, 1994)  
Relato 7. El amor no es algo que a uno le inculcan sino una necesidad que se lleva 
dentro.   
“Yo no sé, yo pienso que es como un sentimiento que a uno le nace 
de que lo traten bien, de que lo consientan y yo pienso que todo mundo 
somos consentidos y nos gusta que nos consientan.  
Entonces no es que eso se lo inculquen a uno o que uno lo aprenda 
en alguna revista o algo, sino que uno siente como esa necesidad de ese 
cariño. De pronto debido a eso, que no tuvo ese cariño con los hermanos ni 
nada, entonces ya al tener un esposo, uno quiere que sea diferente.” Sofía, 
36 años. (Galeano, Comunicación personal, 01 de mayo de 2014) 
Sofía Galeano por su parte considera que el amor es algo innato a la 
condición de cada persona, no cree que sea algo aprendido o que se pueda 
enseñar o transmitir, siente que ante los vacíos de la crianza, la conyugalidad es el 




Al igual que el relato de Esteban, la concepción de Sofía sobre el amor 
puede ser analizada desde la construcción de una sensibilidad fundada en 
representaciones de la feminidad, la masculinidad y el vínculo conyugal, producto de 
discursos contemporáneos que enfatizan sobre la posibilidad y la necesidad de la 
experiencia amorosa como parte constitutiva de la vida (Viveros Vigoya, 2011).  
Ella construye su concepto y vivencia del amor desde la carencia de 
afectividad que sufrió en su infancia. Aunque no lo reconozca de manera 
consciente, la lectura que hace sobre la falta de emotividad por parte de sus padres 
es posible sólo a través de su exposición a otras interpretaciones culturales, a otros 
discursos sobre los significados, formas y expresiones del amor. Se ve a sí misma 
como un ser que tiene el derecho a sentir y a vivir el amor y en esa medida la 
realización de su ideal está en la formación de una unión conyugal. 
Esta idealización del amor como necesidad y demanda, es evidenciada por 
Mara Viveros en su análisis “Relatos e imágenes del amor en la segunda mitad del 
siglo XX” de los discursos sobre el amor y las representaciones de feminidad y 
masculinidad, difundidos a través de diversos productos culturales y medios de 
comunicación colombianos construyen idealizaciones del sentimiento amoroso y del 
romance al servicio de la familia convencional. (Viveros Vigoya, Relatos e imágenes 
del amor en la segunda mitad del siglo XX, 2011) 
 Surgen también en el relato de Sofía, la imagen de la mujer y la niña como 
sujetos de derechos. Su demanda por el amor se presenta como un acto de 




una autoridad patriarcal, escindida de su capacidad de sentir y expresar el amor. 
(Gutiérrez de Pineda, 1998) 
 Ante la idealización del amor como base fundamental de las relaciones de 
pareja surgen relatos como el de Libardo Ochoa que reflexionan sobre la diferencia 
del  enamoramiento como estado y el amor como “una decisión que representa una 
evolución satisfactoria del enamoramiento que ya se maduró en una relación estable 
en el tiempo y en el espacio…” (Thomas, 1994, pág. 78) 
Relato 8. Ella me conocía mucho el genio a mí y yo le conocía mucho el genio a ella 
“Al principio yo pienso que sí, que uno tiene que hacer que exista 
más enamoramiento, a pesar de que no hay líos ni problemas hoy por hoy, 
al principio de todos modos, todo marcha bien, las discusiones eran más 
poquitas pues porque había entendimiento y de todos modos ella y yo 
tampoco era que apenas arrancábamos, ya nos conocíamos mucho, ella me 
conocía mucho el genio a mi y yo le conocía mucho el genio a ella. 
Yo pienso que lo que nos ha mantenido juntos es que: ambos 
somos muy creyentes, ambos tenemos una fe inmensa en dios y en la 
familia. Compartimos mucho tiempo y tenemos mucha comunicación.  
Aunque a veces discutimos o tenemos problemas, tenemos claro 
que un matrimonio es saber llevar las cosas y a veces aguantar y a veces 
que lo aguanten a uno, es como de parte y parte.” Libardo, 48 años (Ochoa 
Pareja, (Ramírez D., Comunicación personal, 03 de mayo de 2014). 
Libardo de 48 años cree que el enamoramiento es sólo una etapa inicial en 
la vida conyugal pero la buena comunicación y el diálogo son lo que a la larga 
permiten su consolidación. Para él la decisión de formar un matrimonio no fue algo 
apresurado, se dio como fruto de una relación larga donde ambos tuvieron el tiempo 
para conocerse, madurar y definir lo que esperaban el uno del otro.  
Así, para este hombre más que el amor en un sentido ideal o romántico, la 




amplio que, incluye compartir con su esposa principios morales e ideales del 
progreso como algo fundado desde el trabajo en pareja. 
En este relato podemos identificar elementos característicos de las formas 
tradicionales de familia y conyugalidad al tiempo que se configuran espacios 
íntimos, propios de parejas emancipadas. El ideal de unión en función del progreso 
mutuo, la asignación de funciones diferenciadas para cada género, la expectativa de 
la monogamia y en general el acogimiento de valores cristianos son características 
de este matrimonio, que operan en simultáneo con la posibilidad del disenso y el 
consenso, donde la comunicación, el diálogo y la tolerancia son herramientas para 
la superación de los conflictos.     
Su planteamiento de una unión que surge de una relación reposada 
(aproximadamente 8 años como novios), donde al enamoramiento inicial lo releva el 
amor maduro, fruto de una construcción mutua y consensuada, traza las pautas 
para configurar significados, rituales y prácticas expresivas del amor que podrían ser 
considerados como formas innovadoras de conyugalidad. 
 Esta generación es tal vez la que vive con mayor contradicción el sentimiento 
amoroso, se debate entre el sueño de alcanzar el amor romántico y la pasión al 
tiempo que aspira a edificar uniones estables y productivas. La relación con su 
familia de origen es determinante en la construcción de significados y prácticas 
expresivas. Tanto sus ideas más convencionales como las más progresistas, han 
sido influenciadas fuertemente por la forma en que fueron socializados, ya sea 
desde la resistencia y la ruptura o desde la reverencia y el respeto a los valores 




directa en los valores que intentan transmitir a sus hijos. Insisten en la necesidad de 
tomar decisiones planeadas y reflexivas, de adquirir conocimiento y acumular 
experiencia antes de formar uniones conyugales, creen en la importancia de educar 
con equidad tanto a hombres como a mujeres, para que ambos sean autónomos e 
independientes. 
Generación de menores de 35 años (Nacidos después de 1979) 
 Aunque en términos generales los menores de 35 años son la generación 
que más ha avanzado en la construcción de vínculos afectivos más horizontales, se 
conserva en sus proyecciones de pareja el mito del “hogar nido” donde “se idealiza  
la  vida  en  común, se  trata de  construir un sistema simbólico mutuo y se asume 
una determinada división del trabajo en torno a la satisfacción de las necesidades.” 
(Barreto Gama & Puyana Villamizar, 1996, pág. 100)   
Relato 9. Mi anhelo siempre fue tener un hogar 
“Lo que hace que él y yo estamos juntos no se volvió a cuadrar
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lejos. Ahora dice que no, que eso era antes que estaba solo, que le 
hacemos mucha falta los niños y yo.  Entonces para poder trabajar y vivir 
aquí en la casa a veces le toca salir a las cuatro y media de la mañana y 
llegar a las seis, seis y media de la tarde. Cuando no consigue trabajo 
cerquita le digo yo: "Pues quédese y viene los miércoles". Y él dice: "No, 
que pereza por allá, yo solo".  
Lo que yo siempre anhelé fue tener mi hogar, tener unos hijos, tener 
un esposo a quien esperar. Ahora vivo muy bueno, me tocó muy duro 
porque me ha tocado muy duro con ellos pero ya vivo muy bueno.” Catalina, 
30 años (Osorio Galeano, Comunicación personal, 02 de mayo de 2014). 
Para Catalina el amor en pareja significa compañía, luchar juntos por sacar 
adelante los hijos. La convicción de que ella es una mujer lo suficientemente madura 
y responsable ha sido su principal consigna al decidirse a formar una relación de 
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pareja. Desde muy joven se trazó el objetivo de formar un hogar, que para ella 
incluía esposo e hijos.  
Construye imágenes ideales de lo que debe ser la relación y de sus 
funciones dentro de ella. Así, un buen esposo es aquel que se sacrifica por los hijos, 
que se esfuerza por compartir con ellos, que se ve integrado a la familia no sólo 
como proveedor sino como dador de afecto. Ella por su parte, se siente cómoda 
dedicada al hogar, aunque ha sido difícil enfrentarse a criar un par de gemelos, ser 
esposa y madre es su mayor realización.  
Catalina se apropia y resignifica la representación social de ser madre que 
desde niña le fue inculcada72. Así, mientras de un lado se siente realizada como 
mujer, de manera simultánea siente que con los hijos su vida se volvió más difícil, 
más dura. Se podría decir que ella reproduce, lo que Yolanda Puyana, al analizar 
los significados de la maternidad, denomina “un patriarcado por consentimiento”, 
construyendo para sí una identidad en la que ser madre y esposa se convierte en su 
fin supremo, auto-marginándose de otros espacios sociales y productivos. (Puyana 
Villamizar, 2000) 
 Esta posición resulta contradictora con su carácter dominante y con el 
contexto social y cultural en el que está inmersa, pues según describe en otros 
apartes de su narración, fue ella quien eligió al hombre con el cual quería tener sus 
hijos, fue ella la que definió cuándo quería tenerlos y fue ella quien dispuso la 
distribución de funciones, asignándole a su marido el rol de proveedor mientras ella 
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se encarga del hogar. Considera que si mujer es igual a madre, marido es igual a 
proveedor.  
De otro lado, en línea con paradigmas más democráticos de la maternidad y 
la paternidad se siente muy satisfecha de que su marido se involucre en la crianza 
de los hijos y se preocupe por pasar tiempo con la familia. Interpreta esto como la 
mayor demostración de afecto que él le puede procurar.  
La construcción social del rol de proveedor trasciende la paternidad. Así, la 
función de protección y cuidado de los más débiles asignada tradicionalmente por el 
patriarcado a los hombres no se circunscribe únicamente a la crianza de los hijos y 
se expresa en diferentes momentos de la relación de pareja a través de detalles y 
prácticas expresivas donde la realización masculina se fundamenta en su 
posibilidad de dar gusto o complacer a la pareja. De esta forma, la imagen de 
“príncipe encantado” construida con cuidado en el enamoramiento augura la figura 
de un proveedor capaz de satisfacer las necesidades del hogar y por tanto, reafirma 
concepciones tradicionales de masculinidad (Jiménez Zuluaga, 1988).  
Relato 10. ¿De qué está antojada? 
Nosotros pasamos mucho tiempo juntos, a veces en mi casa viendo 
televisión, otras veces salimos por ahí. Me gusta mucho invitarla a comer, 
darle gusto en todo lo que puedo. Por ejemplo, ella es feliz comiendo 
ensaladas de frutas, entonces  yo me la llevo a comer ensaladas de frutas. 
No voy a decir pues que soy de esas personas dedicadas por completo pero 
yo sí soy pendiente de ella, qué le hace falta, qué le compro, qué quiere, yo 
le digo.  
Cuando estoy bravo o aburrido, soy muy callado, me encierro a 
escuchar música y prefiero estar solo. Cuando estoy contento me entra 
como esa alegría y digo: "Ah, voy a convidar a Laura pa' tal parte." O de una 
le pregunto: "¿De qué está antojada?, ¿qué quiere? Daniel, 25 años 




Amar es compartir las alegrías, esta parece ser la premisa de Daniel cuando 
describe los momentos en que desea más la compañía de su pareja. Siente que la 
mejor manera de halagarla es complacerla en las cosas que a ella le gustan, 
invitarla a comer o a salir, comprarle cosas que necesita o que le hacen falta.  
Él aunque de una manera distinta, busca permanentemente ocupar el rol de 
proveedor, no desde la imposición y el autoritarismo sino desde las atenciones y el 
cortejo permanente de su compañera. Se siente realizado en tanto está en 
capacidad de ser dadivoso. De otro lado, cuando se siente abatido por la tristeza 
prefiere la soledad y el aislamiento, ha sido socializado para ocultar las emociones 
que evidencian debilidad (Palacio Valencia, 1999; Ospina Botero, 2007).  
Sin embargo, se resiste a ocultar la alegría, los momentos de felicidad para 
él son mejores si puede compartirlos con su pareja. Le gusta hacerle sentir que la 
quiere y que la participa de sus éxitos. En este sentido, convergen en él imágenes 
yuxtapuestas de su deber ser como hombre. Lo que le dice la norma desde la que 
fue socializado es que debe mantener los esquemas tradicionales, lo que le indica el 
contexto cultural en el que se desenvuelve es que los tiempos han cambiado, que el 
hombre al igual que la mujer puede expresar sus sentimientos.  
Los jóvenes de esta generación no le temen al amor, para ellos no es 
símbolo de irracionalidad elegir una pareja fundamentados en este sentimiento. 
Aunque evalúan otros factores, la atracción física y la empatía son decisivas a la 
hora de formar una unión conyugal. Pese a que no han superado completamente los 
prejuicios morales de sus antecesores, para ellos el deseo y la pasión son criterios 




posibilidad de la separación siempre es una opción. Esto último presenta un enorme 
potencial para la reconfiguración de las relaciones de poder entre géneros pues las 
decisiones de iniciar, continuar o dar por terminada una unión, no dependen solo del 
criterio del hombre. Pese a que en muchos sentidos mantiene su rol de 
subalternidad, la mujer se empieza a reconocer como sujeto de derechos.  
Cambios y permanencias entre generaciones 
 Cada generación analizada da cuenta en simultáneo de procesos de 
apropiación y reproducción, transición y ruptura de las tendencias tradicionales de 
significar y vivir el amor y la conyugalidad.  
“(…) una historia de vida puede expresar al mismo tiempo 
representaciones dominantes, incoherencias respecto al deber ser o 
cambios en relación a la forma como fueron socializadas.” (Puyana 
Villamizar, 2000)   
De esta afirmación de Yolanda Puyana se desprende que, al ser apropiadas 
y reinterpretadas desde la vivencia particular y contexto específico de cada persona, 
las representaciones sociales hegemónicas, pueden ser conservadas, 
transformadas o trascendidas.  
Los relatos biográficos de las diferentes generaciones de campesinos y 
campesinas cafeteras de Santuario, Risaralda, parecen ratificar esta premisa. Una 
misma persona, independientemente de su edad o género puede contener en su 
sistema de significados representaciones ancladas en el patriarcado y el modelo de 
familia tradicional al mismo tiempo que transgrede normas y estereotipos sobre el 




interpretaciones alrededor del amor y la conyugalidad da cuenta de cambios y 
permanencias en la configuración de sus identidades. 
Llama poderosamente la atención la posición de apertura de hombres 
mayores de 60 años, como  Joaquín (74 años) y  Pedro (92), que pese a haber sido 
formados en estructuras patriarcales sus experiencias vitales, los llevaron a 
desarrollar una mayor comprensión de la importancia de construir uniones más 
democráticas con sus parejas. Y aunque la sexualidad seguía siendo relegada al 
plano de lo reproductivo, encontraron otras formas de expresarle a sus respectivas 
parejas el amor y la empatía. 
La actitud innovadora de estos hombres contrasta con los paradigmas desde 
los que fueron socializados. Más aún cuando las posiciones de las mujeres mayores 
de 60 años, conservan sin aparentes cuestionamientos los valores del patriarcado 
tradicional, manteniendo como ideal de realización su rol de esposas y madres.  
Por su parte, los hombres y mujeres de la generación entre 60 y 35 años, 
también construyen y de-construyen permanentemente su sistema de significados. 
Cuestionan muchas de las ideas transferidas por el patriarcado, principalmente lo 
que tiene que ver con el disfrute de la sexualidad sin fines reproductivos. Sin 
embargo, mantienen una alta valoración de la virginidad femenina y no rechazan 
completamente la distribución de funciones y las representaciones diferenciales de 
género impuestas por los modelos más tradicionales. Aunque consideran el amor 
como un ideal, sus uniones conyugales no dejan de simbolizar la posibilidad de 
conformar unidades económicas, comandadas por la autoridad masculina, para la 




democráticos en cuanto a educación y autonomía económica, pero siguen exaltando 
el valor de la maternidad como meta última de las mujeres y de la proveeduría como 
mayor atributo de los hombres. 
Los menores de 35 años son aún más paradójicos pues han roto 
completamente con la idea del sexo como algo escindido de la relación de pareja, 
no tienen un aprecio particular por la castidad y virtud de la mujer, comprenden 
como necesario el involucramiento de los padres en la crianza pero mantienen el 
ideal de la proveeduría masculina y de la tenencia de hijos como parte constitutiva 
de la unión conyugal. 
Finalmente, se observa un cambio en relación con la diferencia de edades al 
momento de conformar uniones conyugales. Así, mientras que en la generación de 
mayores de 60 años el hombre podía llevarle hasta 30 años a su compañera, las 
generaciones menores buscaron establecer vínculos con personas más 
contemporáneas. Este cambio pueda dar pie a la construcción de vínculos más 
democráticos donde se comparten tanto la proveeduría económica como las labores 
asociadas al ámbito doméstico y del cuidado de los otros (Puyana Villamizar, 





4. Antiguamente todo era pecado. Transformaciones en la sexualidad. 
 Hablar sobre su vida sexual es tal vez lo que más trabajo le cuesta a la 
mayoría de campesinos y campesinas cafeteras de Santuario, Risaralda, en 
especial a los de edades más avanzadas. Fueron socializados para cohibirse de 
hacer cualquier alusión al tema, su principal referente moral y cultural han sido los 
mandatos de la iglesia católica y aún hoy esta institución insiste en la importancia 
del recato y la discreción.  
 Aproximarse a la sexualidad de estos hombres y mujeres cuya vida ha 
transcurrido en función de las labores propias de la caficultura y de los valores 
cristianos, implica reconocer la dinámica de sus relaciones de género, las 
especificidades simbólicas que como comunidad construyen, su edad, su 
procedencia y otros ejes de organización de la vida social (Brígeiro, 2006). 
Concuerdo con Brigeiro en que para este tipo de análisis, es necesario 
reconocer el aporte de Foucault en tanto nos invita a entender la sexualidad como 
“una producción discursiva que se da en un campo de disputas políticas y, por lo 
tanto, sobrepasan y engloban la esfera privada de las personas”.  Así, la prevalencia 
de ideas conservadoras sobre el cuerpo y el sexo como factor diferencial en la 
definición de atributos, saberes y derechos, se convierte en un asunto ineludible a la 
hora de abordar vivencias y concepciones de la sexualidad (Brígeiro, 2006).  
Se propone un abordaje conceptual de la sexualidad que supere las visiones 
esencialistas que, en el intento de conferirle un carácter universal, reducen y 
homogenizan su significado a un plano biológico y naturalizado, donde el instinto y 




resultan apropiados los aportes del construccionismo social para entender la 
sexualidad como una dimensión constitutiva del ser que se vive, se significa y se 
transforma en estrecha relación con el contexto social, económico, político y cultural 
en el que se desenvuelven las personas, configurando identidades de género más 
allá de la diferencia sexual (Brígeiro, 2006). 
Indagar por la sexualidad de los campesinos y campesinas cafeteras de 
Santuario, Risaralda, implica reconocer en sus relatos la persistencia de un modelo 
de socialización patriarcal y católico que, en conjunción con las transformaciones 
sociales, económicas, políticas y culturales que históricamente han tenido lugar en 
el contexto de la producción agrícola del café, ha dado lugar a la coexistencia en 
cada generación de posturas convencionales que buscan mantener la diferencia 
sexual como eje de la relación género-función, y de tendencias innovadoras que 
reconocen la sexualidad, en sus múltiples formas y posibilidades, como eje de las 
identidades, escenario de contiendas y ejercicio del poder (Brígeiro, 2006). 
Bajo el enfoque del construccionismo social, el centramiento del cuerpo en la 
sexualidad va más allá de las desigualdades entre hombres y mujeres para 
reconocer, a partir del habitus, la formación de categorías discursivas que 
normatizan el deber ser de los sujetos (Butler, 2002; Rivera Amarillo, 2006). 
En línea con lo propuesto por Rivera Amarillo (2006) se podría afirmar que, 
las concepciones más tradicionales sobre la sexualidad como conjunto de normas 
que moldean el comportamiento de los campesinos y campesinas cafeteras de 
Santuario, Risaralda tienen su origen en las instrucciones católicas de la colonia, 




garantizó al mismo tiempo la jerarquía de género europea y el proceso 
evangelizador. Son innegables los efectos de este discurso en la construcción de las 
representaciones y autorepresentaciones de las masculinidades y feminidades en 
este contexto.  
Para estudiosas del género y la familia en Colombia, como Yolanda Puyana, 
Juanita Barreto, Ximena Pachón, Catalina Rivera Amarillo y Virginia Gutiérrez de 
Pineda, entre otras, históricamente ser mujer se ha traducido, en el sentido común, 
como el equivalente naturalizado de ser madres y esposas. Esta representación 
conocida como el “Marianismo”, convertida en patrón de socialización femenina, 
incide de manera directa en la concepción y expresión de la sexualidad como algo 
pecaminoso y escindido de la condición de ser mujer. 
De otro lado, Mara Viveros, María Cristina Palacios, Ana Judith Valencia y 
Mireya Restrepo, nos llaman la atención sobre cómo ser hombre ha sido sinónimo 
de fuerza, de ocultamiento de emociones y sentimientos, de distanciamiento, de 
proveeduría y de autoridad. Su noción de la sexualidad ha estado dominada por la 
idea de superioridad, los deseos o necesidades de la mujer están en función suya y 
de los mandatos de la religión.  
De los fundamentos de la ética cristiana, surge como norma el “código de 
honor” que a partir de una alta valoración de la virginidad, la castidad prematrimonial 
y la fidelidad marital, escinde a la mujer de su derecho al placer, regulando la 
sexualidad limitándola a la función procreativa (Gutiérrez de Pineda, 1998).   
En los relatos de los campesinos y campesinas entrevistadas, podremos ver 




planificación familiar, surgen cuestionamientos que ponen en jaque los valores 
católicos que instaban a “tener todos los hijos que dios mande”. Emerge la reflexión 
sobre el placer como razón de ser de la sexualidad, generando posturas 
emancipadas por parte de las mujeres que se cuestionan sobre su derecho a vivir 
una sexualidad plena. Asimismo, muchos hombres comienzan a reconocer las 
necesidades de la mujer en el plano sexual y afectivo (Gutiérrez de Pineda, 2005). 
De esta forma, se transforma la función sexual en dos sentidos: de un lado, 
gratificante y reproductiva a voluntad, del otro, tanto la mujer como el hombre tienen 
los mismos derechos y responsabilidades, ninguno está sometido al otro en función 
de darle placer a costa de sus propios deseos y aspiraciones (Gutiérrez de Pineda, 
1998).   
4.1 Análisis por generaciones 
El análisis por generaciones de los significados y prácticas de la sexualidad en  
los campesinos y campesinas cafeteras de 
Santuario, Risaralda, transitará por las nociones 
de sexualidad como deber y derecho diferencial, 
el placer como propósito del acto sexual y la 
importancia de los hijos como eje de la vida 
conyugal. 
Como se menciona anteriormente, en cada 
generación encontramos tendencias a reproducir, 
resistir y transformar los modelos patriarcales de 
socialización. Sus  relatos, así hagan referencia a Foto 8. La felicidad de ser padres. 




tiempos pasados, son elaborados en el marco del sistema normativo 
contemporáneo, donde para ninguno es un secreto que se han transformado las 
visiones más conservadoras sobre sexualidad y relaciones entre géneros (Viveros 
Vigoya, 2006; Brígeiro, 2006; Gutiérrez de Pineda, 2005; Maldonado Gómez, 2005). 
Generación de mayores de 60 años (Nacidos antes de 1954) 
 El desconocimiento en que muchas mujeres llegaron a su primer encuentro 
sexual fue producto del silencio consensuado entre familia, iglesia y sociedad, 
donde la ideología marianista, erigió como indicador de buena moral la ignorancia 
en torno a la sexualidad. (Puyana Villamizar, 1998).  
Relato 1. No se me arrime todavía 
“Recuerdo esa primera noche de 
nosotros, yo tan asustada y esa manera de 
él conquistarme tan bonita. Hacer lo que 
hicimos, por primera vez y con esta 
tranquilidad, con esta cultura. Al principio, 
cuando él se me acercaba, yo le decía “no, 
no se me arrime todavía” y el volvía y se 
quedaba tranquilo. Fue tan tierno conmigo, 
tan comprensivo, que todo ese temor se 
fue acabando.  
Era tanta la ignorancia que yo no 
sabía cómo era que uno tenía la familia y 
cuando me casé ahí mismo quedé en 
embarazo. Yo no sabía planificar, nadie le 
enseñaba a uno esas cosas y en la iglesia 
nos decían que eso era pecado, que había 
que tener “todos los muchachitos que mi 
dios le enviara.” En total tuve catorce 
hijos.” Margarita, 84 años (Restrepo de 
Echeverry, Comunicación personal, 24 de 
abril de 2014). 
 
 
Relato 2. Todo fue con mucha cultura 
“Al principio, los dos estábamos 
como muy tímidos, nos acostábamos en la 
misma cama pero ¿besarnos, 
besuquiarnos, abrazarnos? No, mucha 
cultura en ese sentido.  
Por ahí del mes en adelante, ya 
nos abrazábamos, nos besábamos, había 
mucho respeto y muy buena amistad entre 
ésta (la esposa) y yo. 
Ella nunca ha sido de las que se 
insinúan, pero siempre me aceptó 
cualquier caricia que yo le hiciera, con 
mucho respeto eso sí.  
Yo creo que ella no ha tenido otro 
marido
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, ambos hemos sido muy fieles y 
nos hemos querido mucho.” Pedro, 91 
años  (Echeverry Ortiz, Comunicación 
personal, 25 de abril de 2014). 
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 Esta expresión se refiere al hecho que la 
mujer no haya tenido relaciones sexuales 




La socialización de esta pareja se dio en el marco de la ética católica, donde 
lo tradicional, lo normal y lo adecuado era mantener a las mujeres aisladas de 
cualquier conocimiento previo sobre la sexualidad, esto permitía garantizar su virtud 
pues la creencia popular era que entre menos supieran de esas cosas, más puras e 
inocentes se conservarían. En los valores del “código de honor” esta ignorancia 
garantizaría su virtud a la hora de ser entregadas a un marido. (Gutiérrez de Pineda, 
1988) 
 Del relato de Margarita se destaca particularmente la referencia que hace 
sobre el temor a la sexualidad como algo desconocido. También llama la atención la 
manera como describe a su esposo dando cuenta de alguien paciente y 
considerado, alguien que no la forzó en la primera noche a cumplir con su deber 
como esposa. Se mantiene la referencia a la “cultura” como una forma de actuación 
que denota respeto, discreción y superioridad moral. Persisten la noción de 
exclusividad y fidelidad como un valor elevado de la mujer, se siente orgullosa de 
decir que él ha sido su primer y único hombre, su ignorancia la enaltece, para ella 
no es otra cosa más que prueba inescrutable de su “cultura”.   
 De otro lado, cuando piensa en la función procreativa de la sexualidad, se 
evidencia que su inocencia preliminar estaba fundada en la idea de separar la 
maternidad de la sexualidad pero manteniéndola asociada a la conyugalidad. Ella 
pensaba que iba a ser mamá cuando se casara pero no se imaginaba el acto 
reproductivo, ni estando en embarazo. Alude al concepto de familia para hacer 




 Según Blanca Inés Jiménez, en la cultura paisa a las mujeres desde niñas se 
les estimula el deseo de ser madres, pasando la mayor parte de su tiempo 
ayudando en la casa, aprendiendo a hacer de comer y a mantener todo en orden, y 
en sus ratos de descanso “se la pasaban jugando con muñecas, haciéndoles 
“batas”, preparando “sancochitos” o jugando a las “mamacitas”. En estas actividades 
reproducían el hacer y el ser de la madre…” (Jiménez Zuluaga, 1988, pág. 190) 
 La ética judeocristiana incide profundamente sobre las decisiones 
reproductivas de esta generación, la planificación familiar no es una opción que 
consideren pues representa la condena moral. Persiste la idea del matrimonio como 
un vínculo sellado por la voluntad divina, donde los mandatos de la iglesia están por 
encima de los deseos y necesidades de los cónyuges, éstos se deben a la 
obediencia y el respeto por las normas cristianas (Gutiérrez de Pineda, 1998).  
Los preceptos católicos sobre la reproducción como deber contribuyeron de 
manera efectiva a la formación de familias numerosas que en esta región se 
constituyeron en la base de la colonización cafetera. Así, los hijos varones llegaban 
a nutrir la mano de obra en las labores de la agricultura, mientras las hijas 
continuaban con el legado de sus madres, reproduciéndose sin control, 
encargándose de las labores domésticas y ayudando con algunos de los trabajos 
del campo (Gutiérrez de Pineda, 1968; Jiménez Zuluaga, 1988; Viveros Vigoya, 
2002). 
Consistente con su proceso de socialización para Pedro la esposa es 
símbolo de pureza inquebrantable, lo que le generó temor y pudor a la hora de 




discretas, el papel de la mujer era pasivo, mientras él debía tomar la iniciativa en 
cualquier aproximación sexual. Sin embargo, después de casi 70 años de casados, 
reconoce que la deseaba, que sentía que ella también le correspondía y que en esa 
medida la sexualidad fue un terreno de placer para ambos. En su relato, al igual que 
su esposa Margarita, hace mención de la fidelidad de ella como un deber conyugal. 
También se reconoce como un hombre fiel, cuyo amor por ella se ha fundado en el 
respeto y aún después de los años persiste.  
Otro aspecto importante a resaltar en la historia de esta pareja es el 
relacionado con el despertar y aprendizaje sexual masculino a diferencia del 
femenino se dan antes del matrimonio, el hombre era considerado ante todo como 
un sujeto libre, con el derecho a explorar y a conocer desde temprano los avatares 
de la sexualidad (Jiménez Zuluaga, 1988). 
Relato 3. Vámonos pa’ donde las muchachas 
“A muchos hombres cuando jóvenes el papá, los tíos o los hermanos 
mayores los llevaban por allá donde las muchachas. Mi papá no hizo eso, él 
nos respetó mucho y los hermanos ni digamos. Esas voladitas por ahí, eso lo 
hacíamos nosotros de cuenta nuestra. Los amigos eran los que lo invitaban a 
uno: “caminá vámonos pa’ donde las muchachas y nos tomamos unas 
cervecitas por allá”. Por eso aunque yo no tuve otras novias, de pronto sí 
tendría un poquito más de conocimiento que Margarita por la libertad de que 
yo era hombre y ella era mujer. Pedro, 91 años (Echeverry Ortiz, 
Comunicación personal, 25 de abril de 2014) 
Esta exploración y aprendizaje eran diferenciales, implicaba una dualización 
de la condición femenina donde unas eran las mujeres con que se aprendía y otras 
eran las mujeres con las que se establecía el vínculo del matrimonio. Las primeras 
eran consideradas de baja moral, de mala conducta y las segundas debían ser 




escindirse de su sexualidad para ser respetado y tomado en serio (Gutiérrez de 
Pineda, 1998). 
Relato 4. La bendición de la iglesia tiene mucha fuerza y obliga a uno a cumplir 
“Después de que nos casamos, nos fuimos a la casa de mis padres 
porque allá nos iban a hacer un almuerzo, eso fue en el día y por la noche 
pues imagínese usted. Nos acostaron en la misma pieza donde dormían mis 
padres ¿Ah? Ya cuando nos acostamos entonces él empezó encima mío y yo 
con esa vergüenza con mis padres al lado. El caso es que él me dijo que me 
acomodara y yo me acosté como debe de ser, entonces él pensó que yo 
sabía cómo eran las cosas y que por eso no era señorita.  Fue tan horrible, 
me dijo que me iba a devolver, yo no entendía que era lo que había hecho de 
malo.  
En ese tiempo acostumbraban que cuando se casaban y la novia no 
estaba señorita, volvían y la llevaban y se la entregaban a los padres y yo era 
con ese temor tan horrible que porque mis padres no me iban a creer y le 
suplicaba que no me hiciera eso. Finalmente no me devolvió pero yo tuve que 
vivir ese martirio toda la vida porque después que se le metió esa  idea me 
trataba muy mal, me regañaba como si yo fuera una culicagada
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, me 
insultaba por cualquier cosa, me amenazaba con pegarme.  
Yo nunca pensaba en volarme pa' ninguna parte, como al fin y al 
cabo pues la bendición de la iglesia tiene mucha fuerza y obliga a uno a 
cumplir. Todo me lo viví en silencio, ni a mi familia le contaba ni nada porque 
me parecía que creían que era verdad. Luego, ya con los hijos pues peor 
porque ¿pa’ dónde iba yo a agarrar con ese poco de muchachos?” Carmen, 
82 años (Escudero Ospina, Comunicación personal, 29 de abril de 2014) 
 Para Carmen, la sexualidad ha sido sinónimo de dolor y malos tratos, en la 
época que le tocó vivir cuando se casó, la sociedad condenaba fuertemente a la 
mujer que no llegaba virgen al matrimonio. El marido se podía arrogar el derecho de 
devolverla si consideraba que su virtud había sido quebrantada. En su relato se 
puede percibir claramente la postura de dominación masculina, que relega a la 
mujer a un plano reproductivo, negándole cualquier derecho al placer y libertad de 
actuación.  
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Nuevamente el concepto de “código de honor” es aplicable para esta 
generación, la familia debe garantizar la virtud de sus mujeres so pena de pasar 
deshonra y vergüenza pública, el hombre es el sujeto en total ejercicio de derechos 
y la mujer es objetualizada y obligada a suplir las necesidades del marido (Gutiérrez 
de Pineda, 1988). La presencia de sus padres en la primera noche de bodas 
acentúa su papel de centinelas de la virginidad femenina, la amenaza constante de 
ser devuelta por parte de su esposo la somete a permanentes humillaciones y malos 
tratos.  
Aquí, ni la sexualidad ni la reproducción biológica son actos consensuados, 
ella no tiene ningún derecho de decidir, así fue socializada, fue criada para 
obedecer a su marido y los hijos, aunque aparecen como un posible consuelo, se 
convierten en una razón más de sumisión. La noción de ser incapaz de mantenerlos 
y la imposibilidad de buscar apoyo en su familia de origen la condenan a 
mantenerse sometida. Asimismo, la idea del matrimonio como un vínculo indisoluble 
por su carácter sacralizado, la obliga a resistir lo que dios le trazó como destino 
(Barreto Gama & Puyana Villamizar, 1996). 
En su persona, Carmen, materializa todos los discursos de poder que 
moldean y someten desde la sexualidad a la mujer, que la escinden de derechos y 
ponen a la cabeza de la sociedad y de la familia al hombre como ser superior e 
incuestionable. Su único destino posible y honroso es el ser madre, inmolarse en el 
sacrificio eterno por los hijos es su posibilidad de ser recompensada por tanto 




Generación entre 60 y 35 años (Nacidos después de 1955 y antes de 1979) 
Se vincula la sexualidad con el placer, desligándola de las ideas patriarcales 
que presentan el acto sexual como un deber para la mujer o en función estricta de lo 
reproductivo (Barreto Gama & Puyana Villamizar, 1996; Jiménez Zuluaga, 1988). 
Las mujeres más jóvenes de esta generación sienten la necesidad de reclamar a 
sus compañeros el derecho al placer. Los hombres por su parte avanzan muy lento, 
expresar sus sentimientos es tarea difícil, también les cuesta trabajo unificar la 
sexualidad femenina en un solo ego, superar la idea de mujer gratificante y mujer  
para la reproducción (Gutiérrez de Pineda, 1998). 
Relato 5. No conquista ni a un perro tirándole carne 
“Al principio él era cariñoso cuando me buscaba, era como más 
delicado pa’ tratarme, con el tiempo las cosas cambian mucho, a lo último se 
van volviendo que a lo que van, van y no se preocupan por nada más.  
Con esa actitud a mí ya no me provoca estar con él. Él me dice que 
yo le he perdido el amor, que eso es que tengo otro. Yo le contesto que: “lo 
que pasa es que usted es muy brusco en la manera como me lo hace, para 
buscarme debería acariciarme, de pronto darme unos besitos, motivarme 
pero no así como de una, así no me gusta". Entonces, él me dice: "Usted 
sabe que yo soy muy poco expresivo". Entonces le contesto cruelmente: "Yo 
no sé pero así usted no conquista ni a un perro tirándole carne. ¿Por qué?, 
porque es que a veces tenemos la relación y usted en vez de quedarse junto 
a mí, abrazarme un ratico o darme una caricia, consentirme, prefiere darme la 
espalda. ¿Cómo yo sí me le arruncho, lo sobo, le doy besitos? Así no me 
enamora, no me conquista, no es que a mí me guste otro, no es eso, es la 
manera como usted me lo hace que yo no me siento bien." 
Por todo eso es que yo digo que el matrimonio es difícil porque uno 
aprende unas cosas pero olvida otras. Yo creo que por eso fue que la pensé 
mucho para tener hijos. Desde el principio, yo planificaba, yo decía: "No pues 
vamos a ver, voy a ver si me entiendo con él y si no pues no tenemos hijos, 
esperar primero". Él si acosaba mucho "Que mire, que tales amigos se 
casaron después de nosotros o que se fueron a vivir después de nosotros y 
ya tienen hijos y nosotros nada" y yo le decía "No, esperemos". Luego vino la 
niña y ya no tuvimos más hijos. Sofía, 36 años. (Galeano, Comunicación 




 En el relato de Sofía se puede evidenciar un notorio cambio de mentalidad 
en cuanto al ejercicio de la sexualidad femenina, ella interpela a su marido por su 
actuación desconsiderada e indiferente a la hora de las relaciones sexuales, 
considera que tiene derecho a disfrutar con plenitud de su sexualidad y que no está 
sólo en función de satisfacer los deseos del hombre, para ella el acto sexual va más 
allá del coito, implica un antes y un después que se constituyen en pieza clave de la 
intimidad, la confianza y el amor de pareja. No permite que él cuestione su falta de 
deseo como síntoma de infidelidad, Sofía avanza hacia posturas más innovadoras 
mientras su esposo se relega a las posiciones patriarcales desde las que fue 
socializado y que lo formaron para ocultar sus sentimientos y dualizar la imagen de 
la mujer en “puesta a su servicio y en mujer normativa” (Gutiérrez de Pineda, 1998). 
 Otro cambio importante, es el control que ella detenta sobre su cuerpo y la 
reproducción biológica, la decisión de tener o no tener hijos debe ser consensuada, 
no depende ni de la religión ni de la voluntad del esposo. Antes de decidirse a 
procrear ella pone a prueba su relación porque para ella los hijos, más que el 
matrimonio, simbolizan un lazo para toda la vida. 
Para la antropóloga Virginia Gutiérrez, cambios en la sexualidad como los 
que refiere el relato de Sofía implican una  
“tendencia a integrarse cada vez con más libertad y fuerza la 
pareja conyugal dentro de parámetros de relación sexo-afectiva. 
Caracteriza al instante actual el hecho de que las relaciones de género 
han perdido su encuadre rígido de la estructura patriarcal. Son más 




gratificación sexual es un derecho adscrito a cualquier sexo, 
irrenunciable y legítimo. Se muestra una tendencia creciente a 
afincarlo con más hondura, a buscar su permanencia y a sondear 
posibles causas de destrucción o de recomposición, con beneficio de 
la estabilidad familiar. El sexo ha ido borrando valores de pecado y la 
dualización de la imagen femenina, esposa y amante, que hoy 
convergen en una sola categorización. También se ha transformado el 
perfil complementario masculino, para un mejor entendimiento del 
binomio conyugal en busca de mayor estabilidad y plenitud familiar.” 
(Gutiérrez de Pineda, 2005, pág. 299) 
  Para las mujeres mayores de esta generación la transición es más compleja, 
siguen muy apegadas a los valores cristianos que les inculcan el sexo como un 
deber, no como fuente de placer y gratificación personal. El apego a las normas 
patriarcales las escinde de su capacidad de sentir y disfrutar con plenitud. Asumen 
su sexualidad como una obligación, casi un castigo, para muchas es lo más difícil de 
sobrellevar en el matrimonio (Jiménez Zuluaga, 1988). 
Relato 6. Yo sabía que eso era una obligación 
“Llegué al matrimonio exageradamente tímida, me daba pena de 
todo. Pero yo sabía que eso era una obligación, y aunque me daba miedo y 
me daba pena, las cosas pasaron porque tenían que pasar y como yo era 
niña, a uno lo cogen y lo moldean como ellos quieren.  
Él era muy seco, no era nada amoroso, ni cariñoso. A mí me parecía 
que eso era normal. Yo vivía contenta que a lo menos me había sacado de la 
casa pero me ponía a verlo cuando él llegaba por las tardes y me daba como  
miedo porque era tan bravo y hablaba siempre como regañándome. A veces 
me parecía que hasta me iba a pegar. Luego, lo más duro era uno muerto del 
miedo y para tener que acostarse con él, que pereza pero era mi obligación, 




Como yo nunca he disfrutado de eso, trato en lo posible de evitarlo, 
entre menos lo tenga que hacer mejor. Él dice que por eso fue que se buscó 
la otra mujer allá en Antioquia porque yo casi no estaba con él.  
Ahora vieja me nace menos estar con él, lo hago también por cumplir. 
Él todavía me busca porque los hombres como que son más arrechitos. En 
cambio uno no, yo le digo: "Ay, estoy cansada, déjeme quietecita”. Que 
pereza pero bueno a veces me toca aceptarle porque sí, es mi obligación 
como dicen.” Marina, 50 años (Galeano Echeverry, Comunicación personal, 
02 de mayo de 2014)  
A diferencia de Sofía, en Marina prevalece la idea de mujer como sierva de 
su marido, el sexo es parte de sus obligaciones como esposa, el deseo y el placer 
son posibilidades exclusivas del hombre. Al igual que las mujeres de la generación 
que la precedió ella fue socializada para el sufrimiento. El maltrato constante de su 
familia de origen fue el motor que motivó la decisión de formar una unión conyugal. 
El matrimonio aparece como una válvula de escape de la pobreza y de la violencia 
intrafamiliar. Persiste la idea de la desigualdad entre sexos, su esposo es la 
autoridad y ella debe obedecer sus mandatos, no espera de él ternura o afecto, 
tampoco le reclama fidelidad. Al inicio de la relación, su ser entero está en función 
de lo que el marido disponga, es él quien define las prácticas sexo-afectivas, ella 
simplemente se adapta con resignación. 
Según su relato el marido justifica su infidelidad en la poca disposición de 
ella para satisfacer sus necesidades sexuales. Para Marina la posibilidad de sentir 
placer es exclusiva de los hombres, en las mujeres sólo existe la obligación. La 
imagen de atributos, valores y jerarquías diferenciales entre los sexos se mantiene 
como un imperativo, caracterizando al hombre como el ser sexuado para el disfrute 
mientras la mujer básicamente está en función de satisfacer sus necesidades, ella 
es carencia de deseo, sin derecho a opinar o actuar diferente a lo establecido por el 




“Si bien es cierto que el deseo y la carencia son elementos que 
nos humanizan y que por tal razón el amor es lo que nos construye y 
estructura a hombres y mujeres, también es cierto que vivir el deseo y 
la carencia desde la masculinidad en una estructura patriarcal y fálica 
nunca puede ser igual al hecho de vivirlos desde una feminidad 
definida como “ausencia de”, “carente de” y como doblemente 
alienada.” (Thomas, 1994) 
Desde niñas, muchas mujeres campesinas aprendieron a reprimir sus 
emociones, a asociar el placer con la culpa y el pecado, normalizando la actitud 
dominante masculina como un atributo propio de éste género (Puyana Villamizar, 
1997). En el caso de Marina la carencia de afecto que vivió en su infancia la preparó 
para aceptar la falta de expresividad y el maltrato del marido. Su actitud es 
completamente pasiva ante la sexualidad, no se siente con el derecho de rechazar a 
su esposo, mucho menos tiene el interés por tomar la iniciativa en el acto sexual. 
Por su parte los hombres de la llamada “cultura paisa” fueron socializados 
para vivir una “heterosexualidad desbordada”, como prueba de su virilidad. Casarse 
era sinónimo de organizarse, de concentrar sus energías en el proyecto conyugal y 
en la crianza de los hijos. Socialmente no se cuestionaba su vivencia de la 
sexualidad aún en el ámbito pre o extra matrimonial. La poliginia y el apetito sexual 
en los hombres no eran algo condenable, se entendían como parte de su naturaleza 
(Brígeiro, 2006; Jiménez Zuluaga, 1988)   
Relato 7. El instinto de uno es como más animalesco 
“Antes de irnos a vivir juntos nunca tuvimos intimidad, todo fue 
después de que llevamos ya una relación en el hogar. De pronto pues uno de 




como más animalesco que el de la mujer.  Pero ella en ningún momento 
estuvo dispuesta, ella nunca me dijo que sí. Si me hubiera dicho que sí, pues 
no sé qué hubiera pasado. Seguramente hubiéramos seguido juntos, cuando 
hay amor pues de pronto eso no implica mucho. 
Yo sí había tenido relaciones antes de estar con ella. Ella en cambio 
estaba muy inocente. Con las mujeres no funcionaba lo mismo, las mujeres 
eran como más reservadas, había como más cohibición, en cambio entre 
hombres había más libertinaje porque a veces hasta los mismos familiares de 
uno le inculcaban eso: "Eh, es que usted ya es un hombrecito, tiene que tener 
mujeres" y le ayudaban a conseguir las mujeres a uno, de pronto lo que hoy 
en día llaman prepago o no sé. En esa época era muy normal.  
Al principio, yo sí la veía a ella muy nerviosa pero entonces cuando se 
ponía así, yo no hacía ningún acto con ella, sino que la fui llevando con 
calma. Me daba ansiedad pero me dominaba para no acosarla, para no 
forzarla. En cuestión de una semana o dos semanas ella se tranquilizó y nos 
empezó a ir bien, empezamos a tener una vida de pareja normal. Luego, a los 
18 meses nació la primer niña, yo me asusté mucho. Sí, porque era algo que 
"Uy, yo ya voy a ser papá". Eso es algo que uno no se espera tan rápido, a 
los otros 18 meses nació la segunda y a los otros 18 meses nació la tercera. 
Entonces ya decidimos que ella planificaba, ya nos cuidamos mucho. Cuando 
la primera ella nunca planificó. Pues ya la segunda si empezamos a utilizar 
métodos de planificación pero como estábamos tan, tan en luna de miel a 
veces se le olvidaba. Cuando la tercera también nos descuidamos porque fue 
en un trayecto muy seguido. Entonces ya empezamos a ponerle como más 
cuidado a ese punto. 
Yo nunca le he perdido el deseo. En ese sentido nunca hemos tenido 
crisis. Después de 23 años y ha sido igual o sea la relación en ese aspecto ha 
sido muy pareja, los 23 años. Por decir uno ha escuchado parejas que dicen 
que “no después de 10 años a mí no me provoca ni tocar la mujer”. Eso he 
escuchado decir a amigos. Pero entonces yo pienso pero tan raro, cómo yo 
sigo igual con ella y creo que ella conmigo. Yo la deseo igual.” Esteban, 42 
años (Olguín Uribe, Comunicación personal, 02 de mayo de 2014). 
 El anterior relato da cuenta de una socialización desde los valores 
patriarcales, que le arrogaban al hombre el derecho a experimentar y disfrutar de la 
sexualidad, mientras la mujer debía preservar su honor y su pureza, aislada de 
cualquier posibilidad de placer. Para esta generación y sus antecesores, la idea de 
buscar prostitutas para el aprendizaje estaba normalizada, los mayores se 




iniciación sexual. Esta idea tan arraigada en modelos tradicionales, contrasta con la 
posición de Esteban frente al despertar sexual de su esposa, pues no contempla 
como una señal de menor virtud, la posibilidad de haber tenido relaciones 
prematrimoniales.  
Asimismo, surge en él la conciencia de ser considerado y paciente como un 
requisito para abordarla, no siente que la pueda poseer de una manera violenta, no 
es un derecho que se atribuya y espera hasta lograr la confianza como puerta de 
entrada para la construcción en pareja de una intimidad satisfactoria para ambos 
sexos.  
De otro lado, aunque su posición frente a la planificación es favorable y 
supera la idea de la procreación sin límites como un imperativo de la conyugalidad, 
descarga en su compañera la responsabilidad principal en el manejo de la natalidad, 
habla de decisiones conjuntas pero de acciones individuales, no se involucra 
activamente en este proceso.  
La idea del instinto masculino como un imperativo diferencial, rezaga a la 
mujer a un papel pasivo y reservado. Aunque dice creer que ella también lo desea, 
para él, es el hombre quien puede desear con mayor intensidad o dejar de hacerlo 
después de un tiempo, es decir se mantiene la idea de lo masculino como sujeto 
esencial, mientras lo femenino se objetualiza como dispositivo de deseo que, en 
cualquier momento puede ser sustituido. Pareciera en su relato que mantener el 
deseo por su compañera es un atributo que lo enaltece con respecto a otros 




Se podría decir que esta narración da cuenta de las contradicciones en las 
que se sumergen los hombres ante los nuevos paradigmas de conyugalidad-
sexualidad-feminidad, su formación estuvo dada en modelos patriarcales pero sus 
biografías afectivas se han configurado en escenarios contemporáneos donde la 
mujer ya no existe sólo en función suya, sino que surge como sujeto de derechos. 
Todavía no saben cómo ser hombres en este nuevo contexto, no hay una regla o un 
código que les indique un comportamiento adecuado y coherente. Saben que hay 
que transformar actitudes y pensamientos pero aún no entienden cómo. (Viveros 
Vigoya, 2002) 
Generación de menores de 35 años (Nacidos después de 1979) 
Nuevamente, los menores de 35 años son los que dan el gran salto 
cualitativo, en relación a sus rituales y prácticas expresivas. Ya no hay mayores 
restricciones para la expresión física del afecto y el deseo. La castidad y la 
virginidad de la mujer dejan de ser un atributo particularmente valorado, se concibe 
el placer como un derecho de ambos géneros y más allá del vínculo conyugal la 
sexualidad se vuelve parte fundamental de la relación de pareja (Gutiérrez de 
Pineda, 1998).  
Relato 8. La ropa se quita con fundamento 
“Ella tuvo un novio que yo no sé qué fue lo que le pasó con él o qué 
pero como que yo fui el primero con el que ella estuvo. Sí ella hubiera estado 
con ese novio yo tampoco le hubiera visto problema.  
Estar con una mujer por primera vez, eso a mí no me quedó 
gustando, es más duro como pa' penetrarla, es doloroso pa' uno. A mí me 
pareció duro pa' mi y pa' ella pues también. Me daba como cosa lastimarla y 
que me cogiera miedo  
Por eso las cosas no fueron de una, eso se demoró en pasar. Ya 




no sentir olores malucos ni nada, la boquita, el aliento, buen talquito en los 
pies y todo.  
Yo no soy de esos tipos que soy muy acelerado. No primero que todo, 
cómo digo yo "Las chupaditas de piña", tin, tin, tin y eso, como le digo yo a 
ella: "La ropa se quita con fundamento". Así soy yo, eso de llegar y que de 
una, no a mí nunca me ha gustado eso así, yo no sé.” Daniel, 25 años 
(Ramírez D., Comunicación personal, 03 de mayo de 2014). 
En el relato de Daniel se percibe sensibilidad de su parte hacia las 
necesidades de su pareja y su falta de experiencia. Denota una actitud de cuidado y 
consideración, al tiempo que no sólo le resta importancia a la virginidad femenina 
sino que incluso la alcanza a ver como una dificultad que hay que afrontar. Su 
mayor preocupación no es la virtud de su pareja sino la posibilidad de hacerla sentir 
bien, teme hacerle daño y generar en ella una actitud de rechazo. 
La postura de este joven frente a la sexualidad se identifica más con 
tendencias innovadoras que con modelos tradicionales. Su idea de disfrutar de la 
sexualidad incluyen a la mujer como sujeto activo, se siente en la necesidad de ser 
deseado y halagar a su pareja, el placer ya no es su derecho exclusivo y para él 
tampoco tiene sentido que así lo sea. La subvaloración que hace de la virginidad 
indica no solo amplitud de pensamiento frente a la experimentación previa de su 
pareja sino una comprensión elevada del derecho mutuo al placer (Viveros Vigoya, 
2002). 
Curiosamente, ante este avance que se percibe en la posición de los 
hombres frente a la sexualidad, persiste en algunas mujeres jóvenes la idea de la 
maternidad como fin máximo de su existencia. El éxito de su proyecto vital está 




Relato 9. Yo quería un bebé 
“Yo quería ser mamá, sea porque las cosas como pareja se dieran o 
no se dieran, yo quería tener un hijo después de los 25 años. Entonces 
cuando lo conocí a él yo ya tenía 25 años, iba a cumplir 26, como vi que él 
era una persona como la que yo estaba buscando, por eso no me importó 
que él fuera separado y que ya tuviera dos hijas, yo quería tener un bebé, 
dejé de planificar y no le conté nada.  
Cuando quedé en embarazo para él fue muy duro porque él no se 
veía con otro hijo y menos con pachas
75
. Él pensó que se quedaba con las 
dos niñas que ya tenía y no más. Él no se veía  la edad de casi 40, otra vez 
empezando de nuevo con dos bebés. al principio se timbró
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 mucho pero él 
no era como de mal genio, no. Era como aburrido. Entonces al verlo así yo le 
dije: "¿Cómo quiera? Yo a estos hijos los quiero mucho, yo los planeé y si 
usted quiere estar conmigo y quiere ver por ellos hágalo y si usted se quiere 
olvidar de nosotros también. Yo asumo que esta responsabilidad es mía 
porque yo fui la que lo decidí y usted verá si se va o se queda". A la final ahí 
se quedó.”  Catalina, 30 años (Osorio Galeano, Comunicación personal, 02 
de mayo de 2014). 
La postura de Catalina presenta varias contradicciones, de un lado tiene una 
actitud emancipada en tanto se siente con la libertad y el derecho de decidir sobre la 
reproducción biológica, mientras por el otro su imagen ideal de ser mujer está 
cifrada en el paradigma de ser madre. Asimismo, la virginidad no es un valor 
imperante para ella o su pareja. 
Blanca Inés Jiménez, Virginia Gutiérrez y Mara Viveros coinciden en afirmar 
que en la cultura paisa la madre es la máxima figura de autoridad en el hogar, por 
tanto la maternidad le permite a la mujer alcanzar el estatus más alto a nivel social y 
familiar. Es tal la convicción de Catalina en este sentido que no busca el consenso, 
impone a su compañero la paternidad, no reconoce sus expectativas ni sus 
condiciones materiales. Al reincidir en la nupcialidad y al tener otros hijos, su rol de 
proveedor es llevado al extremo.  








Este relato nos confronta con la necesidad de reconocer otras dimensiones 
de la masculinidad, pues así como la mujer ha vivido la condena histórica de la 
sumisión y la subvaloración como sujeto de derechos, el hombre también ha sido 
signado en su papel de proveedor como señal de su valor y capacidad (Ospina 
Botero, 2007; Palacios Valencia & Valencia Hoyos, 2001).  
Cambios y permanencias entre generaciones 
 Cada generación nos presenta un escenario distinto de rupturas y 
prevalencias. No todos, ni todas van con su tiempo, a veces se adelantan y otras se 
resisten a avanzar, a asumir los desafíos que imponen nuevos paradigmas. Entre 
los cambios substanciales se observa la perdida de importancia que se le otorga a 
la virginidad femenina y al honor, mientras que en la primera generación este era un 
atributo fundamental que garantizaba el respeto y consideración de los hombres 
hacia sus compañeras, las otras generaciones empiezan a valorar más la 
posibilidad de construir vínculos afectivos donde el placer mutuo es fundamental 
para garantizar la buena convivencia y de ahí el éxito en la relación.  
De la reproducción como función primordial de la conyugalidad, ineludible y 
sin posibilidad de control, en los nuevos tiempos emerge la planificación familiar 
como posibilidad para el disfrute sexual pleno, escindido de la moral y mandatos 
católicos. No sólo no es necesario sino que puede resultar hasta inconveniente la 
posibilidad de tener muchos hijos, las nuevas generaciones ya no tienen 
descendencias numerosas. (Gutiérrez de Pineda, 1998; Tenorio Tovar, 2012)  
En Colombia la discusión sobre los derechos sexuales y reproductivos de la 




constitución del 91 se institucionaliza legalmente. En el paradigma patriarcal la 
mujer es en cuerpo y alma propiedad del marido, él como máxima figura de 
autoridad es el único con legítimo poder de decisión sobre la sexualidad y el control 
de la procreación (Viveros Vigoya, 2011). 
Prevalece en todos los entrevistados y entrevistadas la influencia de la 
familia de origen y su  modelo socializador como un referente de las identidades y 
representaciones de lo masculino y lo femenino. Sin embargo, el acceso a nuevos 
discursos sobre la sexualidad da origen a resistencias y transgresiones a los 
modelos tradicionales. Pese a esto persiste, en algunas mujeres de las 
generaciones más jóvenes, el paradigma de la maternidad como mayor logro y 
realización femenina. 
De otro lado, aunque a manera de transición y en diferentes niveles, en 
todas las generaciones emergen identidades masculinas que reconocen a la mujer 
como sujeto de derechos. Así, cada género y generación se debate entre la 
tradición y la renovación, persistiendo en valores patriarcales e incorporando 
algunos rasgos contemporáneos de equidad y descentramiento de la reproducción 
como fin primordial de la sexualidad. Las nuevas generaciones se acercan más a 
los derechos sexuales y reproductivos, sus cuerpos les pertenecen sin distinción de 
sexo. Se va rompiendo la dualidad entre el hombre conquistador y agresivo y la 
mujer pasiva y sumisa.  
Por último, el cambio más significativo se da en torno a la percepción de la 
mujer como sujeto de derechos, el clamor y reconocimiento del disfrute femenino de 





Indagar por la vida íntima de tres generaciones de hombres y mujeres de 
origen campesino  cafetero habitantes del Municipio de Santuario, Risaralda, implicó 
retos teóricos y conceptuales que, desde la perspectiva de los Estudios Culturales, 
necesariamente debió involucrar un análisis interdisciplinario en el que se 
entrecruzaron permanentemente las categorías de clase, género y actividad 
económica. El mayor desafío en este sentido fue construir un concepto 
contextualizado para el término campesino.  
Las posturas más convencionales, definen a los campesinos como aquellas 
personas cuya subsistencia y cultura dependen totalmente del trabajo en el campo y 
no generan excedentes de producción, manteniéndose aislados de los contextos 
urbanos y excluidos de la modernidad. Sin embargo, las teorías de las nuevas 
ruralidades han replanteado este concepto, reconociendo la heterogeneidad de las 
personas dedicadas a la agricultura, sus dinámicas y movilidad. No pueden ser 
definidos como una clase social homogénea, su poder adquisitivo es diferencial, 
algunos juegan el rol de patronos y otros el de empleados, no todos tienen tierra y 
no todos los que tienen tierra cuentan con los recursos para explotarla de manera 
eficiente. De esta forma, son campesinos tanto los jornaleros, como los agregados y 
los dueños de pequeñas, medianas y grandes fincas, se puede decir que en general 
comparten una racionalidad fundada en unos valores y un sistema de significados 
comunes, la principal diferencia entre unos y otros está en la propiedad que 
detentan sobre los medios de producción. 
Para el caso cafetero es trascendental comprender el modelo de 




como Santuario, Risaralda no sólo llegaron campesinos pobres, también hicieron 
parte del proceso colonizador y fundacional, comerciantes, empresarios, 
terratenientes, mineros e intelectuales liberales provenientes de Antioquia y del 
Valle del Cauca. Juntos construyeron un proyecto de desarrollo que aunque se 
fundamentaba principalmente en el amor por la tierra y el deseo de producir desde 
la agricultura, concibió desde un principio una idea de progreso que implicaba estar 
acorde con los avances tecnológicos y científicos contemporáneos. Esto posibilitó la 
formación de un grupo heterogéneo que desarrolló sus actividades económicas, 
sociales, políticas y culturales en torno a la caficultura pero con una idea de 
progreso que trascendía la vocación y racionalidad campesina. 
En este sentido, el proceso de tecnificación del cultivo de café fue un 
imperativo en esta región. Desde inicios de los años 20, la impronta de aumentar la 
producción y volverse más competitivos, estuvo marcada por el prodigioso auge del 
café en los mercados internacionales, que éste se convirtiera en el principal 
producto de exportación del país implicó un intercambio permanente de productos 
entre la región cafetera y el mundo. Así, mientras que de esta zona salían a lomo de 
mula, en tren o por cable, miles de sacos de café, rumbo a los principales puertos 
del país, por esas mismas vías entraban todo tipo de productos culturales y 
tecnológicos que se hicieron comunes en los comercios locales y regionales. 
El minifundio como esquema de propiedad del suelo más difundido en esta 
región, permitió una mayor democratización en el acceso a la tierra y a los medios 
de producción, elevando en términos generales el poder adquisitivo de un amplio 
grupo de la población. Con la dinámica  económica del café tanto los pequeños y 




vinculados con la producción y comercialización del grano, empezaron a acceder a 
otros tipos de consumo, que hoy en día pueden verse como modernos. Un ejemplo, 
es la popularización de los radio transistores de baterías, como un objeto personal y 
de uso cotidiano, o la incorporación de las lavadoras, neveras, licuadoras y estufas 
a gas entre los enseres de uso doméstico.  
En sus primeras etapas los campesinos cafeteros hicieron uso de 
tecnologías manuales para la siembra, aprovechamiento y beneficio del café, con el 
paso del tiempo y gracias a las políticas de tecnificación de cultivos, empezaron a 
adquirir paquetes tecnológicos que no sólo hicieron más eficiente el trabajo en el 
campo sino que redujeron paulatinamente la demanda de mano de obra en labores 
como el secado y el lavado del café.  
En sus comienzos, la alta demanda de mano de obra de la caficultura se vio 
cubierta gracias al trabajo del grupo familiar. Esposa e hijos debían ayudar con 
todas las labores del campo y del hogar, fueron el principal patrimonio con que se 
contó a la hora del establecimiento del cultivo y en su aprovechamiento. Sin 
embargo, con el paso de los años y a medida que se accedía a nuevas tecnologías 
también fue cambiando la dinámica de trabajo en la finca, con el aumento de la 
productividad, fruto de la tecnificación y a través de esto con el incremento en los 
ingresos de las familias cafeteras, empiezan a surgir en las nuevas generaciones 
ideales de progreso que ya no están necesariamente cifrados en la vida en el 
campo, los hijos ya no son vistos únicamente como fuerza de trabajo, empiezan a 
ser considerados sujetos de derechos y surgen para ellos oportunidades de 
educación en el sector urbano y de acceso a otro tipo de actividades laborales y de 




familia y la pareja a su centro, dejan de ser consideradas únicamente como una 
unidad de producción y subsistencia. 
El acceso diferencial de cada generación a educación, medios de 
comunicación y tecnologías, transforma tanto su pensamiento como las formas de 
relacionarse entre géneros. El intercambio entre lo urbano y lo rural es cada vez 
mayor y más constante, con éste, surgen otros códigos éticos y estéticos que 
indefectiblemente comienzan a marcar nuevas formas y aspiraciones a la hora de 
configurar la vida afectiva. Se dan algunas transformaciones en los roles y funciones 
de cada sexo, la co-proveeduría por parte de la mujer se hace más frecuente y 
aunque prevalece una división sexual del trabajo donde ella es la principal 
responsable del hogar y de la crianza de los hijos, se empieza a demandar del 
hombre una mayor participación en las labores domésticas y de cuidado. En este 
sentido, vale la pena resaltar que la mujer de origen campesino, por su racionalidad 
fundada en el patriarcado, bajo el modelo del marianismo, asume dobles y hasta 
triples jornadas laborales pues pesa sobre su sentido común, el deber ser cifrado en 
sus obligaciones como madre y esposa. Las posturas más transgresivas se dan 
cuando la mujer sale del contexto rural y se inserta en los mercados laborales 
urbanos, es ahí, con la posibilidad que da la independencia económica que surgen 
las demandas y las actitudes más emancipadas. Los hombres por su parte 
empiezan a adaptarse lentamente, su poder se ha desestabilizado pero en términos 
generales se presenta una lectura positiva frente a la posibilidad de encontrar apoyo 
económico en sus parejas.  
Otro cambio importante, que se observa es que aunque prevalece la idea 




ejercicio de la planificación familiar, superando el precepto cristiano de “tener todos 
los hijos que dios mande”, ya no son vistos como simple mano de obra, la prole ya 
no debe ser tan abundante pues los hijos  empiezan a ser considerados sujetos de 
derechos y por tanto implican para sus padres obligaciones en términos de 
educación, vivienda, alimentación y vestido.  
En esa misma línea, la urbanización de las familias rurales, su acceso a 
educación, medios de comunicación y otros productos culturales, ha implicado una 
adecuación de su racionalidad campesina hacia los modernos marcos de derechos 
de primera y segunda generación, que generan nuevos escenarios de actuación, 
roles y funciones para hombres y mujeres. 
No solo el auge de la caficultura ha incidido en las dinámicas productivas y 
reproductivas de las familias campesinas cafeteras, la crisis ambiental y económica 
del cultivo, ha sido un detonante tan o más poderoso que el auge del café como 
principal renglón de la economía del país. El estancamiento en la producción y los 
bajos precios de los mercados internacionales han puesto en jaque la vocación 
cafetera, muchos campesinos mantienen el cultivo movidos por las políticas de la 
institucionalidad cafetera, sin embargo permanentemente están buscando nuevas 
alternativas de inserción laboral y de aprovechamiento del suelo.   
La conversión hacia el monocultivo tecnificado del cafetal tradicional, donde 
el café se armonizaba con otros productos de consumo familiar, implicó la 
dependencia absoluta de un producto único lo que afectó en contextos de crisis la 
subsistencia del grupo familiar, catalizando de manera acelerada los procesos de 




hacia los centros urbanos e incluso hacia otros países. Esta movilidad social, 
promovió a su vez nuevos patrones de consumo, paradigmas de éxito y formas de 
socialización que transgredieron la racionalidad campesina, encontrando nuevas 
formas de subsistencia en el trabajo obrero, en los pequeños negocios comerciales 
y en el turismo. 
El actual escenario de la patrimonialización del paisaje cultural cafetero 
surge como respuesta desesperada ante la crisis económica y ambiental que 
atraviesa la caficultura colombiana hace más de treinta años, cifrando en el turismo 
una de sus principales apuestas. La catalogación del paisaje cafetero como 
patrimonio está estrechamente ligada con el modo de producción tradicional del 
cultivo del café en esta región. Entre los valores que demarcan su excepcionalidad 
se encuentra: “Esfuerzo humano familiar, generacional e histórico para la 
producción de un café de excelente calidad en el marco de un desarrollo humano 
sostenible”. Después de revisar la documentación disponible en los sitios oficiales 
del Ministerio de Cultura de Colombia y de la Federación Nacional de Cafeteros, 
principales promotores de la declaratoria, se puede afirmar que en ninguno de sus 
apartes se reflexiona críticamente frente al significado de este atributo fundado en la 
invisibilización, bajo la figura de la Unidad Agrícola de Producción Familiar, de los 
aportes de la mujer y de los hijos. No se considera si este modo de vida representó 
para el género femenino una forma de sometimiento y explotación permanente, 
donde la mujer escindida de derechos tenía un papel principalmente reproductivo, 
donde la dependencia económica del marido le valió permanentes abusos y 




principales amenazas para la conservación de este patrimonio, según se identifica 
en el diagnóstico del Plan de Manejo Especial del Paisaje Cultural Cafetero (2011): 
“En la actualidad, la edad promedio de los caficultores 
colombianos alcanza los 53 años y se observa un número creciente 
de productores mayores de 60, márgenes de edad que representan 
el 33% de la población caficultora. Lo anterior se suma a la creciente 
migración de jóvenes provenientes de familias cafeteras a los 
grandes centros urbanos. Esta situación hace indispensable elevar la 
calidad de vida en las zonas rurales del PCC.” (Ministerio de Cultura 
de Colombia, 2011, pág. 56) 
 Para estas instituciones basta con citar la amenaza, pero ni en el 
diagnóstico, ni en el Plan de Manejo, se analizan las causas socioculturales que 
generan el bajo relevo generacional, este se reduce a un indicador económico como 
el de calidad de vida. De acuerdo a esta lógica reduccionista, cabe preguntarse 
¿Qué es lo que se quiere conservar? ¿Para qué se quiere conservar? ¿Y cómo se 
espera conservar? ¿Cuál es el nuevo paradigma que propone la patrimonialización? 
Tal vez ¿Sostener un modo de producción como atractivo turístico? O ¿Generar un 
valor agregado a las exportaciones del café bajo el sello patrimonial? ¿Seguirá 
siendo la base de ese sistema productivo el modelo patriarcal de relacionamiento, 
estatus y funciones desiguales para cada género? ¿Es justo seguir promoviendo el 
ideal de la tradicional unidad agrícola de producción familiar como un modelo  de 
desarrollo humano sostenible? ¿Quién tiene el derecho de confinar a las nuevas 
generaciones de origen campesino para que den continuidad al legado productivo y 




 Esta investigación permite identificar como hombres y mujeres de origen 
campesino han transformado su ecología de elección de pareja,  la conformación de 
uniones conyugales con miras a formar una unidad agrícola de producción familiar 
ya no es un fin en sí misma, cada generación plantea nuevos paradigmas para las 
relaciones afectivas, el amor como propósito cobra cada vez más importancia, por 
encima de la subsistencia empieza a anteponerse el ideal romántico, que surge 
gracias a la transculturación entre lo urbano y lo rural, lo moderno y lo convencional, 
lo local y lo global. El permanente intercambio y acceso a información han incidido 
de manera definitiva en la configuración de posturas más innovadoras y de nuevas 
formas de relacionamiento entre géneros. Ser siempre campesino, vivir 
exclusivamente de la tierra, aislado de la modernidad no ha sido la premisa de los 
cafeteros, la idea de emprender nuevos proyectos de conocer otros territorios, ha 
sido una constante en el sentido común de los habitantes de esta región, 
encasillarse en un rol fijo y permanente no hace parte de sus expectativas. 
 Así, los hombres y mujeres que participaron de esta investigación no son 
ajenos a la premisa en la que cada sociedad construye y deconstruye 
permanentemente su sistema de significados en torno al amor. Son los contextos 
sociales los que dan forma al sentimiento amoroso y a la energía del deseo, es a 
partir de esto que se funda la voluntad de vivir juntos. Se puede decir entonces, que 
por la alta influencia que genera la modernidad sobre los campesinos y campesinas 
cafeteras, las demandas por el amor que aparecen en las nuevas generaciones, se 
constituyen en un acto de emancipación contra un modelo de socialización 




como signo de debilidad, escindiendo a las generaciones precedentes de su 
capacidad de sentir. 
 La sexualidad también pasa por transformaciones significativas, ya el fin 
último no es procrear la mayor cantidad de hijos para nutrir la unidad de producción. 
Con los años, los preceptos católicos sobre la reproducción como deber se han ido 
desplazando por la idea de una sexualidad gratificante y reproductiva a voluntad 
para ambos géneros. Así, el acceso a nuevos discursos sobre la sexualidad da 
origen a resistencias y transgresiones a los modelos tradicionales. 
 Este trabajo investigativo al analizar el establecimiento de uniones 
conyugales en el contexto de la producción agrícola del café desde la perspectiva 
de género, cuestionando la visión economicista que reduce las relaciones de pareja 
y de familia en torno a la constitución de unidades de consumo y subsistencia, 
resulta pertinente para los estudios culturales en tanto implica un esfuerzo 
interdisciplinario por descentrar discursos esencializantes en torno a la vida íntima 
de las personas de origen campesino, para este caso, habitantes del municipio de 
Santuario, Risaralda. Con esto se busca reconocer que las personas 
independientemente de su lugar de enunciación siempre están en la posibilidad, con 
mayor o menor dificultad, de operar trasformaciones que van desde su vida íntima 
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